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  Ella era la última persona con la que esperaba encontrarse.


  Quince años después, Quinn Southerland seguía sin haber perdonado a Tess Claybourne por haberlo tratado tan mal. Sin embargo, la enfermera viuda que cuidaba de la madre de Quinn no tenía nada que ver con la malcriada joven que él había conocido en el instituto.


  Pero seguía siendo igual de bella y seguía despertando el agridulce deseo de algo que él nunca tendría. ¿O tal vez sí?


  La fiera atracción de entonces aún ardía entre ellos. Ésa podía ser su segunda oportunidad… si permitían que el amor los condujera por el camino que sus corazones anhelaban seguir.


  


  SOBRE LA AUTORA:


  


  [image: img1.jpg]RaeAnne Thayne ama las palabras. Todo comenzó tan pronto como aprendió a leer, cuando se devoraba cualquier cosa que pudiera tener en sus manos (las cajas de cereal, enciclopedias, la guía telefónica, lo que sea)


  Su amor por la lectura y escritura de las palabras la llevó al periodismo, y trabajó durante quince años como reportera y editora.


  A pesar de todo, soñaba con escribir el tipo de historias que más amaba. Ella comenzó a escribir ficción romance en 1990 y vendió su primer libro cinco años después. Desde entonces, ha publicado más de dos docenas de novelas, y que el mismo número de historias cortas.


  RaeAnne encuentra inspiración en las escarpadas montañas del norte de Utah, donde vive con su esposo y sus tres hijos.


  CAPÍTULO 01


  


  —¡ESTÁS en casa! —La voz fina de la frágil mujer que había en la cama, no se parecía nada a la que Quinn Southerland recordaba.


  A pesar de su poca estatura, Jo Winder siempre había tenido una voz firme y autoritaria, acorde con su personalidad. Cuando los llamaba para que entraran a cenar, la oían alto y claro desde cualquier parte del rancho. Estuvieran donde estuvieran, sabían que era hora de volver.


  En ese momento, la mujer que tanto se había esforzado para criarlo, la mujer más fuerte que había conocido en su vida, parecía una sombra de sí misma: tenía la piel pálida y apergaminada y su voz apenas se oía.


  Las grietas que se habían abierto en su corazón al verla soportar largos meses, años, de enfermedad, se ensancharon un poco más. Para su vergüenza, sintió el súbito impulso de huir, de volver a Seattle, a su empresa y a la cómoda vida que se había creado allí. Deseó poder fingir que la realidad no era sino un mal sueño y que ella era inmortal, como siempre había imaginado.


  Sin embargo, se obligó a acercarse al borde de la cama y envolvió los dedos huesudos en los suyos, maldiciendo en silencio al cáncer que se estaba llevando a esa mujer a la que tanto quería.


  Le ofreció su sonrisa más encantadora, la que encandilaba a cualquier mujer: tanto en una sala de reuniones como en el dormitorio,


  —¿Dónde iba a estar sino aquí, cariño?


  Ella esbozó una sonrisa avergonzada y llevó los dedos entrelazados con los suyos hacia su mejilla.


  —No tendrías que haber venido, Estás muy ocupado en Seattle.


  —Nunca demasiado para mi chica favorita.


  La risa de ella sonó débil pero divertida, igual que cuando él había intentado engatusarla para librarse de una regañina.


  Jo no era una mujer fácil de engatusar, pero siempre apreciaba el esfuerzo realizado,


  —Siento haberte arrastrado hasta aquí —dijo. —Yo... quería ver a mis chicos una última vez.


  El deseó clamar que su madre de acogida seguiría allí muchos años, que era demasiado fuerte y tenía demasiado genio para que algo tan nimio como un cáncer se la llevara, pero no podía negar la evidencia que tenía ante los ojos.


  Se moría, estaba mucho más cerca del fin de lo que todos ellos habían temido,


  —Estaré aquí el tiempo que haga falta —afirmó.


  —Eres un buen chico, Quinn. Siempre lo has sido. Él rezongó al oír eso. Ambos sabían que no era verdad.


  —Easton no me dijo que habías incluido la hierba como parte del tratamiento.


  —Sabes que no —la risa estremeció su frágil cuerpo. —Nada de marihuana en esta casa.


  —Entonces, ¿qué estás fumando?


  —Nada. Lo he dicho en serio. Siempre fuiste un buen chico por dentro, incluso cuando andabas metiendo a los demás en problemas.


  —Sigue significando mucho para mí que lo pensaras —la besó en la frente. —Veo que estás cansada. Duerme un rato y seguiremos después.


  —Daría cualquier cosa por un poco de mí energía de antes —su voz se desvaneció tras la última palabra. Se había dormido.


  De pie, junto a la cama, aún sujetando su mano, la vio hacer un par de muecas de dolor.


  Frunció el ceño, odiando la idea de que sufriera. Liberó sus dedos lenta y cuidadosamente. Justo entonces, Easton Springhill, su prima política y lo más parecido que tenía a una hermana, apareció en el umbral.


  Se apartó de la cama y salió del dormitorio,


  —Parece que sufre dolor—dijo, con voz grave.


  —Así es —contestó Easton. —No lo dice, pero he notado que ha empeorado en la última semana.


  —¿No podemos hacer algo al respecto?


  —Hay algunas opciones, pero ninguna funciona mucho tiempo, La enfermera de la residencia de cuidados paliativos llegará de un momento a otro. Le dará algo para el dolor —ladeó la cabe/a, —¿Cuanto hace que no comes nada?


  Él intentó recordarlo. Estaba en Tokio cuando recibió el mensaje de Easton, diciendo que Jo quería que volviera a casa. Aunque le quedaban dos días de reuniones destinadas a crear una nueva ruta de embarque, no había dudado en cancelarlo todo. Jo nunca le habría pedido que volviera si la situación no fuera desesperada.


  Así que había reorganizado su agenda y volado a Pine Gulch. Incluyendo los retrasos provocados por una borrasca sobre el Pacífico, llevaba dieciocho horas viajando, treinta y seis sin dormir,


  —Tomé algo en el avión, pero ya han pasado unas cuantas horas.


  —Te haré un bocadillo, luego puedes dormir un rato.


  —No hace falta que te ocupes de mí —la siguió por el pasillo hasta la alegre cocina blanca y roja. —Ya tienes bastante quehacer, dirigiendo el rancho y cuidando de Jo. Sé preparar bocadillos.


  —¿No tienes a gente que hace eso por ti?


  —A veces —admitió él. —Eso no significa que haya olvidado cómo se hacen,


  —Siéntate —ordenó ella. —Sé dónde está todo.


  Quinn se planteó insistir pero, a pesar de sus rasgos delicados y su melena rubia, Easton podía ganar a Jo en cabezonería y malas pulgas; estaba demasiado cansado para batallar. Se sentó en tina de las sillas de pino que había junto a la vieja mesa y decidió dejarse mimar,


  —¿Por qué no me dijiste cómo estaban las cosas, East? Se ha marchitado en estos últimos tres meses. No me extrañaría que Chester pesara más que ella.


  Al oír su nombre, el viejo perro pastor de Easton alzó el morro grisáceo y golpeó el suelo con el rabo blanco y negro.


  —Quería hacerlo. Lo juro —Easton dejó escapar un suspiro, mezcla de agotamiento, desánimo y culpabilidad. —Quise llamarte hace semanas, pero ella me suplicó que no lo hiciera. Dijo que no quería que supieras cómo estaba hasta... —se le quebró la voz y le temblaron los labios.


  Él no necesitó que acabara. Jo no había querido que lo supiera hasta que llegase el final. Y había llegado, Jo llevaba tres años luchando contra el cáncer de mama y parecía que la batalla estaba a punto de concluir.


  Odiaba la situación. Deseaba escapar de vuelta a su propio mundo, donde al menos podría fingir que seguía manteniendo el control. Pero ella lo quería en Cold Creek, y allí se quedaría.


  —Di me la verdad, East. ¿Cuánto le queda?


  Los rasgos de Easton se contrajeron de dolor. Había perdido mucho en la vida, esa chica a la que había considerado como una hermana desde el día en que, siendo un colérico y amargado chaval de catorce años, había llegado al rancho Winder, dos décadas antes. Entonces Easton vivía en la casa del capataz, con sus padres, y se habían hecho amigos desde el primer instante.


  —Unas tres semanas —dijo ella. —Tal vez menos. Tal vez algo más.


  El deseó maldecir por la injusticia de que alguien como Jo tuviera que abandonar el mundo de forma tan cruel, tras pasar cada momento de sus setenta y dos años de vida dando amor a los demás.


  —Me quedaré hasta entonces.


  Ella lo miró atónita. El cuchillo con el que untaba mostaza en el bocadillo se quedó inmóvil.


  —¿Cómo vas a dejar Transportes Southerland tanto tiempo?


  —Quizá tenga que hacer algunos viajes breves a Seattle, pero casi todo mi trabajo puede hacerse a distancia, por correo electrónico y teléfono. No tiene por qué ser un problema. Y tengo buenos empleados, capaces de solucionar casi cualquier complicación que pueda surgir.


  —Eso no es lo que ella quería cuando te pidió que vinieras a casa una vez más —protestó Easton.


  —Puede que no. Pero no será ella quien decida por mí esta vez, por mucho que píense que está al mando. Es lo que yo quiero. Tendría que haber vuelto cuando todo empezó a caer en picado. No es justo que hayamos dejado su cuidado en tus manos.


  —No sabíais lo mal que estaban las cosas.


  Él pensó que si la hubiera visitado más, lo habría visto con sus propios ojos. Pero al igual que a Brant y Cisco, los otros dos chicos a los que Jo y Guff, su marido, habían acogido en su hogar, la vida lo había alejado de la seguridad y paz que siempre había encontrado en el rancho Winder.


  —Me quedo —afirmó. —Puedo pasar unas semanas aquí echándote una mano en el rancho, en el cuidado de Jo y en todo lo que necesites; es lo mínimo que puedo hacer, después de lo que Guff y ella hicieron por mí. No discutas, porque no ganarás.


  —No iba a discutir —dijo ella. —No sabes lo feliz que la hará tenerte aquí. Gracias, Quinn.


  El alivio que vio en sus ojos le hizo comprender lo difícil que estaba siendo para Easton ver morir a Jo.


  


  


  Había perdido a sus padres muy jovencita, y después al adorado tío que la había acogido tras su muerte.


  Cuando ella le dio el bocadillo de pan casero y carne asada, apretó sus dedos con suavidad.


  —Gracias, Tiene una pinta fantástica.


  Ella se sentó frente a él con una manzana y un vaso de leche. Al ver la delgadez de sus muñecas, curvadas sobre el vaso, lo preocupó que, al igual que Jo, no estuviera comiendo lo suficiente,


  —¿Qué hay de los otros? —preguntó, tras un delicioso bocado. —¿Has avisado a Brant y a Cisco?


  Jo siempre había llamado a los tres chicos que Guff y ella habían acogido, y a Easton, su sobrina, que había sido su sombra, sus «Cuatro Vientos»,


  —Hablamos con Brant por el ordenador cada quince días, cuando puede llamarnos desde Afganistán, Nuestra cámara web no es la mejor del mundo, pero ha visto en directo el deterioro de Jo durante el último mes. Está intentando conseguir un permiso para venir lo antes posible.


  Quinn contrajo el rostro, sintiendo un pinchazo de culpabilidad. Su mejor amigo, a medio mundo de distancia, había estado más pendiente de lo que sucedía en el rancho que él, que sólo estaba a unos estados de allí.


  —¿Y Cisco?


  Ella bajó la vista hacía su manzana,


  —¿Has sabido algo de él? —preguntó.


  —No. Recibí un correo electrónico muy vago en primavera, nada desde entonces,


  —Nosotras tampoco. Desde hace meses. He intentado cuanto se me ha ocurrido para localizarlo, pero no sé dónde está. Creí que estaba en El Salvador, o mi sitio similar, pero no consigo ninguna información sobre él.


  Quilín tenía que admitir que Cisco lo preocupaba. Los demás habían hecho algo productivo con sus vidas: Quilín había creado Transportes Southerland tras pasar un breve periodo en las Fuerzas Aéreas; Brant Western era un honorable oficial del ejército, que estaba realizando su tercer servicio en Oriente Medio; Easton se ocupaba del rancho, su gran pasión.


  Cisco del Norte, en cambio, había seguido otro rumbo, Quinn sólo lo había visto unas pocas veces en los últimos cinco o seis anos, y parecía más hastiado de todo con cada año que pasaba,


  Lo que había empezado como un viaje rápido a México para visitar a la familia tras un breve período de servicio en el ejército, se había convertido en años de viajes a lo largo y ancho de Centroamérica y Súdame rica.


  Quinn no tenía ni idea de a qué se dedicaba. Sospechaba que pocas de las actividades de Cisco eran legales, y ninguna buena. Había decidido hacía años que era mejor no saberlo.


  Pero sí estaba seguro de que Jo querría ver a Cisco una vez más, fuera lo que fuera que lo hiciese.


  —Pondré a alguien a hacer pesquisas —tragó otro bocado, —Mi ayudante es de lo más eficiente. Si alguien puede encontrarlo y sacarlo de la cantina que considere su hogar, ésa es Kathleen.


  —Conozco a la tal Kathleen —Easton sonrió sin ganas. —Me da miedo,


  —Pues ya somos dos. Es parte de su encanto.


  Intentó disimular un bostezo tomando un sorbo de agua, pero a Easton no se le escapaba nada.


  —Ve a dormir —ordenó, con un tono que no daba opción a protestar. —Tu antiguo dormitorio está preparado. Con sábanas limpias y todo.


  —No necesito dormir. Me quedaré con Jo.


  —No hace falta. Sólo tiene que pulsar un botón para llamarme al móvil, en cualquier momento. Además, la enfermera vendrá para ocuparse de ella durante la noche.


  —Eso está bien. Iba a preguntarte qué tipo de asistencia médica recibe.


  —Viene una enfermera cada tres horas, para ajustar su medicación y ocuparse de cualquier otra cosa necesaria. Jo opina que tanta atención es innecesaria, pero sus médicos y yo creemos que es mejor así.


  Eso alivió a Quinn. Al menos Easton no tenía que sobrellevar la carga sola. Se levantó de la mesa y la envolvió en un abrazo.


  —Me alegro de que estés aquí —murmuró ella. —Ayuda mucho.


  —Aquí es donde debo estar. Despiértame sí Jo o tú necesitáis algo.


  —Vale.


  Subió la escalera de la vieja casa de madera. Notó que el cuarto escalón empezando desde arriba seguía crujiendo. Había odiado ese escalón. Más de una vez había sido el causante de su desgracia cuando llegaban a casa por la noche, bien pasada la hora límite. Intentaban no hacer ruido, pero el maldito escalón siempre los delataba. Cuando llegaban arriba, allí estaba Guff, con las cejas blancas arqueadas y mirada severa.


  Fue hacía su dormitorio recordando lo suspicaz y beligerante que había sido con los Winder al principio.


  Había visto el rancho Winder como otra cárcel, una parada más del miserable tren en el que se había convertido su vida tras el asesinato-suicidio de sus padres.


  Sin embargo, allí sólo había encontrado amor.


  Jo y Guff Winder lo habían querido. Le habían dado la bienvenida a su hogar y a sus corazones. Después habían hecho sino para Brant y Cisco,


  Su amor no había impedido que se metiera en líos en el instituto, pero de no haber sido por ellos, el odio y la amargura que lo corroían lo habrían llevado a la cárcel o a la tumba.


  Estaría allí mientras Jo viviera. Por ella y por Easton. Era lo correcto, lo único que podía hacer.


  


  


  No oyó la alarma de su reloj de pulsera, algo que no le ocurría nunca.


  Cuando por fin emergió del sueño, tres horas después, Quinn se sintió desorientado. El familiar techo del dormitorio le hizo pensar que estaba inmerso en uno de esos sueños de adolescencia en los que una chica sexy abría la puerta de repente.


  Pero la realidad lo aguijoneó, dando portazo a la fantasía juvenil.


  Estaba en el rancho y Jo se moría. Se incorporó y se frotó el rostro. Faltaban horas para el amanecer, pero su reloj interno seguía con el horario de Tokio y supo que no podría volver a conciliar el sueño.


  Decidió echarle un vistazo a Jo antes de ducharse. Ella siempre se había quejado si iban sin camisa por el rancho, aunque estuvieran cortando el césped, así que se puso la arrugada camisa del viaje. Bajó la escalera evitando el escalón ruidoso, para no despertar a Easton.


  Guff había muerto de un infarto cinco años antes. Jo, desconsolada, había dejado la suite matrimonial de la segunda planta y se había trasladado a un dormitorio de la planta baja.


  Cuando llegó, vio a una mujer salir de la habitación de espaldas. Pensó que era Easton.


  Pero ella solía llevar la melena rubia recogida en una cola de caballo y esa mujer tenía el pelo castaño rojizo y sólo le llegaba a la barbilla.


  Era más pequeña que Easton, pero de figura muy curvilínea. Al ver el delicioso trasero que reculaba de la habitación, sintió un pinchazo de interés masculino, inesperado y fuera de lugar,


  Cuando la mujer se giró un poco y vio sus rasgos, todo atisbo de atracción desapareció como si hubiera caído a un lago de agua helada.


  —¿Qué diablos haces tú aquí? —gruñó en la oscuridad.


  CAPÍTULO 02


  


  LA mujer se giró del todo y se llevó las manos al pecho, con los ojos muy abiertos.


  ¡Cielos! ¡Me has asustado! Quinn se consideraba un tipo tolerante y había despreciado a muy poca gente en su vida, aunque su padre fuera la primera excepción a esa regla.


  Pero sí tuviera que hacer una lista, Tess Jamison estaría en los puestos de cabeza.


  Iba a volver a preguntarle qué hacía en el rancho Winder cuando sus neuronas adormiladas le hicieron comprender que el trasero que había admirado estaba cubierto por lo que sin duda era un pantalón azul de uniforme de enfermera.


  Llevaba una cesta con medicamentos en una mano y una tabla con sujetapapeles bajo el brazo.


  ¿Tu eres la enfermera? preguntó, incrédulo.


  Eso creose llevó la mano libre al estetoscopio que colgaba de su cuello. Hola, Quinn, ¿Cómo te va?


  Él se preguntó sí seguía arriba en la cama, sufriendo uno de esos inquietantes sueños de adolescencia, en los que uno se matriculaba en una clase avanzada y descubría que no había leído una página del libro de texto, no sabía nada del tema y aun así, todos esperaban que sacara sobresaliente.


  No podía ser verdad. Era demasiado surrealista, que alguien a quien no había visto desde la noche de graduación, y a quien habría preferido no volver a ver, apareciera de repente en el pasillo del rancho Winder con un aspecto muy similar al que había tenido quince años antes.


  Parpadeó pero, maldita fuera, ella no desapareció. Deseó despertarse de golpe.


  Tess gruñó, sin saber qué decir.


  Correcto.


  ¿Cuánto tiempo llevas cuidando de Jo?


  Dos semanas contestó ella. Él se preguntó si su voz siempre había tenido ese tono ronco o si era nuevo. En realidad, somos varias. Yo suelo hacer el turno de noche. Vengo cada tres o cuatro horas para comprobar sus constantes vitales y aliviarle el dolor. Tengo otros cuatro pacientes en diferentes fases, pero ella es mi favorita.


  Mientras hablaba, fue acercándose. El contuvo el aliento y luchó contra el instinto de cubrirse la entrepierna, como precaución.


  No porque lo hubiera herido físicamente en su turbulento pasado, sino porque Tess Jamison, Reina del Baile de principio de curso, portavoz de graduación y reina de todo, tenía la capacidad de capar a un hombre con una sola mirada.


  No olía a humo y azufre, como él habría esperado, sino a vainilla y melocotón maduro, un aroma que le hizo pensar en las tórridas tardes de verano pasadas en el porche del rancho, comiendo helado y galletas caseras.


  Ella fue hacia la cocina y encendió la luz que había sobre el fregadero.


  Por primera vez, la vio a plena luz. Estaba tan encantadora como cuando lució la corona de Reina del Baile, con los mismos pómulos altos, nariz delicada y labios carnosos que él recordaba. Sus ojos seguían siendo el rasgo más impresionante: verdes, almendrados y enmarcados por pestañas oscuras y espesas.


  Pero habían pasado quince años y sólo el recuerdo sobrevivía a eso. Había perdido la mirada inocente y fresca que tanto lo había engañado. Tenía finas arrugas de expresión alrededor de los ojos e iba muy poco maquillada.


  No sabía que habías vuelto dijo ella por fin, al ver que seguía escrutándola. Easton no lo mencionó antes de acostarse.


  Por lo visto, Easton había optado por callarse varias cosas.


  He llegado esta tarde consiguió decir, no ladrar, aunque le costó cierto es fue izo. Jo quería vernos a todos una vez más.


  No fue capaz de decir «por última vez», pero aun así, los ojos verdes se suavizaron.


  El se recordó que era una enfermera de cuidados paliativos, por mucho que le costara creerlo. Debía de estar adiestrada para simular compasión. A la verdadera Tess Jamison no le importaba nada en el planeta excepto ella misma.


  ¿Has venido a pasar el fin de semana?


  Más tiempo contestó él, con voz seca. No era asunto suyo que fuera a quedarse en el rancho Winder mientras Jo lo necesitara; ni que tuviera la esperanza de que fuera mucho más de lo que los médicos auguraban.


  Ella asintió una vez, solemne, y él supo que había captado todo lo que no había dicho. La compasión de esos ojos, y su inexplicable deseo de ahogarse en ellos, exacerbaron su hostilidad.


  Me cuesta creer que hayas seguido en Pine Gulch todos estos años farfulló. Pensaba que Tess Jamison estaba deseando sacudirse el polvo de Idaho de sus botas de diseño.


  Ahora me llamo Tess Claybourne sonrió, Y los planes cambian sin saber cómo, ¿no crees?


  Empiezo a darme cuenta.


  Lo picó la curiosidad de saber qué había hecho ella durante los quince años pasados. Y el poiqué de la tristeza que veía en sus ojos.


  Pero se recordó que se trataba de Tess. Le importaba un cuerno lo que hubiera hecho, por muy adorable que fuera su aspecto,


  Así que te casaste con Scott, ¿eh? Supongo que sus músculos de futbolista se transformaron en grasa, ¿no? ¿Sigue en el rancho con su padre?


  Ella apretó los labios un segundo, después esbozó otra sonrisa diminuta.


  Ni lo uno, ni lo otro. Murió hace casi dos años.


  Quinn se fustigó internamente por su falta de tacto. Por lo visto, nada había cambiado. Ella siempre había hecho aflorar lo peor de él.


  ¿Cómo?


  Ella tardó un momento en contestar. Fue hacia la cafetera, que estaba encendida, y se sirvió una taza como si fuera una costumbre habitual,


  Neumonía contestó, añadiendo sacarina al café'. Scott murió de neumonía.


  ¿En serio? se extrañó él. Había creído que sólo los ancianos y los niños morían de eso,


  Estuvo... enfermo mucho tiempo. Su sistema inmunológico estaba dañado y no pudo con la enfermedad.


  Quinn, aun tratándose de una mujer a la que despreciaba, no era despiadado. Se obligó a ofrecerle sus condolencias.


  Sería muy duro para ti. ¿Teníais hijos?


  No.


  Esa vez, miró el café y ni siquiera se molestó en forzar una sonrisa. Quinn no pudo evitar pensar en lo surrealista que era estar allí charlando con ella en la cocina del rancho Winder, de madrugada, cuando su instinto le pedía gritar, rugir y echarla de allí a patadas.


  Jo me ha comentado que diriges una gran empresa de transpones en el noroeste dijo ella.


  Cierto repuso él. Era la tercera más grande de la zona, y esperaba que con los contratos que estaba negociando, Transportes Southerland subiera al segundo puesto y siguiera prosperando.


  Está muy orgullosa de sus chicos y de Easton. Habla de vosotros todo el tiempo.


  ¿En serio? no le hacía gracia que Jo compartiera con Tess ningún detalle de su vida.


  Oh, sí. Seguro que está encantada de tenerte en casa. Debe de ser la razón de que esté durmiendo tan bien, Ni siquiera se despertó cuando comprobé sus constantes vitales, y eso es raro. Jo suele tener un sueño muy ligero.


  ¿Cómo están?


  ¿Disculpa?


  Sus constantes vítales. ¿Cómo está?


  Odiaba preguntarlo, y más a Tess, pero era de los que afrontaban mejor los retos con información.


  Ella tomó un trago de café, derramó el resto en el fregadero y abrió el grifo para aclarar la taza.


  Su tensión arterial es más baja de lo que nos gustaría, y necesita oxígeno cada vez más a menudo. Intenta ocultarlo, pero siente dolor casi todo el tiempo, Me gustaría poder darte mejores noticias.


  No es culpa tuya dijo él, aunque deseaba encontrar la forma de culparla por ello.


  A veces me siento como si lo fuera. Mi trabajo es hacer que esté lo más cómoda posible, pero dice que no quiere pasar sus últimos días atontada por drogas y calmantes. Eso limita nuestras opciones. Pero hacemos lo que podemos.


  El no podía entender que alguien eligiera una profesión así. Se preguntaba por qué una mujer como Tess Jamison, Claybourne en la actualidad, había optado por quedarse en el diminuto Pine Gulch y dedicarse a los enfermos terminales. Le parecía una incongruencia sin sentido.


  Es hora de irme dijo ella. Tengo otros tres pacientes que ver esta noche. Pero volveré dentro de unas horas, y Easton sabe que puede llamarme si me necesita. Eh... me ha gustado verte, Quinn.


  Él no habría creído sus palabras incluso si no hubiera visto la mentira en sus ojos verdes, Le había alegrado tanto verlo como a él encontrarla de noche en el rancho Winder.


  Aun así, la cortesía que Jo le había instilado lo llevó a acompañarla a la puerta. Esperó hasta verla subir a su automóvil y luego volvió a entrar, moviendo la cabeza de un lado a otro.


  Tess Jamison Claybourne.


  Como si le hubiera hecho falta otro disgusto al que enfrentarse estando en Pine Gulch.


  


  


  Quinn Southerland. Dios bendito.


  Tess se quedó unos minutos sentada en el pequeño utilitario que había comprado tras vender la furgoneta con acceso para silla de ruedas de Scott. Su mente era un torbellino de sensaciones, todas agudas, duras y desagradables.


  El la despreciaba. Irradiaba rencor. Aunque le había hablado con cortesía, cada palabra había estado matizada por el desdén. Los ojos azules con destellos plateados no habían templado su frialdad ni un segundo.


  Tess soltó el aire de golpe, más desconcertada por el breve encuentro de lo que habría esperado. Era capaz de soportar cierta animadversión, o al menos eso había creído, hasta ese momento.


  Pero en realidad, no tenía experiencia al respecto. La mayoría de los habitantes de Pine Gulch la trataban de forma muy distinta.


  Sola, en la oscuridad del coche, dejó escapar una risa triste. En los últimos años había pensado mucho en lo harta que estaba de que en Pine Gulch la trataran como a una especie de santa. Quería que la gente la viera como era en realidad: una persona con esperanzas, sueños y defectos. No solo como a la mujer abnegada que había dedicado años de su vida a cuidar a su esposo.


  Sacudió la cabeza y se rió de nuevo. Un término medio habría estado bien. El vilipendio de Quinn Southerland era más ácido de lo que se sentía capaz de afronta!".


  Tenía derecho a despreciarla. Entendía sus sentimientos y no podía culparlo por ellos. Lo había tratado muy mal en el instituto. El recuerdo de la peor parte de sí misma le provocó un escalofrío; por fin arrancó el coche.


  Su forma de tratar a Quinn había sido reprochable, más que cruel, y habría querido borrar ese recuerdo. Pero verlo de nuevo, tantos años después, había hecho que las imágenes asaltaran su mente como cristales rotos.


  Recordaba los desagradables rumores que había propagado sobre él; los comentarios hirientes que hacía cuando él podía oírlos; y a cuántos amigos y profesores había puesto en su contra, sin necesidad de esforzarse demasiado.


  Había sido una arpía malcriada y petulante. No era algo que le gustara recordar, una vez aplicado el filtra de la madurez y la sabiduría que otorgan los años y la experiencia.


  Se merecía su desdén, pero eso no palió su angustia mientras conducía desde el rancho hacia la carretera de Cold Creek, oyendo el crujido de las hojas que caían al suelo, azuzadas por el viento otoñal de octubre.


  Adoraba a Jo Winder desde que, de niña, había sido paciente y amable con la peor estudiante de piano que podía tener una profesora. La noche anterior le había prometido que seguiría siendo una de sus enfermeras hasta que llegara el final. Se preguntó cómo iba a poder cumplir su promesa si eso suponía enfrentarse a diario con el reflejo de su maldad de adolescente tonta que no tenía en cuenta los sentimientos de los demás.


  En la oscuridad y el silencio, cruzó el cañón de Cold Creek para ir a visitar a otro paciente, en el extremo oeste de Pine Gulch.


  No solía molestarla ser la única persona en movimiento a esas horas de la noche. Aunque fuera a visitar al más difícil de sus pacientes, disfrutaba de la paz de la quietud y la soledad.


  Ed Hardy era un gruñón de ochenta años a quien le fallaban los riñones tras años de lucha contra la diabetes. No se enfrentaba a la muerte con la dignidad y gracia de Jo Winder, seguía negándose y batallando. Era antipático y peleón, y maldecía a cualquiera que le recordara que ya no era un vaquero de veinticinco años.


  Pero ella lo quería aun así. En realidad, quería a todos los pacientes termínales que cuidaba, por difíciles que fueran. Los echaría de menos cuando se marchara de Pine Gulch, al mes siguiente.


  Suspiró mientras conducía por la calle Mayor, con sus negocios a oscuras, iluminada por históricas farolas estilo Viejo Oeste.


  Excepto cuando estudiaba Enfermería en Boise y los primeros meses de matrimonio, había vivido siempre en ese pequeño pueblo de Idaho, al oeste de las montañas Tetón.


  Scott y ella no habían planeado quedarse allí, Sus sueños aspiraban a más de lo que podía ofrecer una comunidad rural como Pine Gulch.


  Se habían casado un año después de que ella acabara Enfermería. Él estaba en su primer año de Medicina, deseando ayudar a la gente y cambiar el mundo. Habían hablado de abrir una clínica en algún país sub-desarrollado, de viajar y del mundo de posibilidades que se les ofrecían,


  Pero la vida no entendía de planes. En vez de viajar a lugares exóticos y cambiar el mundo, había tenido que llevar a su marido de vuelta a Pine Gulch, donde contaba con una red de amigos, familia y vecinos que podía apoyarla.


  Aparcó ante la casa de los Hardy y vio que el suelo estaba cubierto de hojarasca. La señora Hardy tenía las manos llenas ocupándose de su marido enfermo. Tenía un nieto en Idaho Falls que solía echar una mano en el jardín, pero había empezado el curso y no iba tanto como en verano.


  Tess apagó el motor y repasó su agenda mentalmente, para ver si podía acercarse un día de ésos con un rastrillo.


  Su trabajo nunca se había limitado a paliar el dolor y facilitar el tránsito a la otra vida. Había estado al otro lado y sabía cuánto alegraba el corazón que alguien apareciera con una sonrisa, un paño y limpiacristales para ocuparse de las ventanas que no había podido limpiar en meses por estar cuidando de otra persona.


  Su experiencia le había enseñado que su trabajo era aliviar la carga de la familia, tanto como el dolor del paciente a su cargo. Incluso la de parientes hostiles, como Quinn Southerland.


  El viento agitó las hojas que cubrían el suelo, Tess se estremeció, pero no por la perspectiva del invierno que estaba a punto de llegar, sino por el recuerdo del azul gélido de los ojos de Quinn.


  Aunque no estaba deseosa de volver a verlo, ni de enfrentarse a la amarga realidad de la chica malcriada que había sido, adoraba a Jo Winder. No iba a permitir que la presencia de Quinn le impidiera cuidar a Jo como se moreda.


  CAPÍTULO 03


  


  QUINN entró en El Gulch y tuvo la sensación de haber retrocedido veinte años en el tiempo, a la primera vez que entró en la cafetería con sus padres de acogida. Recordaba perfectamente ese día: el olor a patatas fritas y carne, los taburetes redondos junto a la barra, las miradas curiosas de la gente que intentaba adivinar la identidad del huraño chico moreno que acompañaba a Jo y a Guff.


  Todo seguía igual: el techo de uralita estampada, el largo espejo tras la barra y el olor a comida frita que provocó que una descarga de triglicéridos surcara sus venas.


  Incluso los rostros eran los mismos. Habría jurado que eran los viejos clientes habituales los que ocupaban la mesa del rincón que atendía Donna Archeleta, cuyo marido, Lou, se ocupaba de la cocina con eficacia y alegría. Reconoció a Mick Malone, Jesse Redbear y Sal Martínez.


  Y, por supuesto, a Donna. Estaba junto a la mesa con una cafetera en la mano, pero estuvo a punto de dejarla caer al suelo cuando alzó la cabeza al oír la campanilla de la puerta y lo vio,


  Quinn Southerland exclamó con deleite. En carne y hueso.


  Hola, Donna.


  Donna, una de las mejores amigas de Jo, siempre había sido muy amable con Brant, Cisco y él. Y no se lo habían puesto fácil. En aquella época, habían sido los chicos malos del pueblo. No tanto Brant, pero solía ser culpable por asociación, al menos.


  No sabía que estabas aquí dejó la cafetera en una mesa y lo rodeó con sus delgados brazos. Él hizo lo propio, preguntándose cuándo se había vuelto tan frágil como Jo.


  Llegué ayer dijo,


  ¿Y por qué diablos no me lo ha dicho nadie?


  Él abrió la boca, pero ella lo cortó.


  Oh, no. Jo. ¿Está...? se le quebró la voz, pero él vio la ansiedad de sus ojos.


  Negó con la cabeza y forzó una sonrisa.


  Esta mañana se ha despertado llena de energía, con ganas de comer un bollo de Lou. Ha dicho que era lo que más le apetecía y que le llevara uno. Como East dice que no tiene hambre últimamente, he venido a comprarlo cuanto antes.


  El rostro arrugado de Donna se iluminó como un amanecer de junio en la montaña.


  Tienes suerte, cielo, Creo que acaba de sacar una bandeja del horno. Espera aquí y toma un café mientras voy a envolver media docena para ella.


  Sin dejarle decir palabra, agarró una taza y le sirvió un café. Él se rió ante esa nueva evidencia de lo poco que había cambiado El Gulch.


  Creo que uno, tal vez dos, serán suficientes. Como he dicho, no tiene mucho apetito.


  Bueno, así podrá tomar otro después o mañana, y habrá para Easton y para ti. No discutas. Siéntate y bébete el café, sé buen chico.


  Él sonrió por su determinación y su deseo de hacer algo por una persona a la que quería. Echaba pocas cosas de menos de Pine Gulch, pero ese sentido de comunidad, de pertenecer a algo mayor que uno mismo, sin duda era una de ellas.


  Se sentó ante la larga baria, uniéndose a otros clientes solitarios, que lo miraron con curiosidad. Volvió a tener la sensación de regresar al pasado. Vio el desconchón de la esquina inferior del espejo; lo habían hecho Cisco y él un día que, haciendo el bruto, dieron un golpe a un salero que salió volando y se estrelló contra el espejo.


  Recordaba aquella tarde con tanta claridad como su vuelo desde Japón el día anterior: la angustia que sintió en el estómago al enfrentarse al enfado de Lou y Donna, y el miedo a lo que dirían Guff y Jo cuando llegara a casa. Sólo llevaba con ellos un año, doce tumultuosos meses, y había estado seguro de que lo devolverían a la red de acogida, hartos de él.


  Pero Guff no había gritado ni le había ordenado que hiciera las maletas. Le había hecho sentarse y le había contado una de sus historias de cuando era un joven vaquero y había sacado el revólver y disparado varios tiros al cristal trasero de una furgoneta que creía abandonada, y que resultó ser del hermano de su jefe.


  «Un hombre asume la responsabilidad por sus acciones» le había dicho Guff, solemne. No dijo más, pero la confianza que vio en sus ojos marrones apabulló a Quinn. Así que había vuelto a El Gulch y se había ofrecido a trabajar las horas necesarias para pagar un espejo nuevo.


  Sonrió al recordar la respuesta de los Archeleta.


  «Creo que dejaremos el desconchón como recordatorio» había dicho Lou. «Pero siempre hay platos que fregar».


  Cisco y él habían pasado varios sábados en la cocina, fregando. Aunque le costara admitirlo, había disfrutado de esos días, escuchando las bromas y cotilleas del café.


  Lou Archeleta salió de la cocina, con la calva tan reluciente como siempre y su enorme bigote cano. Su sonrisa de bienvenida fue como un bálsamo para Quinn.


  Ha pasado demasiado tiempo Lou se secó la mano en el delantal y se la ofreció'. He oído decir que Seattle te ha tratado bien.


  Quinn estrechó la mano con firmeza, consciente de que gran parte de su éxito en los negocios se debía a haber visto la integridad, bondad y respeto con los que Lou y Donna trataban a sus clientes.


  Me ha ido bien dijo.


  Más que bien. Jo dice que tienes una elegante casa en la playa y un avión privado.


  Técnicamente, era el avión corporativo. Pero como era propietario de la empresa, no tenía sentido entrar en una disquisición semántica.


  ¿Qué me dices de ti? ¿Qué tal está Rick?


  El hijo de los Archeleta había sido compañero de instituto y se había graduado un año después que él. El mismo año que Tess Jamison, de hecho.


  Bien. Ahora está en Boise, Es contratista de fontanería y tiene un buen negocio. Hemos tenido nuestra primera nieta este año el orgullo iluminó los rasgos toscos de Lou.


  Enhorabuena.


  Sí, después de cuatro chicos, por fin una niña.


  Quinn se atragantó con el sorbo de café.


  ¿Rick tiene cinco hijos? le daba vueltas la cabeza sólo con pensar en tener uno. Tener casi para un equipo de baloncesto, lo superaba.


  Sí Lou se rió. Empezó pronto y dos son gemelos. Es muy buen padre.


  La campanilla de la puerta anunció la llegada de alguien, pero Quinn seguía anonadado por la idea de su amigo criando a una patulea de críos y desatascando cuartos de baño.


  Sin embargo, sintió un escalofrío en la espalda, que se intensificó cuando oyó a los dos ancianos del rincón cacarear con deleite.


  Ya era hora de que llegaras gritó uno. Mick estaba seguro de que hoy nos fallarías.


  ¿Estás de broma? contestó una voz femenina. Mi parte favorita de trabajar por la noche es venir aquí a desayunar todos los días para que me machaquéis. No sabría vivir sin eso.


  Quinn se tensó en el taburete. No necesitó girar la cabeza para saber quién se estaba sentando a la mesa de los ancianos. Había oído esa voz por última vez a las tres de la mañana, en la cocina del rancho Winder.


  Hola, señorita Tess saludó Lou. ¿Quiere lo de siempre?


  Eso es, Lou. Llevo toda la noche soñando con tu tortilla de verduras. Estoy muerta de hambre.


  Chica, necesitas algo más interesante para llenar tus noches, sí sólo sueñas con la tortilla de Lou dijo una mujer que estaba sentada a una mesa cercana. Todos se rieron.


  Todos menos Quinn. Ella era cliente habitual allí, igual que los demás. Formaba parte de la comunidad mientras que él, una vez más, era el intruso.


  A ella siempre se le había dado de maravilla recordárselo. Se giró lentamente en el taburete para mirarla. Vio el destello de sorpresa en sus ojos. No se había dado cuenta de su presencia allí hasta ese momento.


  Ella disimuló ofreciéndole una sonrisa y agitando la mano. Era obvio que no se alegraba de verlo, Notó la súbita tensión de sus hombros. Pero no era la única. Para Quinn, encontrarse con su peor pesadilla dos veces en menos de seis horas era verla dos veces de más.


  Le pareció ver algo extrañamente vulnerable en los brillantes ojos verdes. Después, ella se volvió hacia los ancianos de la mesa e hizo un comentario que provocó sus risas,


  Sin duda, Tess era una favorita de todos ellos, Eso no lo sorprendió. Era experta en manejar a la gente. Seguramente llevaba haciéndolo desde que tenía la edad de la nieta recién nacida de los Archeleta.


  Cuanto más duraba la conversación, más se le agriaba el humor. Sonaba vivaz, graciosa y encantadora. Parecía ser el único que veía la maldad que ocultaba bajo sus dotes de actriz.


  Cuando ya no aguantaba más, Donna volvió con dos bolsas de bollos y un café para llevar.


  Aquí tienes, cielo. No pretendía hacerte esperar tanto, pero ha llamado un distribuidor. Bollos de sobra,^ un café para el camino.


  El aceptó la ofrenda de Donna con una sonrisa afectuosa, dejando de lado su irritación con Tess.


  Gracias.


  Dale a mí amiga un beso enorme de parte de todos los de El Gulch. Dile que siga resistiendo y que todos rezamos por ella.


  Lo haré.


  Vuelve por aquí antes de marcharte. Prepararemos ese filete de pollo frito que tanto te gusta y nos pondremos al día,


  Es una cita la besó en la mejilla y fue hacía la puerta. Iba a salir cuando Tess lo llamó.


  Espera un minuto, ¿quieres?


  Adoptó una expresión de indiferencia y se dio la vuelta; no quería que los clientes vieran cuánto lo molestaba verla actuar como si aún fuera la reina del baile, que se dignaba a desayunar con las hordas de súbditos leales y entregados.


  No quería hablar con ella. No quería aceptar lo encantadora que estaba incluso con uniforme de enfermera, tras haber pasado la noche en pie atendiendo a pacientes terminales.


  Olía a vainilla y sol. No quería verla resplandeciente como la mañana; no quería ver los rizos caoba que acariciaban su mandíbula, las pecas que salpicaban su nariz o la línea dorada que enmarcaba el iris verde de sus ojos.


  No quena ver a Tess en absoluto, para no volver a sentirse como un forastero en Pine Gulch, Sobre todo, no quería estar allí perdiendo el tiempo mientras la mujer a la que adoraba iba alejándose de la vida, poco a poco.


  ¿Cómo está Jo esta mañana? preguntó ella. Parecía inquieta a las seis, cuando fui a echarle un vistazo.


  Por lo que él recordaba, Tess nunca había formado parte del grupo de teatro del instituto. O se había convertido en una actriz fabulosa, o su preocupación por Jo era sincera.


  No lo sé soltó el aire de golpe, luchando contra su antagonismo. Me ha parecido que estaba mejor hoy que cuando llegué anoche, Pero no tengo datos para saber qué es normal y qué no alzó la bolsa. Por lo menos tenía la energía suficiente para pedir unos bollos de Lou.


  Excelente. Estas últimas semanas le ha resultado difícil comer. Verte debe de haber renovado su energías.


  Él se preguntó sí estaba criticándolo por no haber vuelto antes. Arrugó la frente, incómodo con el pinchazo de culpabilidad que sintió en el estómago. Si Jo y Easton no le hubieran ocultado la verdad, habría vuelto semanas antes. Pero era inexcusable que no lo hubiera intuido él mismo.


  Sin embargo, no le hacía gracia que Tess incidiera en su negligencia,


  Es importante que no permitas que se exceda  dijo Tess. Es difícil controlarla en los momentos en los que se siente mejor. Los días buenos tiene tendencia a hacer más de lo que le permiten sus fuerzas. Procura que no haga demasiado.


  Su tono autoritario hizo que su desagrado hacia ella aflorara a la superficie.


  No intentes manejarme como haces con el resto del pueblo barbotó. No soy uno de tus devotos admiradores. Ambos sabemos que nunca lo he sido.


  Un destello de dolor brilló en sus ojos, pero parpadeó y alzó la barbilla desafiante.


  Esto no tiene nada que ver conmigo contestó con voz fría, Se trata de Jo. Parte de mi trabajo es aconsejar a su familia sobre los cuidados que necesita. Pero puedo hablar del tema con Easton exclusivamente, si es lo que prefieres.


  El se erizó un momento, pero la amarga realidad era que sabía que Tess tenía razón. Tenía que dejar de lado su desagrado por ella para concentrarse en su madre de acogida, que lo necesitaba a su lado.


  Tess parecía preocuparse de veras por Jo. Y aunque no creía en las transformaciones radicales, era cieno que la gente cambiaba. Lo veía a diario.


  Él mismo era muy distinto. Ya no era el chico peleón, airado y resentido de entonces, aunque en ese momento estuviera actuando como si lo fuera.


  No era del todo inconcebible que la actitud de enfermera entregada fuera real.


  Tienes razón se obligó a decir. Agradezco el consejo. Estoy... Me cuesta verla así. En mi mente, aún debería estar en el rancho, saltando vallas y reagrupando al ganado.


  La expresión defensiva de ella se suavizó y alzó la mano tinos centímetros. Durante un instante de locura, él creyó que iba a tocarle el brazo, compasiva, pero ella lo volvió a dejar caer.


  Eso nos encantaría a todos dijo. Pero me temo que esos días acabaron para siempre. Ahora tenemos que disfrutar de cada momento, aunque sea sentados junto a su cama mientras duerme.


  Se alejó unos pasos y a él lo sorprendió sentir un súbito vacío. Las emociones conflictivas lo estaban volviendo loco.


  Libro hasta esta noche, pero Cindy, la enfermera de día, es maravillosa. Dile a Easton que me llame sí necesita algo.


  Él asintió, empujó la puerta y salió al sol.


  Pensó que la vuelta al pasado tenía ciertos fallos. Acababa de intercambiar unas frases civilizadas con Tess Jamison Claybourne, algo que una docena de años atrás habría sido tan impensable como creer que él podría superar su pasado y acabar dirigiendo una empresa propia y de gran éxito.


  CAPÍTULO 04


  


  TE acuerdas de la noche que los tres os quedasteis con las hermanas Walker hasta una hora después de vuestra hora de vuelta a casa? En eso, voy a acogerme a la quinta enmienda  dijo Quinn, aunque recordaba muy bien a Sheila Walker y sus destrezas acrobáticas.


  Yo lo recuerdo bien dijo Jo. La puerta estaba cerrada e intentasteis colaros por una ventana. Guff oyó un ruido y, medio dormido, pensó que serían ladrones.


  Jo dejó escapar una risita.


  Agarró el bate de béisbol que tenía junto a la cama y estuvo a punto de abriros la cabeza mientras intentabais entrar.


  Él sonrió al recordar los remordimientos de Brant, los comentarios chulescos de Cisco y la reprimenda que les echó Guff.


  Me extraña que Guff te lo contara. Se suponía que iba a ser un secreto entre hombres.


  Guff no tenia secretos conmigo sus labios se curvaron levemente. Solía decir que lo que no pudiera contarme, prefería no saberlo ni él.


  El tono de voz de Jo cambiaba al hablar de su marido. Era más suave y estaba cargado de amor.


  Quinn apretó su mano. Era una bendición que Guff y Jo se hubieran encontrado, incluso sí había sido demasiado tarde para tener los hijos que ambos deseaban. Se habían casado pasados los cuarenta y habían creado una familia acogiendo a chicos que no tenían dónde ir.


  Supongo que es una buena filosofía para cualquier matrimonio dijo él.


  Sí. Eso y el consejo de Lyndon B. Johnson. Guff decía que sólo hacen falta dos cosas para mantener a la esposa contenta: una, dejarle pensar que se está saliendo con la suya; la otra, permitir que lo haga.


  Él se rió, como sabía que ella esperaba que hiciera. Jo sonrió y alzó el rostro hacia el sol. Él comprobó que estaba bien tapada por la manta que tenía sobre el regazo, aunque hacía un día precioso, más cálido de lo habitual para octubre.


  Estaban sentados en el jardín trasero del rancho Winder, ante una espectacular vista de la ladera oeste de las Tetón, La mayoría de los árboles estaban pelados, pero algunos seguían manteniendo las hojas. Por lo que recordaba, los olmos solían aferrarse a ellas hasta justo antes de la primera nevada.


  Consciente del consejo de Tess, estaba vigilando a Jo. De momento, parecía estar soportando bien el dolor. Parecía satisfecha de disfrutar del jardín y del inesperado calor.


  Él no estaba acostumbrado a estar sentado sin hacer nada. En Seattle siempre había algo que requería su atención. Su ayudante, la junta directiva, los ejecutivos de alto nivel... Todos exigían parte de su tiempo.


  Quinn no estaba seguro de si las horas de inactividad le parecían tranquilizadoras o frustrantes. Pero sí sabía que la oportunidad de guardar en su memoria algunos momentos más con Jo era un auténtico tesoro.


  No tendremos muchos días más como este, ¿verdad? dijo Jo. Antes de que nos demos cuenta, el invierno estará llamando a la puerta.


  Saber que, probablemente, ella ya no estaría en Acción de Gracias, su festividad favorita, aguijoneó el corazón de Quinn. Intentó ocultar su re acción, pero a Jo no se le escapaba nada.


  No hagas eso le ordenó, con voz firme.


  ¿El qué?


  Sentir lástima por mí, hijo.


  Él acarició su mano, volviendo a asombrarse por su delgadez y por las diminutas venas azules que surcaban la piel pálida.


  Sí quieres que te diga la verdad, siento más lástima de mí que de ti,


  La risa de ella sobresaltó a un par de golondrinas que había en el comedero para pájaros que colgaba de un álamo.


  Siempre tuviste una vena egoísta, ¿verdad?


  No lo dudes consiguió esbozar una sonrisita traviesa. Soy lo bastante egoísta como para desear que sigas aquí eternamente.


  En ese sentido, lo siento por ti y por los demás. Pero no te entristezcas por mí, cariño. He echado de menos ÍI mi marido cada solitario segundo de los últimos cinco años. Pronto me reuniré con él y no lo echaré de menos más. ¿Por qué iba a compadecerme nadie?


  Él habría dado cualquier cosa por tener un ápice de su fe. Desde el terrible día de la muerte de sus padres no había creído en la existencia de un Dios justo y caritativo.


  Sólo lamento una cosa siguió Jo.


  ¿Sólo una? Quinn hizo una mueca. Allí sentado, al sol, a él se le ocurrían más de media docena de cosas que lamentaren su vida.


  Sí. Lamento que mis hijos, que es lo que sois todos vosotros, no hayan encontrado la felicidad y el amor que tuvimos Guff y yo.


  No creo que eso lo encuentre mucha gente  contestó él. Tal vez parecido, pero no igual. Lo que compartíais era especial. Único.


  Especial, sí. Único, en absoluto. Un buen matrimonio requiere mucho esfuerzo por las dos partes  ladeó la cabeza y lo escrutó con atención. Tú ni siquiera has ido en serio con una mujer, ¿verdad? Sé que sales con muchas mujeres bellas en Seattle. ¿Qué es lo que tienen de malo?


  Nada soltó una risa ronca. Pero no tengo ningún deseo de casarme.


  ¿Nunca?


  El matrimonio no es para mí. Imposible, teniendo en cuenta mi historia familiar.


  Buf.


  ¿Buf?repitió él, riéndose, Ya me has oído. Eso son excusas. No creía haber educado a mis chicos como cobardes.


  No soy cobarde exclamó él.


  ¿Y cómo lo llamarías tú?


  Él no contestó, aunque dos respuestas destellaron en su mente: «listo» y «auto-protector».


  Es verdad que lo tuviste difícil dijo Jo un momento después. No lo niego. Me rompe el corazón lo que algunas personas le hacen a su familia en nombre del amor. Pero muchas otras personas lo han pasado mal y eso no les impide vivir su vida. Piensa en Tess, por ejemplo.


  Él gruñó para sí. Ya era malo no haber dejado de pensar en ella toda la mañana. Sólo oír su nombre le provocaba una oleada de emociones conflictivas: ira, frustración e interés.


  ¿Qué quieres decir con eso de Tess?


  Esa chica sí tiene una razón para ponerle candado al corazón y pasarse el resto de la vida sintiendo lástima de sí misma. ¿Lo hace? No. Nunca encomiarás un alma más risueña. Lo que ha vivido habría aplastado a cualquier mujer. Pero no a nuestra Tess.


  Él se preguntó qué era lo que Jo consideraba tan traumático. Tess era una princesa mimada, hija de uno de los hombres más ricos del pueblo, el presidente del banco, y todos la adoraban,


  Nunca entendería lo que había supuesto tener que llamar a la policía para denunciar a su padre, mientras su madre agonizaba en sus brazos.


  No tuvo tiempo de pedirle explicaciones a Jo, porque ella empezó a toser. Se cubrió la boca con un pañuelo y siguió tosiendo largo rato. Él vio las manchas rojas en la tela blanca.


  Voy a llevarte adentro y llamar a Easton.


  No Jo movió la cabeza. Pasará. Espera.


  Él le dio treinta segundos, después sacó el teléfono móvil. Estaba pulsando la tecla de re II amad a para localizar a Easton, cuando notó que la tos de Jo empezaba a perder intensidad.


  Te dije que pasaría gimió ella. Durante el ataque de tos, el poco color de sus mejillas se había desvanecido, dando paso a una palidez mortal.


  Vamos adentro.


  Me gusta el sol protestó ella.


  Él, impotente, siguió allí sentado. Ella tosió un par de veces más, luego volvió a guardar el pañuelo en el bolsillo.


  Lo siento murmuró. Desearía que no tuvieras que verme así.


  Quinn puso un brazo sobre sus hombros, la atrajo hacia sí y besó sus rizos grisáceos.


  No hace falta que hablemos. Descansa. Nos quedaremos aquí un rato más, disfrutando del sol.


  Ella sonrió y se apoyó contra él, relajada.


  Quinn dio gracias al cielo en silencio. Aunque hubiera sido difícil reorganizar su agenda y delegar sus responsabilidades en Southerland, no se habría perdido ese momento por nada del mundo.


  La posibilidad de despedirse de su propia madre le había sido negada. Ya estaba inconsciente cuando llegó a su lado.


  Suponía que eso tenía algo que ver con su determinación de quedarse con Jo hasta el final, por difícil que fuera. Como si así pudiera compensar lo que no había podido hacer por su madre cuando no era sino un niño asustado.


  A pesar de su amor por el sol. Jo sólo aguantó un cuarto de hora más antes de que un intenso ataque de toz la dejara pálida y temblorosa. Él no le dio opción; la alzó en brazos y la llevó al dormitorio.


  Descansa, iré a buscar a Easton.


  No. Ya tiene bastante que hacer. Sólo necesito agua y unos minutos para recobrar el aliento.


  Él fue a por un vaso de agua, se lo llevó a Jo y escribió un mensaje de texto a Easton, explicándole la situación.


  Veo que estás enviando un SOS masculló Jo, mirando el teléfono móvil con rabia.


  ¿Yo? Estaba echando un solitario para entretenerme mientras acababas de toser.


  No hace falta que la llames rezongó ella, obviando su mentira. Odio ser una caiga para todo el mundo.


  Nos lo merecemos, por todo el trabajo que te dimos envió el mensaje y agarró su mano.


  Creo que los chicos pasabais las noches en vela ideando cómo meteros en problemas, ¿no?


  Hacíamos una lluvia de ideas todas las tardes.


  No lo dudo ella sonrió débilmente. Te calmaste un poco tras un par de años de instituto. Aunque recuerdo que te expulsaron del equipo de béisbol el último año. Te acusaron de hacer trampas, sabía que eso era imposible e intenté convencer al entrenador de que era un error, pero no me escuchó, Nunca nos contaste la razón de ese malentendido.


  El frunció el ceño. Podría haberle contado que todo había sido culpa de Tess Jamison y de sus mentiras. Si alguien se había pasado las noches ideando maneras de dificultarle la vida, ésa era Tess; y seguía sin entender el porqué,


  El instituto es historia pasada. Prefiero hablarte de mi último viaje a Camboya, cuando fui a visitar Angkor Wat.


  Le habló del grupo de templos que había sido desconocido para el mundo hasta 1860, cuando un francés, experto en botánica, lo había descubierto por casualidad. Estaba describiendo la ciudad de Angkor Thom cuando vio que ella había cerrado los párpados y respiraba pausadamente.


  Le echó una manta por encima y le quitó los zapatos. Ella ni siquiera se movió. Lo preocupó que pudiera dormirse tan de repente y rezó por que salir al jardín no hubiera sido demasiado para sus fuerzas.


  Estaba cerrando la puerta del dormitorio cuando oyó el golpe de la puerta de la cocina y el sonido de las botas de Easton en las baldosas,


  Chester se levantó a saludar a su dueña con entusiasmo, agitando el rabo. Ella se quitó los guantes y lo acarició,


  Siento haber tardado le dijo a Quinn, al verlo. Estábamos reparando una valla.


  Lamento haberte llamado para nada. Ahora está descansando. Pero tosía mucho hace un rato, y manchó el pañuelo de sangre,


  Easton resopló y se apartó el pelo del rostro.


  Últimamente, ocurre a menudo. Tess dice que es normal.


  No tendría que haberte llamado.


  Estaba a punto de tomarme un descanso para almorzar. Habría venido de todas formas. No sabes el alivio que supone saber que estás aquí con ella, Nunca estoy a más de cinco minutos de distancia de la casa, pero odio dejarla sola. El rancho no funciona solo, hay que trabajar.


  Aunque el rancho Winder no era tan grande como otros de la zona, dirigirlo suponía un reto para una mujer que no había cumplido los treinta, por mucho que contara con un par de vaqueros y un capataz que habían trabajado allí desde que el padre de Easton había fallecido en un accidente de tráfico, junto con su esposa.


  ¿Quieres que te prepare algo de comer? ofreció él. Hoy me toca a mí, ¿no?


  ¿El director ejecutivo de Transportes Southerland se ofrece a hacerme un bocadillo de mortadela? ¿Cómo voy a resistirme a esa oferta?


  Mi especialidad son los de pavo, pero supongo que puedo hacer uno de mortadela.


  Cualquiera de los dos será bienvenido. Voy a echarle un vistazo a Jo, volveré enseguida.


  Regresó antes de que él hubiera encontrado los ingredientes del bocadillo.


  ¿Sigue dormida?


  Sí. Sonreía en sueños y parecía en paz. No he tenido corazón para despertarla.


  Siéntate. Acabare enseguida.


  Ella se sentó ante la mesa y charlaron sobre el rancho, el rodeo que se celebraría en las tierras altas y los precios del vacuno, mientras él hacía bocadillos para los dos.


  ¿A qué hora viene la enfermera de día? preguntó él, ofreciéndole un plato.


  Depende de quién sea, pero suele venir a la una y vuelve a las cinco o seis de la tarde.


  ¿Son tres enfermeras en rotación?


  Sí. Son todas fantásticas, pero Tess es la favorita de Jo.


  ¿De qué va su historia? preguntó él, tras darle un mordisco al bocadillo y tragar. ¿De quién? ¿De Tess?


  Jo me picó la curiosidad con un comentario sobre ella. Dijo que lo había pasado mal. Se podría decir eso.


  Esperó a que Easton se explicara, pero ella no dijo más. Tuvo que tomar un sorbo de refresco para no rechinar los dientes. Las mujeres Winder, y sin duda Easton entraba en esa categoría, dado que su madre había sido la hermana de Guff, lo volvían loco con su reticencia, que salía a relucir en los momentos más in apropiados.


  ¿Qué es lo que le fue mal?insistió, Cuando conocía a Tess, tenía todo lo que una mujer podía desear. Cerebro, belleza y dinero.


  Nada de eso la ayudó con todo lo que ocurrió después, ¿no crees? dijo Easton.


  No tengo ni idea. No me has dicho qué pasó.


  Easton dio otro mordisco al bocadillo y tragó antes de contestar.


  Supongo que habrás imaginado que se casó con Scott, ¿no?


  Eso era obvio, ¿no? se encogió de hombros. Salieron juntos todos los cursos de instituto.


  Siempre le había caído bien Scott Claybourne. Alto, rubio y atlético, había sido amable con Quinn, aunque no especialmente amistoso, hasta el último curso. Una cálida noche de abril, incomprensiblemente, Scott le había dado una paliza a Quinn, haciendo alusiones veladas a una supuesta indiscreción de su parte hacia Tess.


  Él había supuesto que era otra de sus mentiras femeninas y había sentido lástima de Scott por dejarse engañar.


  Sólo llevaban casados tres o cuatro meses dijo Easton, cuando él sufrió un grave accidente de tráfico.


  ¿Un accidente? Quinn arrugó la frente. Tess me dijo que había muerto de neumonía.


  Técnicamente sí, hace un par de años. Pero estuvo incapacitado desde el accidente. Sufrió una lesión cerebral y quedó muy mal.


  El miró a Easton fijamente, intentando encajar las piezas del rompecabezas, Tess se había quedado en Pine Gulch durante años, para cuidar a un marido que sufría una lesión cerebral, No podía creerlo, no de ella.


  Lo cuidó sin descanso todo ese tiempo musitó Easton. Por lo que he oído, necesitaba atención total: tenía que darle de comer, vestirlo, bañarlo. Era más un bebé que un marido.


  ¿Nunca se recuperó de la lesión cerebral?


  Un poco, pero no del todo. Estaba en silla de ruedas y nunca recuperó el habla. Era muy triste. Acuérdate de lo amable que era con nosotros, los más pequeños. No sé hasta qué punto funcionaba su cabeza, pero Tess le hablaba como si fuera una persona normal, y parecía entender lo que a mí me sonaban como gruñidos y gemidos.


  La chica que él había conocido en el instituto sólo había estado interesada en maquillarse y en comprar accesorios a la última moda. Y en amargarle la vida, por supuesto.


  No conseguía asimilar lo que Easton le decía,


  Los vi una vez en el supermercado cuando él tuvo un ataque, allí mismo, delante de los congelados siguió Easton. Me llevé un susto de muerte, pero Tess se comportó como si fuera algo normal. Mantuvo la serenidad y actuó con calma. Eso es duro.


  Muchas mujeres habrían abandonado el juego, al ver las cartas que les habían tocado en suerte. Tess era joven, acababa de terminar la carrera. Tenía la suficiente experiencia médica como para saber lo que se le venía encima, pero aguantó como una campeona durante años.


  A él no le gustó el sentimiento de compasión que empezaba a sentir. Todo le había parecido más seguro antes de enterarse de que tal vez ella no hubiera pasado los últimos doce años pensando en cómo conseguir que la odiara aún más.


  La gente del pueblo la respeta y admira por el cariño con el que cuidó a Scott hasta el final. Cuando se traslade a Portland, dentro de unas semanas, dejará un gran vacío en Pine Gulch. No soy la única que la echará de menos.


  ¿Va a marcharse? intentó que su voz sonara indiferente, pero Easton lo conocía desde que era un chaval de catorce años. Lo miró de soslayo,


  Va a vender su casa y ha aceptado un trabajo en el hospital. No la culpo. Por aquí, siempre será la chica dulce que cuidó a su marido enfermo durante años. Santa Tess. Así la llama la gente.


  El estuvo a punto de caerse de la silla al oír eso. Tess Jamison Claybourne tenía de santa lo que él de futbolista de un equipo de primera.


  Easton se levantó de la mesa.


  Iré a echar otro vistazo a Jo, luego volveré al trabajo hizo una pausa, Si quieres saber más cosas sobre Tess, podrías preguntárselas a ella. Volverá esta noche.


  Él no quería saber más de Tess. No quería tener nada que ver con ella. Quería volver a la seguridad que confería la ignorancia. Desdeñarla era mucho más fácil sí mantenía congelada en su mente la imagen de la arpía manipuladora y malvada que había sido a los diecisiete años.


  CAPÍTULO 05


  


  NO has oído una sola palabra de lo que he dicho estos últimos diez minutos, ¿verdad? Tess devolvió la atención a su madre, con la que estaba trabajando en el jardín de Ed Hardy. Su madre estaba arrodillada sobre las hojas caídas, cavando y podando para preparar el macizo de flores de Dorothy Hardy para el invierno. Se suponía que Tess estaba barriendo las hojas, pero su montón no había aumentado mucho, a decir verdad.


  Algo he oído esbozó una sonrisa avergonzada. Palabras sueltas aquí y allá.


  Lamento que mis historias sean tan aburridas  Maura Jamison alzó una fina ceja bajo el sombrero. Puedo volver a contárselas al gato, cuando se digne a escucharlas,


  No es tu historia la culpable. Hoy estoy... distraída. Ahora te escucharé. Perdona.


  Me parece que me toca escuchar a mí su madre la miró con atención, ¿Qué te ronda la cabeza, cielo? ¿Scott?


  Tess parpadeó al darse cuenta de que, excepto cuando le había hablado de Scott a Quinn, la noche anterior, hacía varios días que no pensaba en su marido.


  Sintió un leve pinchazo de culpabilidad, pero lo rechazó, No tenía por qué sentirse culpable. Scott habría querido que siguiera con su vida.


  Sin embargo, no le parecía conveniente contarle a su madre que estaba obsesionada con Quinn Southerland.


  Mamá, ¿era una persona horrible cuando estaba en el instituto?preguntó.


  Los ojos de Maura se ensancharon de sorpresa y Tess rezó, no por primera vez, para tener la suerte de envejecer con tanta gracia como su madre. A los sesenta y cinco años, Maura seguía tan activa, vibrante y guapa como siempre, incluso con ropa para trabajar en el jardín. Los rizos caoba que Tess había heredado estaban salpicados de canas, pero eso no hacía que Maura pareciera vieja, sino exótica e interesante.


  Por lo que recuerdo, eras muy buena persona  Maura frunció los labios. No perfecta, desde luego, pero ¿quién lo es a esa edad?


  Yo creía que lo era, Perfecta, quiero decir. Pensaba que lo estaba haciendo todo bien. ¿Y por qué no? Sacaba sobresalientes, era la jefa del grupo de animadoras y la delegada de curso. Trabajaba como voluntaria en el hospital de Idaho Falls, iba a la iglesia los domingos y solía ser amable con los niños y los animales.


  ¿Que te ha hecho pensar en esos días?


  Tess suspiró, recordando la antipatía que había visto en un par de ojos azul plateado.


  Quinn Southerland está en el pueblo.


  La frente de su madre se arrugó un instante, después volvió a alisarse.


  Ah, sí. Era uno de los chicos de acogida de Jo y Guff, ¿no? ¿Cuál de ellos?


  Ni el oficial del ejército, ni el aventurero. Es el hombre de negocios. El que tiene una empresa de transportes en Seattle.


  Sí. Me acuerdo de él. Era el moreno, ceñudo y atractivo, ¿verdad?


  ¡Mamá!


  ¿Qué he dicho? Maura le dirigió una mirada inocente. Era atractivo, ¿no? Siempre pensé que se parecía un poco a James Dean. Sobre todo por esa mirada abrasadora que tenía.


  Tess la recordaba muy bien.


  Apoyó el rastrillo contra un árbol, se arrodilló junto a su madre y empezó a arrancar tallos secos. Siempre que trabajaba en el jardín, pensaba que su existencia durante los últimos ocho años había sido como un jardín de flores en invierno, esperando, yerto, a que la vida rebrotara.


  Fui horrible con él, mamá. Realmente mala.


  ¿Tú? No me lo creo.


  Créelo. El... conseguía sacar lo peor de mí misma.


  ¿Qué le hiciste al pobre chico? su madre se sentó sobre los talones, olvidándose del trabajo.


  No quiso corregir a su madre, pero a ella Quinn nunca le había parecido un chico. Al menos no como los otros chicos de Pine Gulch.


  Ni siquiera me gusta pensar en ello admitió. Básicamente, hacía cuanto podía para bajarle los humos. Intentaba poner a la gente en contra suya. Le hacía comentarios desagradables, hablaba mal de él e inicié rumores infundados sobre su persona. Hacía de abogado del diablo, simplemente por discutir, cada vez que él expresaba una opinión en clase.


  ¿Qué te hizo para que te portaras así? su madre la miró desconcertada.


  Nada. Eso es lo peor. Pensaba que era arrogante e irrespetuoso y me caía mal. Pero, al mismo tiempo, estaba fascinada por él.


  Había vuelto a sentir lo mismo la madrugada anterior, pero decidió no contárselo a su madre.


  Era un chico guapo dijo Maura, Muchas chicas del instituto sentirían la misma fascinación.


  Así es agarró las tijeras y empezó a cortar los tallos de los lirios mu o nos. Ya sabes lo que pasa cuando llega alguien nuevo al pueblo. Parece más guapo, más interesante y más todo que los chicos que conoces desde que ibas a la guardería.


  Había estado tan intrigada como el resto de las chicas, fascinada por ese chico huraño, airado y brusco. A su llegada había habido rumores de que había estado involucrado en una investigación por asesinato. Seguía sin saber si eran verdad; dudaba que Jo y Guff hubieran acogido en su casa a alguien con ese tipo de pasado,


  Pero en aquella época esa posible peligrosidad incrementaba su atractivo. Con Quinn se había sentido distinta que con el resto de los chicos.


  Tess había intentado encandilarlo, como llevaba haciendo con todos los varones que entraban en su órbita desde que tenía edad para agitar las pestañas. Al principio, él había ignorado sus esfuerzos, luego los había rechazado de plano.


  No se había tomado con elegancia ni dignidad su rechazo ni que se riera de sus continuos intentos de atraer su atención. Se sonrojó al recordarlo.


  No estaba interesado en ninguna de nosotras, y menos en mí. Yo no entendía por qué tenía que ser tan arisco. Lo odiaba, Ya sabes cómo era. Quería que todo en la vida fuera a mí gusto,


  En eso eres como tu padre Maura sonrío al pensar en quien fuera su marido durante treinta y cinco años. Ambas lo echaban mucho de menos,


  Supongo. Sólo sé que fui mezquina y maliciosa con Quinn porque no se comportaba como yo quería. Fui horrible, malísima. Cuando estaba cerca de él, sentía que una especie de alienígena había invadido mi cuerpo; una bruja manipuladora y retorcida. Como Escarlata O'Hara,


  Eres mucho más guapa que Vivien Leigh su madre soltó tina risita.


  Pero era tan vengativa y egocéntrica como su personaje en la película.


  Durante unos minutos, se concentró en cortar tallos. Maura no pareció molestarse por su silencio e introspección. Era una virtud de su madre que Tess siempre había agradecido.


  No quiero ni contarte las cosas que le hice siguió finalmente. La peor es que conseguí que lo echaran del equipo de béisbol cuando él estaba en el último curso y yo en el penúltimo.


  Tessa Marie. ¿Qué fue lo que hiciste?


  Estábamos juntos en clase de historia avanzada. Con Amaryllis Wentworth.


  La recuerdo exclamó su madre. Una mujer amargada, suspicaz y antipática. No sé por qué la junta escolar no la despidió veinticinco años antes de que tú llegaras al instituto. No hay nada peor que una profesora que no soporta a los adolescentes.


  Cierto. Y lo único que odiaba más que a las chicas adolescentes, era a los chicos.


  ¿Qué ocurrió?


  Ella deseó poder bloquear el recuerdo, pero estaba muy claro en su memoria; desde el olor a tiza al sol primaveral que entraba por las altas ventanas del aula,


  Los dos habíamos faltado al colegio el mismo día, uno en el que puso uno de sus brutales exámenes sorpresa, así que tuvimos que hacerlo después. Éramos los únicos en el aula, aparte de la señorita Wentworth.


  Evitando la mirada de su madre, llevó un montón de ramas y hojarasca a la carretilla.


  Me sabía las respuestas, pero sentía curiosidad y miré el examen de Quinn. Las tenía todas bien, excepto una sobre el escándalo de las compañías petroquímicas de principios de los años veinte. No sé por qué lo hice. Pura malicia, supongo. Pero cambié mi respuesta, que sabía era correcta, y puse lo mismo que él.


  ¡Cielo!


  Ya lo sé, fue temblé por mi parte. Una de las peores cosas que he hecho nunca. Por supuesto, la señorita Wentworth lo acusó de copiar. Era la palabra de él contra la mía. El delincuente juvenil de mala actitud, o la delegada de curso, un año menor, que ya tenía ofertas de becas para estudiar Enfermería. ¿A quién supones que creyeron?


  Oh, Tess.


  Mi única excusa es que no esperaba que las cosas llegaran tan lejos. Pensé que la señorita Wentworth le gritaría un rato, pero fue a ver al director y no supe cómo arreglarlo. Debería haber confesado cuantío lo expulsaron del equipo de béisbol, pero... fui demasiado cobarde.


  No podía contarle a su madre lo peor de todo. Le costaba creer el abismo en el que había caído llevada por el narcisismo adolescente.


  Unos días después, azuzada por la culpabilidad y la vergüenza, lo había arrinconado en un aula vacía para intentar hablar con él. Habían discutido y él la había insultado, con toda razón.


  Tess había creído captar un destello de atracción en sus ojos mientras discutían y fue lo bastante tonta como para intentar besarlo. Él la había rechazado con un empujón que la hizo caer hacia atrás, tirando dos sillas.


  Humillada y furiosa, había empeorado las cosas mucho más. Tergiversó la historia y le dijo a su novio, Scott, que Quinn, enfurecido por haber sido expulsado del equipo de béisbol, se había vengado intentando aprovecharse de ella.


  Tess cerró los ojos con fuerza, Scott había reaccionado tal y como esperaba, con la bravuconería y caballerosidad de un adolescente. El y varios amigos del equipo de baloncesto habían conseguido separar a Quinn de Brant y Cisco, lo habían llevado bajo las gradas del estadio deportivo y le habían dado una paliza.


  No era extraño que la despreciara, ella misma aborrecía a esa chica egoísta y manipuladora.


  Y ahora ha vuelto. ¿Está en el rancho? preguntó Maura.


  Tess asintió.


  


  


  Odio verlo. Hace que me sienta tan estúpida como cuando tenía dieciséis años. Si no quisiera tanto a Jo, intentaría que le asignaran a otra enfermera.


  Maura se sentó sobre los talones, sorprendida por la vehemencia de su hija.


  ¿Nuestra Santa Tess tomando una decisión egoísta? Eso no suena a ti.


  Sabes que odio ese mote protestó Tess.


  Lo sé, querida su madre le tocó el brazo, dejando una manchita de tierra en la manga. Te seré sincera, como madre que está orgullosa de la mujer en que te has convertido y de lo que has hecho con tu vida, me resulta refrescante descubrir que tienes debilidades humanas, como el resto de nosotros.


  Todo el mundo en el pueblo la veía como una especie de mártir por haber pasado tantos años con Scott, pero no conocían a su «yo» real. A la mujer que había tenido crisis de autocompasión, que había llorado de miedo y frustración y se había sentido atrapada en un matrimonio que ni siquiera había tenido tiempo de empezar.


  Había seguido con Scott porque lo quería y él la necesitaba, no porque fuera una especie de ángel piadoso, perfecto y sin lacras.


  Nadie la conocía. Ni su madre, ni sus amigos ni los clientes de El Gulch.


  Odiaba pensar que tal vez Quinn Southerland tuviera la perspectiva más auténtica de quién era Tess Jamison Claybourne en realidad.


  


  


  Esa noche, Tess cruzó los dedos mientras conducía hasta la puerta del rancho Winder, rezando por no encontrarse con Quinn.


  Llevaba todo el día preocupándose por qué le diría si volvía a verlo. Era una gran ventaja trabajar en el turno de noche, cuando, en principio, Quinn estaría durmiendo. Habría sido mucho más difícil evitarlo si trabajara de día.


  En realidad, el mayor riesgo de encontrarse con él era al principio de su turno, no cuando volvía alrededor de las cuatro de la mañana.


  Habría sido maravilloso que estuviera fuera, trabajando en algún rincón del rancho con Easton o manteniendo una conferencia telefónica con Seattle. Sin embargo, dada su suerte, seguramente estaría allí para aguijonearla con su mirada suspicaz y malhumorada.


  Soltó el aire con fuerza, bajó del coche y caminó hacia la puerta. Intentaría mantener la serenidad incluso si la atacaba o hacía comentarios críticos. No tenía por qué dejarle ver que tenía el poder de incomodarla.


  No estaba esperándola en el porche, pero casi. Llamó al timbre y fue él quien abrió. Quinn parecía agitado, tenía el cabello revuelto, la camisa azul marino fuera del pantalón y una sombra de barba en las mejillas. Tenía una mala pinta deliciosa.


  ¡Ya era hora! exclamó, con un deje de alivio. Llevo esperándote media hora.


  ¿Tú...?


  Estuvo a punto de mirar a su espalda, por si había alguien detrás de ella digno de tal recibimiento,


  Pensé que tenías que llegar a las ocho,


  He hecho otra visita antes consultó su reloj y vio que eran las ocho y media. ¿Qué ocurre?


  No sé qué diablos hacer se revolvió aún más el cabello. Easton ha tenido que ir a Idaho Falls a una reunión. Tenía que haber vuelto hace rato, pero acaba de llamar para decir que tardará un par de horas más.


  ¿Qué ocurre? ¿Tiene Jo otra de sus crisis respiratorias? ¿O es un ataque de tos?


  Tess se quitó la chaqueta y puso rumbo hacia el dormitorio de su paciente. Quinn la detuvo.


  A pesar de su preocupación por Jo, el contacto y la sensación de calor de su mano en la piel recorrió todas sus terminaciones nerviosas.


  No está allí. Está en la cocina al ver la mirada de alarma de Tess, negó con la cabeza. Tranquila. Está bien, físicamente al menos. Pero no atiende a razones. No me había dado cuenta de que podía ser tan testaruda.


  Una cualidad que, obviamente, no comparte con nadie de por aquí murmuró ella.


  Ha tenido una idea ridícula, una barbaridad. Quiere salir a dar un paseo a caballo a la luz de la luna, y no habla de otra cosa.


  ¿Un paseo a caballo? Tess lo miró atónita.


  Sí. ¿Crees que el cáncer le ha afectado al cerebro? ¿Qué demonios le pasa? Son más de las ocho de la tarde, por Dios santo.


  Es difícil pasear a la luz de la luna a mediodía comentó ella.


  ¡No te pongas de su parte! sonaba frustrado, nervioso y preocupado.


  Ella contuvo una sonrisa; el urbano y sofisticado ejecutivo era capaz de perder la calma por una sencilla petición.


  No me pongo de parte de nadie. ¿Por qué quiere salir esta noche?


  Su ventana da al este no dijo más, como si con eso lo dejara todo claro como el agua, ¿Y? lo animó ella,


  Ha visto salir la luna llena hace una hora o así. Dice que estas son sus noches favoritas. Solfa cabalgar con Guff hasta Windy Lake, en la montaña, cuando había luna llena.


  ¿Windy Lake?


  Está sobre el lancho, cruzando un kilómetro de bosque. Es un paseo de unos cuarenta minutos.


  ¿Y Jo está empeñada en ir?


  Dice que no puede perder la oportunidad, ya que ésta será su última luna llena de otoño el azul plateado de sus ojos se apagó y oscureció.


  A ella la sorprendió sentir el impulso de tocarle el brazo y consolarlo. Cerró la mano en un puño, sabiendo que él no agradecería el gesto,


  No está lo bastante fuerte para hacer eso siguió él. Lo sé. Esta tarde estuvimos sentados en el jardín y sólo aguantó una hora antes de tener que tumbarse; y ha pasado el resto del día durmiendo. No tiene fuerzas para mantenerse erecta en un caballo, ni siquiera diez minutos.


  El trabajo de Tess a veces exigía algo de creatividad para resolver problemas. Los pacientes terminales solían tener deseos complicados cuando llegaba el final. Su filosofía era: si lo que pedían era asequible, la familia y ella debían intentar hacerlo realidad.


  ¿Y si cabalgarais juntos? sugirió. Podrías ayudarla. Soportar su peso y asegurarte de que no se esfuerza demasiado.


  Él la miró como si se hubiera vuelto loca.


  ¡No estarás diciendo en serio que crees que puede hacerlo! exclamó sorprendido. Es una auténtica locura.


  No del todo, Quinn. No si desea hacerlo. Jo tiene razón. Será su última luna llena de otoño, y si quiere disfrutar de ella desde Windy Lake, creo que hay que darle esa oportunidad. Tampoco es pedir demasiado.


  El abrió la boca para protestar, pero volvió a cenarla. Tess vio en sus ojos preocupación y dolor por la mujer que lo había acogido y le había ofrecido un hogar y su amor incondicional.


  Podría hacerle bien le dijo, con voz suave.


  Y podría acabar con ella dijo él, ronco,


  Pero si es lo que quiere, la decisión le corresponde a Jo, ¿no crees?


  Él inspiró varias veces y ella contempló su lucha interna. Era algo que veía a menudo.


  Por un lado, Quinn quería a su madre y deseaba hacer lo posible para cumplir sus últimos deseos y que estuviera feliz y cómoda. Por otro, deseaba protegerla para que siguiera viva el mayor tiempo posible.


  Tuvo que volver a controlar un fiero impulso de tocarlo y consolarlo. Era enfermera por vocación, así que el instinto era lógico.


  No es imprescindible que la lleves, sobre todo si no te parece conveniente para ella. Puedo intentar que cambie de idea ofreció. Dio un paso hacia la cocina, pero él la detuvo.


  Espera.


  Se dio la vuelta y vio que él se oprimía el puente de la nariz, pensativo,


  Tienes razón admitió. La elección es suya. Es una mujer adulta, no una niña. No puedo tratarla
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  como si lo fuera, por mucho que quiera protegerla de... lo inevitable. Si es lo que desea, encontraré la forma de que lo tenga.


  Eres un buen hijo, Quinn sonrió ella. Justo lo que Jo necesita ahora mismo.


  Vendrás con nosotros, para asegurarte de que no sobrepasa sus fuerzas.


  ¿Yo?


  Sólo accederé a esta locura sí nos acompaña una profesional de la medicina, por si acaso.


  No me parece buena idea.


  ¿Por qué no? ¿No puedes dejar al resto de tus pacientes unas horas?


  Habría sido una excusa conveniente, pero la verdad era que tenía una noche tranquila, con sólo Jo y dos pacientes más, que no requerían sino una visita rápida de madrugada.


  No es por eso admitió.


  Entonces, ¿por qué? ¿No crees que será mejor si va acompañada por una enfermera?


  Puede. Es probable. Pero no necesariamente esta enfermera en concreto.


  ¿Por qué no?


  No monto demasiado bien confesó, tan avergonzada como si estuviera diciendo que robaba a viejecitas. En Pine Gulch, ambos crímenes eran de una magnitud equiparable.


  ¿En serio?


  Mi familia vivía en el pueblo y nunca tuvimos caballos se justificó.


  No añadió que tenía un miedo irracional a los caballos porque uno se había encabritado, lanzándola despedida de la silla cuando tenía siete años, en casa de su primo. Desde entonces había hecho lo posible por evitar a los equinos.


  Es una senda muy fácil, menos de una hora de camino. Eso sí podrás hacerlo, ¿no?


  Tess se dijo que no podía confesarle que estaba aterrorizada, tras haberlo convencido de que el paseo sería bueno para Jo.


  De acuerdo. Ensilla a los caballos y yo iré a preparar a Joaceptó.


  ¡Que el Cielo los amparara!


  CAPÍTULO 06


  


  AVÍSAME si necesitas que vayamos más despacio dijo Quinn a la mujer que estaba sentada ante él sobre Russ, uno de los caballos más grandes del rancho, un castrado ruano.


  La sentía todo huesos y ángulos entre los brazos. Pero Tess había tenido razón. Jo estaba encantada de volver a montar a caballo de noche, bajo los pinos. Casi temblaba de emoción, no la había visto tan vivaz y jubilosa desde su regreso a Cold Creek.


  La montaña olía a otoño, a tierra caldeada por el sol. a humo de la chimenea de un vecino y a capas de hojas caídas de los robles y álamos.


  La luna colgaba del cielo, enorme y resplandeciente. Suzy y Jack, dos de los perros pastores de Easton, corrían ante ellos. Chester habría disfrutado de la aventura, pero a Quinn lo había preocupado que, al igual que le ocurría a Jo, sus viejos huesos no estuvieran a la altura.


  Esto es perfecto. Oh. Quinn, gracias, cariño. No tienes ni idea del regalo que me has hecho.


  No tiene importancia contestó él, emocionado y contento, a pesar de su preocupación.


  En realidad, no sabía quién estaba recibiendo mayor regalo. Estaba disfrutando de un tiempo precioso con Jo, y recordaría para siempre los aromas y sonidos de esa noche: el tintineo de los aparejos de los caballos, el ulular de una lechuza en el bosque y los crujidos de las hojas por el correteo de los animales nocturnos.


  Volvió la cabeza para mirar a Tess, que los seguía. Parecía ser la que menos estaba disfrutando del paseo. Montaba una de las yeguas más apacibles del rancho, pero la luz de la luna mostraba claramente la tensión de sus rasgos. Apretaba las riendas con fuerza y Quinn tuvo la impresión de que tenía los nudillos blancos.


  Dado lo mal que le caía, tendría que haberse alegrado de su incomodidad. Sin embargo, se sentía culpable por haberle hecho acompañarlos; pero no dejaba de disfrutar de que tuviera al menos una carencia.


  En el instituto Tess había sido la perfeccionista consumada. Siempre acababa los exámenes y los trabajos antes que nadie, odiaba que la vieran con un pelo fuera de lugar y fastidiaba a los demás haciendo que la curva de nivel de la clase se disparase hacía arriba. Saber que no era una experta en todo hacía que pareciera más huiría ti a, más accesible.


  Volvió a mirar hacia atrás y la vio removerse en la silla, tensa e incómoda,


  ¿Cómo vas? preguntó.


  Bien sus ojos destellaron. De maravilla. Si me rompo el cuello, te echaré a ti la culpa.


  Él soltó una carcajada. Jo frunció el ceño.


  No tenías que arrastrar a la pobre Tess hasta aquí le regañó, con el mismo tono de voz que utilizaba cuando él tenía quince años y lo pillaba incordiando a Easton.


  Ya es mayorcita alegó Quinn en voz baja. No tenía por qué venir si no quería.


  Es difícil decirte que no,


  Si alguien es capaz de hacerlo, ésa es Tess. Además, llegaremos en un momento.


  Jo echó un vistazo a Tess y movió la cabeza,


  Pobrecita, Es obvio que no tiene tanta experiencia montando como Easton, los chicos y tú. Ha sido muy buena viniendo.


  Él se atrevió a echar otro vistazo y le pareció oírle mascullar insultos y creativas formas de vengarse de él. Quinn no pudo evitar una sonrisa. Tardaría mucho tiempo en olvidar esa noche,


  Va bien le dijo a Jo.


  Eres un gamberro, Quinn Southerland rezongó ella. Siempre lo has sido.


  El no podía negarlo. Tenía que haber sido difícil quererlo cuando era un chico peleón y airado que se enfrentaba a todos. Dio a Jo un suave y cariñoso apretón. Momentos después, llegaron al claro en el que dejarían a los caballos para tomar el sendero de unos veinte metros que conducía al lago, Windy Lake.


  Deja que desmonte yo primero, después te ayudaré a bajar.


  Sé bajar de un caballo sola protestó ella. Aún no estoy totalmente inválida.


  Él sacudió la cabeza, exasperado, y desmontó. Agarró las mantas que había atado a la silla, se las echó al hombro y luego alzó los brazos para bajarla del caballo. No la dejó en el suelo.


  Te llevaré hasta el banco de Guff afirmó, sin darle opción a protestar.


  Ella frunció los labios, pero no se quejó. Eso le hizo sospechar que estaba más cansada de lo que dejaba ver.


  De acuerdo, pero luego volverás aquí para ayudar a Tess.


  Él giró la cabeza y vio que la yegua de Tess se había detenido junto a su caballo, pero que ella no hacía intención de desmontar; miraba el suelo con nerviosismo.


  Espera un momento le dijo, Llevaré a Jo al banco, luego volveré a ayudarte.


  Lo siento contestó ella, con voz más de enfado que de disculpa.


  No es problema.


  Llevó a Jo por el sendero, agradeciendo la luminosidad de la luna, que se filtraba entre los pinos y las ramas pe ludas de los álamos,


  Windy Lake era un pequeño lago, de unos doscientos metros de ancho, alimentado por un arroyo. Ciervos y alces solían ir allí a beber. El agua siempre estaba helada. Eso no había impedido que Brant, Cisco, él, y Easton cuando podía escaparse, fueran allí las noches de verano,


  Guff solía tener una pequeña canoa amarrada en la orilla y ellos habían aprovechado cualquier oportunidad para salir a pescar truchas a la luz de la luna, en las noches de julio.


  Algunos de los recuerdos de adolescencia que más atesoraba estaban relacionados con excursiones hasta allí.


  Llevó a Jo al banco que Guff había construido a orillas del lago, con vistas perfectas del agua y las montañas de granito que la rodeaban.


  La dejó en el suelo un segundo, para limpiar las agujas de pino y las hojas del banco. No eran muchas y eso le hizo pensar que Easton iba por allí de vez en cuando, Cubrió el asiento con una bolsa de plástico que había llevado, por si el banco estaba húmedo.


  Ya está. Puedes ocupar tu trono.


  Ella movió la cabeza, pero se sentó enseguida. Él desdobló una de las mantas y se la echó sobre los hombros, luego le puso la otra sobre el regazo.


  A la luz de la luna, captó las arrugas de dolor que rodeaban su boca y volvió a preocuparlo que la cabalgata hubiera sido excesiva para ella. Pero, además de dolor, veía deleite en su expresión por estar de nuevo en el lugar que tanto amaba.


  Se dijo que, a corto plazo, el dolor merecía la pena si llevaba aparejado tanto júbilo.


  Gracias, cariño dijo ella, poniendo una mano sobre la suya. Ve a rescatar a la pobre Tess y déjame aquí a solas con mis recuerdos.


  Grita si necesitas ayuda. No estaremos lejos.


  No seas pesado le ordenó. Ayuda a Tess.


  Aunque no le gustaba la idea de dejarla sola, supuso que estaba a salvo con los perros, que estaban sentados a sus pies.


  Volvió al inicio del sendero y encontró a Tess exactamente donde la había dejado, sobre la yegua, que mordisqueaba la hierba tranquilamente.


  He intentado bajar le dijo ella al verlo. En serio. Pero mi zapato se ha encajado en el estribo y no he podido sacarlo. Es de lo más embarazoso,


  Supongo que es el precio que se paga por montar a caballo con zapatos de enfermera, en vez de botas,


  Sí hubiera sabido que me ibas a liar así, habría sacado mi único par de botas Tony Lamas para la ocasión.


  A pesar de la ligereza de su tono, él notó algo extraño en la rigidez de su postura, en su tensión. Comprendió que no se debía sólo a su inexperiencia con los caballos. Había sido arrogante y desconsiderado insistiendo en que los acompañara, negándose a ver su miedo,


  Siento haberte obligado a venir.


  No es tan terrible alzó la mirada al cielo. Hace una noche preciosa,


  ¿Cuántos paseos a caballo a la luz de la luna has dado por las montañas de Pine Gulch?


  ¿Contando éste? sonrió. Uno,


  Deja que te ayude a bajar dijo él, tras desengancharle el zapato del estribo.


  Ella soltó las riendas y paso la pierna izquierda por encima de la silla, para desmontar. La yegua se movió en ese momento y Quinn se encontró con los brazos llenos de deliciosas y cálidas curvas que, unidas al aroma a vainilla y melocotón, le provocaron una intensa excitación.


  La soltó bruscamente y ella se tambaleó al poner los pies en el suelo, Por instinto, estiró el brazo para sujetarla y su mano rozó la curva de su seno. Sus miradas se encontraron y él creyó sentir una leve descarga de electricidad sexual.


  ¿Estás bien? pregunto.


  Eso creo musitó ella con voz grave.


  Él se dijo que no podía sentirse atraído por ella. Seguía siendo una mujer bella externamente, pero por dentro aún era Tess Claybourne, la arpía.


  Notó que se alejaba unos pasos, pero no supo si era para evitarlo a él o a los caballos. Probablemente ambas cosas,


  Siento de veras haberte hecho venir repitió. No me di cuenta de cuánto te incomoda montar.


  No debería ser así, y me avergüenzo de ello. Crecí rodeada de caballos, es inevitable en Pine Gulch. Todos mis amigos tenían, pero me dan un miedo irracional desde que uno me tiró y me rompí un brazo, a los siete años.


  Y yo te he obligado a venir.


  He sobrevivido, de momento esbozó una débil sonrisa. Y ya estamos a mitad de camino.


  «Nunca encontrarás un alma más risueña. Lo que ha vivido habría aplastado a cualquier mujer, Pero no a nuestra Tess», había dicho Jo. Tess debía de ser una mujer luchadora, o no estaría tomándose el paseo con tanta serenidad, a pesar de su obvio terror.


  Supongo que es una manera de verlo dijo.


  No es tan terrible. Después de cómo te traté en el instituto, casi me extraña que no me hayas atado a la silla de tu montura para arrastrarme un par de kilómetros.


  El achicó los ojos, preguntándose a qué jugaba. Nunca, ni en un millón de años, habría esperado que hiciera referencia al pasado compartido, y menos culpándose de su actitud,


  Se quedó callado un momento, No sabía si actuar como si no supiera de qué hablaba o decirle directamente que deberían tatuarle «bruja» en la frente, y que pagaría gustosamente el coste,


  Ha pasado mucho tiempo desde el instituto  dijo por fin.


  No tanto como para que lo hayas olvidado.


  Siempre conseguías impresionaradmitió.


  Supongo que es una forma de expresarlo Tess soltó una risita seca y breve.


  ¿Cómo lo llamarías tú?


  Fastidiar con ganas.


  Él la estudió a la luz de la luna. Sus ojos verdes parecían contritos, tenía la boca tensa y los rizos caoba alborotados por el viento.


  Se preguntó cómo diablos lo conseguía. A su pesar, Quinn se sentía atraído por esa mujer que había afrontado sus miedos por el bien de su tía, que era capaz de reírse de sí misma y parecía arrepentirse sinceramente de su actitud pasada.


  Le gustaba y, peor aún, sentía una intensa atracción física por sus curvas y sus bellos rasgos clásicos, tan serenos a la luz de la luna. Rechazó la atracción, al igual que el deseo de preguntarle qué le había hecho él para que lo hubiera odiado tanto en el pasado. Cambió de tema.


  Easton me contó lo del accidente de Scott.


  ¿Ah, sí? metió las manos en los bolsillos de la chaqueta; su mirada se perdió en la oscuridad,


  Dijo que sólo llevabais casados unos meses, y que has sido más enfermera que esposa.


  Todo el mundo habla como si eso hubiera sido un enorme y noble sacrificio.


  El no quería verlo así. Prefería recordarla como una adolescente centrada en sí misma y empeñada en arruinarle la vida,


  ¿Cómo lo ves tú?


  No hice nada especial. Era mi esposo dijo ella, Lo quería y había hecho mis votos. No podía dejarlo en una residencia el resto de su vida y seguir con la mía como si él no existiera.


  El sabía que mucha gente no se lo habría pensado dos veces antes de hacer exactamente eso. La Tess que él había creído que era, no lo habría dudado.


  ¿Te arrepientes de esos años?


  Ella lo miró con los ojos muy abiertos, sorprendida, como si nunca le hubieran hecho esa pregunta.


  A veces admitió con un susurro. No me arrepiento de haber disfrutado de ese tiempo con él. El accidente habría sido mortal para cualquier hombre menos fuerte. Scott sobrevivió, por un designio de Dios que no llego a entender hizo una pausa, pensativa. Lamento no haber tenido la oportunidad de crear la vida de la que hablamos los primeros meses de matrimonio: hijos, hipoteca, un par de perros. Eso nos lo perdimos.


  Él pensó que eso no habría supuesto un sacrificio para él; se alegraba de no tener esas responsabilidades.


  Siempre echaré eso de menos siguió ella. Pero no se puede cambiar el pasado. Tengo que mirar hacia delante y aprovechar lo que llegue.


  Se quedaron callados unos momentos.


  Tendríamos que ir a ver cómo está Jo, ¿no crees? dijo ella, rompiendo el silencio.


  SíQuinn dejó de pensar en cuánto le apetecía besarla en ese momento. ¿Podrás apañarte sin linterna?


  Sí. Ve tú delante, marcando el camino.


  Él se adentró en el sendero, asombrado por cuánto lamentaba el fin del breve interludio a la luz de la luna.


  


  


  Aunque a Tess le encantaba la zona por la gente, el paisaje y el ritmo de vida pausado, nunca se había sentido una chica de campo.


  Su padre, director de banco, no la había llevado de acampada o a pescar cuando era niña. Después, había estado demasiado ocupada con los estudios y cuidando de Scott para disfrutar de la naturaleza.


  Sin embargo, tenía que admitir que estar allí bajo la luna y el cielo tachonado de estrellas, envuelta por los aromas y ruidos de la noche, le imbuía serenidad y paz. Serenidad relativa, porque era demasiado consciente de Quinn, que caminaba delante de ella.


  El hombre exudaba sensualidad. Deseó poder ignorar el efecto que ejercía sobre ella. No le gustaba que se le acelerara el pulso al verlo, ni cuánto le agradaba mirarlo de reojo. No se le había escapado el destello de deseo que había visto en sus ojos unos momentos antes.


  Se sentía atraído por ella, a su pesar, sin duda.


  Durante un segundo había deseado besarla, estaba segura. Hacía demasiado tiempo que no sentía el impacto de ver el deseo en los ojos de un hombre. En el pueblo nadie la veía como a una mujer que anhelara ser acariciada y amada.


  Para casi todos en Pine Gulch, esa mujer se había transformado en una en í crinera entregada, sin dejar lugar a más. Incluso tras la muerte de Scott, seguían viéndola así, no veían a la Tess sexy y divertida que aún llevaba dentro.


  Ver esa llama de deseo en sus ojos, la había halagado y desconcertado durante un momento. Había sentido pánico porque no sabía cómo responder; le faltaba práctica. Por eso había decidido trasladarse a Portland, para conocer a gente que no tuviera esa imagen de Santa Tessa que tenían de ella en Pine Gulch.


  Caminaron en silencio hasta el lago. Cuando llegaron y Tess vio a Jo sentada, inmóvil, con los perros a sus pies, se temió lo peor. Pero Quinn pisó una rama y, al oír el chasquido, Jo volvió la cabeza. Aunque estaban a unos metros de ella, Tess vio el brillo de sus ojos. Sonriente, parecía más joven y feliz. Entera.


  Aquí estáis. Empezaba a pensar que os habíais perdido dijo.


  No Quinn miró a Tess de reojo y luego a su madre de acogida. Pensé que te gustaría pasar unos minutos a solas.


  Jo sonrió y le ofreció la mano a Tess para que se sentara a su lado. Ella, al ver las mantas que la tapaban, se emocionó por esa muestra de cariño de Quinn.


  ¿No te parece precioso, cielo?


  Es una maravilla le aseguró Tess.


  Siguieron así sentadas un rato, con Quinn de pie. La luna iluminaba las rocas de las montarlas que rodeaban el lago, y se reflejaba en el agua burbujeante. Tras unos instantes, Tess se dio cuenta de que el burbujeo se debía a docenas de peces que ascendían para capturar a los insectos nocturnos.


  Me encanta dijo Tess, apretando sus dedos. No añadió que el momento de belleza compartida casi compensaba el horrible ascenso a caballo.


  Esto es el mejor regalo del mundo. He echado mucho de menos las montañas, encerrada en casa. Os lo agradezco muchísimo Jo esbozó una sonrisa amplía y sincera, pero Tess captó las arrugas de dolor que crispaban su expresión.


  Me gustaría pasar más rato aquí dijo Quinn, que también las había notado, pero tendríamos que volver. Tess tiene pacientes a los que visitar.


  Jo asintió con tristeza. Se puso en pie, alzó el rostro hacía la enorme luna llena, cerró los ojos, inspiró profundamente y miró a Quinn.


  Estoy lista dijo.


  A Tess se le hizo un nudo en la garganta. La emocionaba ver a Jo despedirse de ese lugar al que tanto amaba. Las lágrimas le quemaron los ojos cuando vio a Quinn alzarla en brazos, con ternura, para llevarla de vuelta a los caballos.


  Se controló para no llorar, sabiendo que a Jo no le habría gustado nada. La mujer aceptaba el fin de su vida con elegancia y dignidad encomiables.


  La cabalgata de vuelta fue algo más sencilla que la de ida, aunque Tess no había contado con ello. Tal vez estuviera algo más relajada y suelta; ya no aferraba las riendas y su cuerpo parecía haberse adaptado al ritmo de la yegua.


  Había oído decir que los caballos eran animales muy sensibles que captaban la ansiedad. Tal vez la yegua estuviera intentando calmarla.


  Igual que a la ida, iba a la cola del grupo, lo que le permitía observar la gentileza de Quinn para con Jo. Le parecía increíblemente dulce su ternura, que no tenía nada que ver con su fama de hombre de negocios despiadado, que había creado una vasta empresa empezando de la nada.


  Aunque intentaba no mirarlo y centrarse en la belleza de la noche, no podía ignorar la confusa mezcla de atracción y respeto que sentía.


  Llegamos a casa musitó Jo, cuando el rancho Winder apareció ante su vista.


  Casi estamos allídijo él.


  En cuanto llegaron. Quinn desmontó y tomó en brazos a Jo, que hizo una mueca de dolor. El tensó el rostro, preocupado, pero lo disimuló de inmediato y se volvió hacia Tess.


  ¿Te importa quedarte con los caballos un momento, mientras llevo a Jo a su dormitorio?


  Claro que no aceptó ella. Por suerte, pudo desmontar sin problemas.


  Gracias. Volveré enseguida para que vayas a acostar a Jo; yo me ocuparé de los caballos.


  Buen plan esbozó una sonrisa titubeante y la asombró que él se la devolviera. Algo había cambiado entre ellos a resultas del paseo, Habían trabajado en equipo y él parecía más cálido y accesible, al menos de momento.


  Tampoco habían aclarado nada, excepto por el momento en que ella le había ofrecido una especie de disculpa por el pasado. Pero deseó pensar que tal vez él llegaría a aceptar que se había convertido en mejor persona con el tiempo.


  CAPÍTULO 07


  


  ESS se quedó allí, acariciando a la yegua y disfrutando de la noche, antes de atender a Jo, No solía tener tiempo para reflexionar en paz.


  Había perdido el hábito cuando las necesidades médicas de Scott habían ocupado cada instante de su vida. Tal vez cuando llegara a Portland se apuntaría a algún curso de meditación, yoga o taichí. Estaba considerando sus opciones cuando Quinn regresó.


  ¿Cómo está Jo?


  Creo que necesita su dosis de medicina contra el dolor, pero no se queja.


  Hoy le has hecho un gran regalo, Quinn.


  Eso espero él sonrió. Adora la montaña. Tengo que admitir que yo también. A veces lo olvido. Seattle, con su agua y sus montañas volcánicas, es muy bonito, pero no es como estar en casa.


  ¿Eso es esto para ti? ¿Tu hogar?


  Siempre respondió él sin titubear.


  Ella volvió a preguntarse por las circunstancias que lo habían llevado al rancho Winder. Recordó los rumores sobre su pasado violento y los rechazó por ridículos.


  Me ocuparé de los caballos dijo él. Cuando ella le dio las riendas, sus manos se rozaron¡Tienes los dedos helados! exclamó,


  Tendría que haberme puesto guantes.


  Debería haberlo pensado yo hizo una pausa. Ha sido una locura, ¿verdad? Te pido disculpas otra vez por haberte arrastrado allí arriba,


  No ha sido ninguna locura refutó ella. A Jo le ha encantado.


  Está medio dormida y sé que tiene dolores, pero también es la primera vez que la veo tan feliz desde mi llegada.


  Ella le sonrió, consciente de la fuerza de la mano que seguía curvada alrededor de sus dedos. Aunque tuviera los dedos helados, el resto de su cuerpo empezaba a abrasarse,


  Quinn miró su boca durante un largo momento e incluso ladeó la cabeza un poco, Al ver el destello azul plateado de sus ojos, Tess volvió a pensar que la besaría; sus miradas se encontraron.


  Los latidos del corazón resonaban en sus oídos y sentía un aleteo interno, como si fuese un pajarillo que intentara volar por primera vez.


  El se inclinó un poco y ella, instintivamente, se alzó hacia él. Contuvo el aliento, esperando el roce de su boca en los labios pero, de repente, él se apartó con expresión atónita.


  Tess parpadeó como si un jarro de agua fría la hubiera despertado de una larga y deliciosa siesta. No iba a besarla, La despreciaba, y con razón.


  Rechazó la decepción y el ridículo pinchazo de dolor que sintió. Daba igual que él aborreciera la idea de besarla, no tenía tiempo para esas cosas. Tendría que estar trabajando, no dando paseos a la luz de la luna, compartiendo confidencias y fantaseando con besar a su amor de adolescencia.


  Metió las manos en los bolsillos de la chaqueta, para ocultar su temblor, y se esforzó por que su voz sonara fría y serena.


  Iré a darle a Jo su medicina.


  Bien dijo él, observándola con ojos seductores, pero velados.


  Por si no te veo antes de irme, buenas noches.


  Buenas noches.


  Subió las escaleras del porche rápidamente, sintiendo la quemazón de su mirada en la espalda. Ya dentro, cerró y se apoyó en la puerta para recuperar el aliento. Lo maldijo por despertar esas hormonas que ella intentaba controlar. No quería sentirse atraída por Quinn, eso suponía un desperdicio de energía colosal. Aunque hubiera suavizado su actitud hacia ella durante el paseo, sabía que no estaría dispuesto a perdonar y olvidar lo que le había hecho años antes.


  Se recordó que tenía trabajo que hacer. Había gente que la necesitaba. Carecía de tiempo para obsesionarse con el pasado, con la chica que había sido y con un hombre como Quinn Southerland, que nunca dejaría de verla como la había visto.


  


  


  Durante el resto de la noche, se concentró en sus pacientes en vez de en el zumbido de deseo que sentía desde ese amago de beso de Quinn.


  Aun así, cuando regresó al rancho Winder para la visita de control de medianoche, se le aceleró el pulso. Fue un alivio abrir con la llave que Easton le había dado y comprobar que la casa estaba a oscuras. Quinn no estaba a la vista, pero percibía su presencia en la casa.


  Jo no se movió cuando entró al dormitorio. La tenue luz del cuarto de baño, que estaba encendida toda la noche, le permitió ver que su pecho subía y bajaba rítmicamente. El paseo hasta el lago debía de haberla agotado.


  Ni siquiera se despertó cuando Tess comprobó sus constantes vitales e inyectó una dosis de medicación en el catéter que tenía en el pecho.


  Después, cerró la puerta y salió sin hacer ruido. Captó la presencia de alguien en el pasillo a oscuras y le dio un vuelco el corazón. Era Easton. Sintió una mezcla de decepción y alivio.


  Espero no haberte despertado dijo Tess.


  La otra mujer movió la cabeza, agitando la rubia cola de caballo.


  Tengo que acabar unas cuentas. Estaba en el despacho trabajando y oí la puerta abrirse,


  He intentado no hacer ruido. Disculpa sonrió a su amiga. Pero ni siquiera Jo se ha despertado, así que no habré hecho demasiado.


  Claro que no. Estoy inquieta esta noche.


  Lo siento.


  A veces me asalta la idea de cómo será esto dentro de un mes o dos. Estoy intentando poner al día todo el papeleo del rancho para tener tiempo suficiente... para llorar.


  Tess puso una mano en su brazo y Easton sonrió, intentando controlar su tristeza.


  Quinn me ha contado vuestra aventuraNo soy ninguna amazona Tess hizo una mueca. Me sentí como una idiota todo el tiempo pero, al menos, no me caí.


  Jo estaba feliz cuando fui a verla antes. Hacía tiempo que no la veía así,


  Entonces, supongo que mi sufrimiento ha sido por una buena causa.


  Easton soltó una risita que se desvaneció enseguida.


  Ya no le queda mucho, ¿verdad?


  Una semana, quizá algo más admitió Tess, con dolor de corazón, No lo sé con seguridad.


  No quiero perderla, Tess sus ojos azules se nublaron de dolor. ¿Qué voy a hacer?


  Tess dejó su bolsa en el suelo y corrió a abrazar a su amiga. Conocía bien ese dolor intenso, mezcla de miedo y sensación de pérdida.


  Seguirás adelante. Es lo único que puedes hacer. Nadie puede hacer más.


  Primero mis padres, luego Guff y ahora Jo. No puedo soportarlo. Es lo único que me queda.


  Lo sé, bonita,


  Easton no lloró en voz alta, pero Tess sintió las sacudidas de sus hombros.


  Lo siento. Es sólo que estoy cansada se disculpó su amiga, apartándose.


  Necesitas dormir. Todo te parecerá mejor por la mañana, ya lo verás. La medianoche es el momento del día en el que los miedos se intensifican y adquieren fuerza.


  Brant ha llamado desde Alemania Easton lomó aire y se limpió los ojos con la mano. Espera conseguir vuelo en cualquier momento.


  A Jo le gustará mucho tenerlo en casa. ¿Qué hay de Cisco?


  Easton apretó los labios y miró al vacío.


  No sabemos nada aún. Creemos que está en El Salvador, pero parece que se mueve mucho. Siempre localizamos su paradero unas horas demasiado tarde. Es un fastidio. La ayudante de Quinn está presionando para que la embajada lo encuentre cuanto antes.


  Espero que no tarden en hacerlo,


  Aunque lo hagan, no hay garantía de que llegue a tiempo. Quinn ha prometido enviar un avión privado a recogerlo, aunque esté en mitad de la selva, pero antes tenemos que encontrarlo.


  Ella sintió un escalofrío al pensar que Quinn tenía aviones a su disposición.


  Cruzaré los dedos dijo. Recogió su bolsa del suelo y fue hacia la puerta. Easton la siguió. Descansa. Volveré sobre las tres para administrarle la siguiente dosis. ¡Más te vale estar dormida cuando llegue!


  Sí, enfermera.


  Lo digo en serio.


  Gracias, Tess Easton sonrió con tristeza. Por todo.


  A dormir ordenó ella. Salió de la casa, aún sintiendo una mezcla de alivio y decepción por haber evitado a Quinn unas cuantas horas más.


  


  


  Él se despertó al oír una puerta cerrarse y ver que el resplandor de la luz del cuarto de baño se acentuaba un poco. Pasó de soñar con un tórrido abrazo bajo una manta y el cielo estrellado, junto al lago, a la cruda realidad de una habitación en la que Jo luchaba contra la muerte.


  Una mujer aparecía en ambas escenas. Tess salió del cuarto de baño, con el aspecto eficiente y profesional que le daba el uniforme.


  El fingió estar dormido. Con los ojos entrecerrados, observó que se ponía unos guantes de látex. Notó el instante en que ella se dio cuenta de que estaba en la mecedora, supuestamente dormido. Se quedó rígida y quieta.


  Pensó que lo más decente sería abrir los ojos y simular que se despertaba. Pero, en vez de eso, exhaló con fuerza y siguió espiándola.


  Ella lo observó unos segundos, como si intentara calibrar cuan profundo era su sueño. Después, con un leve suspiro, le dio la espalda y volvió a concentrarse en su paciente,


  Contempló como llenaba un par de jeringuillas y comprobaba la temperatura y el pulso de Jo. Aunque fue muy cuidadosa, Jo abrió los ojos cuando le tomaba la tensión.


  Siento despertarte murmuró Tess.


  Bah susurró Jo. No te disculpes por hacer tu trabajo.


  ¿Cómo vas de dolor?


  No voy a decírtelo contestó Jo tras un breve silencio. Lo apuntarás en tu gráfica y Jake Dalton me subirá la dosis de calmante y estaré tan drogada que no podre ni pensar. Mi Brant vuelve a casa, llegará cualquier día de éstos.


  Mientras Jo seguía susurrando, Tess no dejaba de lanzar miradas de reojo a Quinn.


  Easton me ha dicho que venía de camino.


  Le harán bien a Easton. Los cuatro se llevaban de maravilla. No sabes cuánto me alegra que sigan teniéndose los unos a los otros.


  Quinn tragó saliva, odiando la situación.


  Es una bendición, desde luego dijo Tess con voz risueña. Para ellos y para tu paz mental.


  El siguió escuchando mientras Tess se ocupaba de los necesidades médicas de Jo. Intentaba dilucidar hasta qué punto era creíble su actitud. Parecía una isla de serenidad, calma y paciencia, en medio de un océano tormentoso. Se preguntaba sí el drástico cambio de personalidad era auténtico.


  Tal vez fuera un cínico descreído, pero le costaba aceptarlo. Podía no ser más que una gran actuación. Él sólo llevaba allí unos días. Quizá con el tiempo, ella volviera a mostrarse como era en realidad.


  Pero la gente cambiaba. Él era un claro ejemplo. Estaba a siglos luz del chaval amargo y malhumorado que había sido cuando llegó a casa de los Winder, tras un año de dolor y sufrimiento.


  Tess terminó unos minutos después. Ahuecó la almohada, arropó bien a Jo, volvió a bajar la luz del baño y fue hacia la puerta. Él se levantó y la siguió sin hacer ruido.


  Te acompañaré a la puerta dijo, ya en el pasillo. Ella giró en redondo y se llevó la mano al pecho, sobresaltada.


  ¡No hagas eso! Es la segunda vez que me das un susto así, ¿Cuánto tiempo llevas despierto?


  No mucho. Deja que te ayude con el abrigo lo quitó del respaldo de la silla y se colocó tras ella. Su perfume de vainilla y melocotón, dulce y seductor, lo asaltó como una cálida noche sureña.


  Gracias aceptó ella tras una leve pausa, estirando un brazo. Él se preguntó si se estaba imaginando el tono sensual de su voz.


  De nada,


  No hace falta que me acompañes afuera, Sabré llegar al coche yo sólita.


  Me vendrá bien el aire fresco, la verdad, Ella lo miró como si fuera a protestar, pero se limitó a encogerse de hombros. Quinn le abrió la puerta, volviendo a captar el seductor aroma que cosquilleaba sus sentidos.


  Afuera, la luna brillaba sobre las montañas y las estrellas destellaban luminosas. Hacía frío.


  En octubre, en los valles de alta montaña, la temperatura cambiaba mucho a lo largo del día. Las noches siempre eran frescas, incluso en verano. En primavera y otoño, el termómetro descendía rápidamente a la caída del sol.


  Una noche preciosa, ¿verdad? comentó Tess. Aquí nunca me canso del paisaje.


  He vivido sin él desde que me fui de Cold Creek, pero sigue dentro de mí incluso en Seattle.


  Echaré de menos estas montañas cuando me vaya a Portland, dentro de unas semanas.


  ¿Qué hay de bueno en Portland? preguntó él, curioso por su decisión de trasladarse.


  Un buen equipo de baloncesto. Montones de árboles y flores. Y buena gente, por lo que dicen,


  Sabes a qué me refiero. ¿Por qué te vas?


  Por muchas razones contestó ella tras un momento de silencio, Sobre todo, porque necesito volver a empezar, supongo.


  Él entendía eso muy bien. Había buscado lo mismo cuando dejó Pine Gulch y se incorporó a las Fuerzas Aéreas. Buscaba un sitio donde nadie lo conociera como chico de residencias de acogida no como el chaval huraño que había encontrado un hogar con Jo y Guff.


  ¿Vas a seguir dedicándote a pacientes terminales?


  Ella sonrió y volvió a parecer la preciosa animadora adolescente que había excitado las hormonas de todos los chicos del instituto.


  Justo lo contrario. He aceptado un trabajo en el ala de maternidad de un hospital de Por ti and.


  Traer vida al mundo, en vez de consolar a los que lo abandonan. Hay cierta simetría en eso.


  Eso opino yo. Es parte de mi nuevo comienzo murmuró ella.


  ¿Echarás esto de menos?


  ¿Pine Gulch?


  Me refería al trabajo que haces ahora. Parece que... se te da muy bien. ¿Das a todos tus pacientes el mismo nivel de atención que a Jo?


  Ella pareció sorprenderse por la pregunta. Tal vez nunca se la habían hecho antes; tal vez, le extrañaba que él se hubiera dado cuenta.


  Lo intento. Todo el mundo merece pasar sus últimos días con dignidad y respeto. Pero Jo es especial, no puedo negarlo. Me daba clases de piano cuando era niña y siempre la he adorado.


  Le tocó a él sorprenderse. Jo había dado clases de piano muchos años, pero él no había sido consciente de que Tess hubiera tenido el privilegio de ser una de sus alumnas,


  ¿Sigues tocando?


  Apenas tocaba entonces se rió. Era terrible. Seguramente la peor alumna de Jo, aunque se esforzaba por enseñarme. Pero sí, aún toco a veces. Disfruto más ahora que a los diez años esbozó una sonrisa traviesa. Cuando tenía un mal día, a Scott le gustaba que tocara para él. Lo calmaba, Al final, acabé practicando mucho.


  Deberías tocar algo para Jo, en alguna de tus visitas. Le encanta oír tocar a sus antiguos alumnos; sobre todo a los peores.


  Tal vez. Me preocupa un poco atronar sus oídos con mis intentos sonrió otra vez. ¿Y tú? ¿Te dio clases de piano Jo cuando te instalaste aquí?


  Lo intentó Quinn soltó una risita. Seguro que podría haberte enseñado un par de cosas respecto a cómo ser su peor alumno,


  No lo dudo desvió la mirada.


  A él le pareció ver las estrellas reflejarse en sus ojos.


  ¡Mira! exclamó Tess, señalando el cielo. Una estrella fugaz. Rápido, pide un deseo.


  Seguramente es un satélite dijo él ladeando la cabeza y mirando en esa dirección.


  No lo estropees se quejó ella. Yo voy a pedir un deseo de todas formas cerró los ojos con fuerza y frunció los labios. Ya está.


  Abrió los ojos, sonriente, y él olvidó todo menos la dulzura de esos labios, de esa boca cuyo sabor anhelaba probar.


  ¿Qué has deseado? preguntó, con voz grave. Si te lo digo no se cumplirá, ¿Es que no sabes nada de deseos?


  Lo suficiente replicó él. En ese momento sabía bien lo que era desear algo que no debería: ardía por dentro. Sé que a veces los deseos son ridículos y sin sentido. Por ejemplo, ahora mismo deseo besarte. No me preguntes por qué. Ni siquiera me caes bien.


  Vale dijo ella con voz entrecortada. Sus ojos parecían enormes piedras de jade,


  ¿Vale que puedo besarte? ¿O vale que no vas a preguntarme por qué?


  Cualquiera de las dos cosas. Ambas suspiró ella.


  Él no necesitó más invitación. Sin pararse a pensar en lo demencial que era besar a una mujer a la que había detestado veinticuatro horas antes, Quinn dio un paso hacia ella y cubrió su boca con la suya.


  CAPÍTULO 08


  


  ELLA dejó escapar un gemido de sorpresa, pero su boca era cálida y agradable en el frío de la noche. Quinn, perdido en la neblina de su propio deseo, notó que no se apartaba como él había esperado. En vez de eso, se agarró a su cintura y se inclinó hacia él.


  El clamor de su cerebro le advirtió que lo que hacía era una locura, que le costaría mucho más mantener las distancias tras probar la sedosa suavidad de su boca, pero lo ignoró.


  No podía dar marcha atrás tras probar la deliciosa mezcla de melocotón, café y Tess, que lo hacía arder como una brasa.


  Ella entreabrió los labios y el profundizó el beso. Tess gimió contra su boca y notó el temblor de su cuerpo y el palpitar deseoso de su lengua.


  La noche desapareció y sólo quedaron ellos dos.


  Para Quinn, el beso era refugio y rendición, una oportunidad de olvidar la tristeza un momento y abrazar la vida en toda su tragedia y su gloria.


  Allí, bajo la luna, perdió la noción del tiempo. Se olvidó de Jo, de sus esfuerzos por encontrar a su hermano de acogida y de su preocupación por Easton. Sobre todo, se negó a recordar las razones por la que no debería estar besándola: ni siquiera estaba seguro que le gustara y no se fiaba de que no pensara darle una puñalada por la espalda.


  En ese momento sólo importaba Tess y lo bien que encajaba en sus brazos, y su boca cálida y deseosa junto a la suya.


  Un coyote aulló en la distancia. Él notó de inmediato que el hechizo se había roto y que Tess volvía a la realidad. Pasó de besarlo con pasión a quedarse helada, como el lago tras una ventisca.


  Apartó los brazos y él percibió que habría retrocedido si no estuviera apoyada en la puerta del coche. Aunque lo que más deseaba era apretarla contra sí de nuevo, se obligó a dar un paso atrás para darle el espacio que necesitaba.


  Vio que, igual que él, jadeaba; su pecho subía y bajaba rápidamente. A pesar del frío, la noche parecía envolverlos en un cálido abrazo. Parecían estar solos en la oscuridad, acompañados sólo por el susurro de los árboles y las estrellas del cielo.


  Una parte de él anhelaba volver a tomarla entre sus brazos, pero el asombro y el desconcierto empezaron a taladrar su deseo. No entendía la magia que ejercía sobre él, que lo había llevado a sucumbir a su atracción y besarla.


  No tendría que haberlo hecho. Para empezar, su relación era un embrollo desde hacía años. Se había portado muy bien con Jo esa noche, cierto, y le estaba agradecido por acompañarlos a la montaña. Pero una noche no podía transformar tanta animosidad en cálida neblina.


  En segundo lugar, ya tenía bastantes problemas. Tenía las emociones a flor de piel por el estado de Jo. No le quedaba nada que ofrecer en ese momento, y menos a Tess.


  Tal vez por eso la había besado. Necesitaba una distracción, unos momentos de olvido. De una manera u otra, había sido un impulso estúpido del que estaba seguro que se arrepentiría en cuanto ella subiera al coche y se alejara de allí.


  Ella seguía mirándolo con esos enormes ojos verdes, como sí esperara que dijese algo. Quinn no tenía ninguna intención de pedirle perdón por besarla. Ella había respondido con entusiasmo. Pero, para romper el silencio, dijo lo primero que se le pasó por la cabeza.


  Si hubiera sabido que besabas tan bien, no me habría esforzado tanto para que me dejaras en paz cuando estábamos en el instituto.


  Se arrepintió de inmediato de sus palabras. El comentario era innecesariamente cruel y le hacía quedar como un bruto. Además, no le gustaba admitir que recordaba todo lo ocurrido en el pasado. Por lo visto, ella seguía consiguiendo que aflorara la peor parte de sí mismo.


  Le dio la impresión de que ella palidecía un poco antes de abrir la puerta del coche.


  Eso tiene gracia le contestó. Si hubiera sabido que eras tan idiota, no habría dedicado ni un segundo, desde que volviste a Pine Gulch, a arrepentirme de cómo me porte contigo entonces.


  Él supuso que se merecía la réplica. Deseó disculparse por lo dicho, no por el beso, pero las palabras se le atragantaron y no dijo nada.


  Seguramente sería mejor, por el bien de ambos, que finjamos que estos últimos minutos no han ocurrido dijo ella, sentándose al volante.


  ¿Crees que podrás hacerlo? arqueó una ceja. Yo no estoy seguro de tener tanta imaginación.


  Ella giró la llave de contacto con más fuerza de la necesaria.


  Desde luego. No será nada difícil le escupió. Sobre todo porque lamento informarte de que la realidad no ha estado a la altura de mis ridículas fantasías adolescentes de cómo sería besar al chico malo de Cold Creek.


  Sin darle tiempo a contestar, arrancó el motor y se alejó de allí.


  Él se quedó inmóvil, preguntándose por qué el frío de la noche de repente lo calaba hasta los huesos. La alusión a fantasías adolescentes resonaba en su cabeza como un eco. Suponía que, en cierto sentido, debía de haber sabido que ella quería besarlo en aquella época. De hecho, lo había intentado. Aún recordaba aquel día en el aula de álgebra: había estado furioso porque lo había acusado de copiar y ella había empeorado la situación creyendo que podía arreglarlo con un poco de flirteo.


  Siempre había supuesto que su interés por él no era más que un ataque de rabia porque no había caído a sus pies como todos los demás chicos del instituto. Y, de repente, tenía que empezar a preguntarse sí había sido algo más.


  Como siempre, había metido la pata. Tess había sido buena con Jo y él había correspondido aprovechándose de ella. Y había empeorado su pecado con un comentario burlón y estúpido que no venía a cuento.


  Estaba furiosa con él, y con razón, pero tal vez fuera mejor así. No le gustaba tener sentimientos cálidos y agradables por ella.


  Prefería recordarla como una animadora de rostro dulce e inocente pero muy capaz de mentir a la profesora de historia y al director, a verla como una amable enfermera capaz de afrontar su miedo a los caballos para hacer feliz a una mujer que se estaba muriendo.


  


  


  Tess esperó hasta salir del rancho e incorporarse a la carretera, para aparear en el arcén. Era idiota.


  Tenía el rostro arrebolado y se puso las manos en las mejillas.


  Le costaba creer cómo había respondido, besándolo con pasión y entusiasmo, En cuanto había sentido sus labios, había lanzado por los aires todo atisbo de sentido común y se había perdido en su beso como tina adolescente locamente enamorada.


  Se preguntó qué habría pensado de ella.


  Seguramente que era una mujer de treinta y dos años, ávida de amor, que hacía una eternidad que no disfrutaba de las caricias de un hombre.


  Casi había olvidado la increíble oleada de sensación, calor y lasitud que reblandecía los huesos y convertía el cerebro en papilla,


  Había estado a punto de echarse a llorar por la perfección de estar en sus brazos, siendo besada. Eso sí habría sido la humillación final. Gracias a Dios, había salvaguardado un mínimo de dignidad. Pero había deseado perderse en ese beso, enredarse hasta olvidar los cientos de razones existentes para no estar besando a Quinn Southerland una fría noche de octubre, en el rancho Winder.


  «Si hubiera sabido que besabas tan bien, no me habría esforzado tanto para que me dejaras en paz cuando estábamos en el instituto», las palabras resonaron en su cabeza y deseó que se la tragara la tierra.


  No sabía en qué había estado pensando, Quinn Southerland la despreciaba, y con razón. Si quería lanzarse en picado y rendirse a la atracción sexual, al menos tendría que tener el sentido común de elegir a alguien que soportara estar en la misma habitación que ella sin ponerse enfermo.


  La desagradable verdad era que no había pensado en absoluto. Desde el instante en que había sentido el contacto de sus labios, se había sentido como esa estrella fugaz a la que había pedido un deseo.


  Un cumulo de sensaciones la habían estremecido hasta lo más profundo: las firmes manos masculinas, el roce de su barba en la piel, su aroma, viril y especiado, sutil y sexy.


  Para su vergüenza, había deseado olvidar la sensatez y entregarse al calor del beso. No sabía hasta dónde habría dejado que llegaran las cosas sí no hubiera oído el solitario aullido del coyote.


  Maldijo a Quinn para sí. Lo había tenido todo perfectamente planeado: trabajo nuevo y traslado a Portland. No era justo que él reapareciera y la removiese por dentro como un tornado. No necesitaba esa complicación cuando por fin estaba a punto de cambiar de vida.


  Dejó caer las manos e inspiró profundamente. La trágica verdad era que él no estaría allí mucho tiempo más y no tendría que verlo. Jo se aferraba a la vida, pero no podía durar mucho más, Cuando falleciera, Quinn volvería a Seattle y ella iniciaría su nueva vida.


  Sólo tenía que controlar sus reacciones unas semanas y, sobre todo, ocultárselas a Quinn.


  Ella no le caía bien y no iba a perseguirlo con la lengua fuera, como si aún fuese una adolescente enamoriscada.


  


  


  Muchas gracias por echar un vistazo a Bestia  dijo Easton. No me apetecía nada tener que llevarlo al taller del pueblo.


  Cuatro días después de la desconcertante experiencia con Tess, Quinn estaba con las manos en el interior del temperamental tractor de Easton, intentando reemplazar el embrague,


  No tiene importancia contestó. Me alegra saber que aún se arregla! un John Deere.


  Si Transportes Southerland se hunde alguna vez, siempre puedes volver aquí y ser mi mecánico.


  Es bueno tener opciones se rió él.


  Eso era lo que Guff quería que hicieras, ¿no? Siempre se te dieron bien los motores.


  Era cierto. No le había molestado realizar otros trabajos en el rancho, como reunir ganado o apilar heno. Pero lo que más le gustaba era ponerse de grasa hasta los codos, arreglando maquinaria.


  ¿Te acuerdas de la vieja furgoneta Chevy del 66, que siempre andabas arreglando? Era azul con el techo blanco.


  Ah, sí. Era una delicia. Supongo que Cisco la machacó cuando me uní a las Fuerzas Aéreas,


  Podrías haberte quedado algo extraño relampagueó en sus ojos durante un instante. Eras más que bienvenido, Pero siempre supe que no lo harías.


  Él enarcó una ceja. No creía haber sido tan transparente.


  Pine Gulch es un sitio bonito y adoro el rancho. ¿Por qué estabas tan segura de que no me quedaría? Podría haber sido feliz dirigiendo algún pequeño negocio por aquí.


  Tú no Easton movió la cabeza. Brant, sí. Adora su rancho, aunque sea imposible conseguir que lo admita, Pero Cisco y tú ya teníais sangre aventurera cuando éramos niños.


  Quinn pensó que tal vez Cisco sí. Siempre había hablado de los lugares que quería visitar cuando se fuera de Idaho: playas soleadas, y ciudades glamorosas llenas de mujeres exóticas que se desnudaban a la menor sonrisa.


  Ése había sido el sueño de adolescencia de Francisco del Norte. Quinn no tenía ni idea de si lo había realizado, dado que era un hombre muy hábil a la hora de eludir preguntas sobre su vida,


  Quinn tenía sus sospechas sobre las actividades de Cisco, pero prefería guardárselas para sí, sobre todo delante de Easton. Aunque a Brant y a él siempre los había querido como hermanos, tenía la sensación de que por Cisco sentía algo muy distinto.


  Yo no me he ido tan lejos protestó él. Al menos desde que dejé la Fuerza Aérea, Llevo ocho años asentado en Seattle.


  Siempre soñaste con más de lo que podía ofrecer Pine Gulch. Creo que, en el fondo, Guff y Jo lo sabían, aunque los decepcionara que no volvieras a casa tras dejar el ejército.


  No me necesitaban aquí. Contaban contigo para dirigir el rancho la miró atentamente. Siempre pensé que era lo que querías. ¿Me equivoqué? Te fuiste de aquí un tiempo, pero regresaste.


  Captó otra mirada extraña en sus ojos tras mencionar los ocho meses que había pasado lejos del rancho, tras la muerte de Guff, No le gustaba hablar del tema, sólo decía que había necesitado un cambio. Quinn suponía que, al igual que Cisco, tenía sus secretos.


  Sí, Regresé.


  ¿Te arrepientes?


  ¿Quieres decir si me sentí aquí atrapada mientras los demás conquistabais el mundo?


  Yo no lo he conquistado por completo hizo una mueca, Aún me falta, pero estoy en ello.


  Ella sonrió, aunque con expresión pensativa.


  No puedo negar que a veces me pregunto si habrá algo mejor para mí que un rancho ganadero en Pine Gulch, Idaho. Pero soy feliz aquí, en general, No soporto la idea de vender y marcharme. ¿Adónde iba a ir?


  Podrías venir a Seattle. En mí empresa hace falta gente con tus dotes organizativas.


  Ese mundo no es para mí. Soy feliz aquí.


  El captó un tono melancólico en su voz y se preguntó a qué se debía. Sería difícil dejarlo todo y empezar de cero. No pudo evitar pensar en Tess, que iba a hacer exactamente eso pasadas unas semanas.


  Rememoró el impresionante beso, su sabor a café y canela, su dulce perfume y la suavidad de sus curvas abrasándole la piel,


  Conseguía pasar largos ratos sin pensar en eso mientras cuidaba de Jo, ayudaba a Easton e intentaba dirigir Transportes Southerland a distancia. Pero, de repente, algo reavivaba su recuerdo y se perdía en ese abrazo y ese beso.


  Soltó el aire de golpe. Agradecía no haber visto a Tess más que unas pocas veces desde entonces, siempre en presencia de Easton o Jo. Le habría gustado pedirle perdón, pero no quería mencionar el beso ante las otras dos mujeres.


  Eso no le había impedido pensar en ella más de lo adecuado, ni preguntarse quién era la auténtica Tess: si la chica egoísta que recordaba o la mujer dulce y entregada del presente,


  Parece que llega compañía dijo, al oír el motor de un coche. Asomó la cabeza desde el cobertizo. Un utilitario blanco iba rumbo hacia la casa. ¿No es pronto para la siguiente enfermera? Acaba de irse una.


  No reconozco el coche dijo Easton, Tal vez sea uno de los amigos de Jo.


  Observaron que se abría la puerta y un hombre alto de pelo castaño y luciendo uniforme, bajaba del coche.


  ¡Brant! exclamó Easton. Sus delicados rasgos se iluminaron de alegría. Dejó caer la llave inglesa sobre el suelo de cemento v corrió hacia el recién llegado.


  Quinn la siguió a paso tranquilo y llegó justo cuando Brant Western alzaba a Easton en brazos.


  Te mancharé el uniforme de grasa dijo ella.


  No me importa. Estás preciosa, rubita.


  Ella lo besó en la mejilla y, subrepticiamente, se limpió una lágrima. Quinn recordó nuevamente a la nena que los había seguido a todas partes. Era increíble que sus padres le hubieran permitido participar en todas sus aventuras; pero había sido una niña muy valiente y la habían adorado.


  Brant le dio otro fuerte abrazo, la dejó en el suelo, se volvió hacía Quinn y lo miró largamente.


  Caramba, Unos cuantos días en el rancho y Easton ya te ha puesto a hacer el trabajo sucio.


  No me importa mancharme las manos se miró y vio que tenía la camisa cubierta de grasa,


  Nunca te importó Brant sonrió. Parecía agotado, tanto física como emoción al mente.


  Quinn consideraba a Brant y a Cisco sus mejores amigos, sus hermanos en todo lo esencial, Nunca habían sido dados a las demostraciones de afecto, pero se acercó y le dio una palmada en la espalda.


  Bienvenido a casa, comandante.


  Gracias, amigo.


  Ahora soy yo el que te mancha el uniforme de grasa.


  Habrá que lavarlo Brant dio un paso atrás, con expresión más animada, Durante el vuelo, he intentado recordar cuánto tiempo hace desde que estuvimos juntos por última vez.


  En enero hará cinco años dijo Easton.


  Quinn rebuscó en su memoria y supo que había sido cuando un infarto se había llevado a Guff. Milagrosamente, todos habían llegado a tiempo para su entierro,


  Demasiado tiempo, sin duda dijo. Brant sonrió, pero luego se puso serio. Igual que la última vez, desearía que esta reuní ó ti fuera por otras razones. ¿Cómo está?


  Deseando verte Easton se agarró a su brazo. La hará muy feliz que hayas venido.


  No podré quedarme mucho. Sólo me han dado una semana. Tengo dos semanas de permiso en enero, y podría pasarlas aquí.


  Jo ya no estaría con ellos, todos lo sabían,


  Un día o una semana, a Jo no le importará  Easton forzó una sonrisa. La liará feliz tener la oportunidad de verte por última vez. Ven, te acompañaré adentro. Quiero ver su expresión cuando te vea.


  Id vosotros dijo Quinn. Casi he acabado. Ya que estoy sucio, prefiero acabar aquí.


  Easton y Brant asintieron y pusieron rumbo a la casa. Quinn volvió al cobertizo a terminar de arreglar el tractor. Estaba apretando la última tuerca cuando oyó un portazo.


  ¡Quinn! ¡Ven, rápido!


  Al oír la urgencia de la voz de Easton, se le líelo la sangre en las venas. Corrió hacia la casa, rezando porque no hubiera ocurrido lo peor. Brant acababa de llegar y su gente aún no había conseguido localizar a Cisco.


  Con el corazón desbocado, entró en la habitación de Jo. La al amia del monitor de saturación de oxígeno estaba pitando. Frunció el ceño un segundo, luego suspiró con alivio.


  Jo, aunque pálida y tensa, tenía los ojos abiertos y límpidos. Easton tenía peor aspecto que ella. Estaba junto a la cama, con el teléfono en la mano.


  Me da igual lo que digas. Voy a llamar al doctor Dalton. ¡Has perdido el conocimiento!


  Tanto jaleo por nada masculló Jo. Estás haciendo que me sienta como tina vieja tonta.


  A pesar de la protesta, a Quilín no se le escapó la preocupación de Brant y de Easton.


  Ha estado inconsciente cinco minutos le explicó Easton. Estaba abrazando a Brant y, de repente, cayó sobre la almohada y no podíamos despertarla.


  Tendría que haber telefoneado para decir que estaba en camino dijo Brant con voz tensa y disgustada. No ha estado bien sorprenderte así.


  No te esperaba hoy, sólo es eso insistió Jo. Me he emocionado un poco, pero ya estoy bien.


  A pesar de sus protestas, estaba tan blanca como la almohada.


  La línea del hospital comunica, Voy a llamar a Tess anunció Easton, saliendo de la habitación. ¿Tess? repitió Brant.


  Justo cuando el corazón de Quinn recuperaba el ritmo normal, oír el nombre de Tess hizo que volviera a acelerarse,


  Tess Claybourne. Jamison de soltera. Es enfermera de la residencia de cuidados paliativos.


  Pensó para sí que era la mejor. Tras varios días allí, conocía a las tres enfermeras que la cuidaban. Todas eran profesionales y compasivas pero, por más que le costara admitirlo, Tess tenía una habilidad especial para ayudar a Jo en los peores momentos y para tranquilizarlos a ellos.


  ¿Tess Jamison? Brant abrió los ojos azules de par en par. ¿Tess la de los pompones? ¿La Reina del Baile de principio de curso? ¿Esa Tess?


  Sí. Esa Tess.


  Me estás tomando el pelo.


  Esta vez no dijo él, con cierta amargura.


  ¿Sigue estando más buena que el pan?


  Brant Western refunfuñó Jo desde la cama. Es una mujer encantadora, no una... de esas modelos de Internet.


  Cuando eran adolescentes con sobrecarga hormonal, Jo les había echado la bronca por hablar de las mujeres como si fueran objetos. Quinn, al ver que se acentuaban los hoyuelos de Brant, supo que él lo recordaba bien.


  Perdona, Jo. Pero siempre fue la chica más bonita del instituto. Solía quedarme mudo si nos cruzábamos en el pasillo, de camino a clase.


  Quinn pensó que seguía siendo lo más bonito que había visto en su vida. Y no quería pensar en su delicioso sabor, ni en los adorables gemidos que había emitido mientras la besaba...


  Easton regresó, devolviéndolo a la realidad.


  He localizado a Tess. Hoy libra, pero vendrá de todas formas. Y he hablado con Jake D al ton y pasará por aquí de camino a Cold Creek.


  El médico de Pine Gulch vivía en un enorme rancho ganadero situado en la cabeza del cañón de Cold Creek.


  ¿No sería mejor llevarla al hospital? preguntó Brant.


  Easton y Quinn intercambiaron una mirada, ya habían hablado de ello a menudo.


  Nada de hospital afirmó Jo. Eso se acabó. Me estoy muriendo y nada cambiará eso. Quiero morir aquí, en la casa que compartí con Guff, rodeada de mis seres queridos.


  Brant parpadeó, atónito, y Quinn sintió lástima de él. Una cosa era saber que era una enferma terminal y otra muy distinta oírla hablar del tema de forma tan directa y clara. Él había tenido unos días para acostumbrarse a la cruda realidad.


  Pero no ocurrirá ni hoy ni mañana siguió ella. No dejaré que ocurra hasta que Cisco esté en casa. Necesito descansar un rato, luego quiero hablar con Brant sobre lo que ha estado haciendo en el ejército.


  Brant soltó un suspiro. Por su expresión, se diría que acababa de ser arrollado por un tanque.


  Quinn lo entendía muy bien, Pidió al Cielo que Jo aguantara lo suficiente para que su personal encontrara al último de sus «Cuatro Vientos».


  CAPÍTULO 09


  


  ¿CUÁL es el veredicto? preguntó Jo. ¿Sigue latiendo mi corazón?


  Tess apartó el estetoscopio de su pecho y le quitó el brazalete que medía su tensión arterial. Dictó las cifras a Jake Dalton, que frunció el ceño.


  Escuchemos cómo suena dijo, sacando su propio estetoscopio.


  Ha sido una jugarreta sucia traer a Jake contigo Jo fulminó a Tess con la mirada.


  Te dije que lo había llamado dijo Easton desde el umbral, donde estaba con Quinn y el solemne comandante Western. Tess evitó mirarlos, sobre todo a Quinn.


  Era una suerte que Jake no estuviera a use Hitándola a ella en ese momento. Su corazón galopaba como uno de los caballos del rancho Winder una tarde de primavera.


  Saber que Quinn estaba a sólo unos metros, observándola con esos ojos azul plateado, la agitaba y hacía que le sudaran las manos.


  Y yo te dije que no necesitaba un médico replicó Jo.


  Ten cuidado, o herirás mis sentimientos bromeó Jake.


  Bobadas. Tu piel es más dura que el cuero,


  Sin embargo, sigues rompiéndome el corazón una y otra vez.


  Jo se rió y Tess esbozó una sonrisa. Jake Dalton era una de sus personas favoritas. Había sido como una roca para ella cuando regresó a Pine Gulch con Scott. Aunque su marido contaba con un equipo de especialistas en Idaho Falls, Jake siempre había sido su primer contacto cuando necesitaba una opinión médica.


  Era un buen médico tradicional, dispuesto a hacer visitas a domicilio y atender llamadas telefónicas a cualquier hora del día o de la noche; que trataba a sus pacientes como a su familia.


  A ella le había encantado que, hacía ya cuatro años, se casara con Maggie Cruz, una auxiliar de enfermería que era voluntaria en la clínica. Los consideraba dos de sus mejores amigos.


  Esto es mucho jaleo para nada insistió Jo. Me he emocionado al ver a Brant, nada más.


  Jake no dijo nada, se limitó a examinar su gráfica. Le hizo varias preguntas a Jo sobre sus dolores y también preguntó si había perdido el conocimiento antes, y lo había ocultado. Después, le acarició la cabeza con cariño.


  Voy a ajustar tu medicación, ¿Por qué no descansas un rato mientras hablo con Tess?


  Jo asintió y cerró los ojos. Tess lo interpretó como un claro indicio de su debilidad.


  Jake y ella salieron al pasillo, donde esperaban los demás. Fueron todos a la cocina, que era algo así como el cuartel general del rancho Winder.


  ¿Qué está ocurriendo? preguntó Easton.


  Empiezan a fallarle los órganos Jake apretó los labios con pesar, Lo siento.


  Aunque Tess llevaba días esperando que ocurriera, la entristeció el pronóstico.


  ¿Qué significa eso? preguntó Brant.


  No le queda mucho tiempo dijo Jake. Un par de días, tal vez.


  Easton soltó el aire de golpe. No fue un sollozo, pero podría haberlo sido. Tess buscó su mano y se la apretó con fuerza.


  Creo que es hora de proporcionarle atención continua dijo Jake. Lo digo pensando en su comodidad, y también en la vuestra.


  Por supuesto dijo Quinn. Tendrá cuanto necesite, Lo que haga falta


  A Tess se le encogió el corazón al oírlo.


  Hablaré con la clínica, a ver qué pueden ofrecer dijo el doctor Dalton con aprobación.


  Tess conocía la respuesta. Había sobrecarga de trabajo. Sabía que no podían ofrecer atención médica las veinticuatro horas del día.


  Yo lo haré. Si me lo permitís.


  ¿Tu? preguntó Brant.


  A ella le dolió la sorpresa que oyó en su voz. Otra persona que sólo la veía como la niña tonta que había sido. Se preguntó si alguna vez se libraría de su pasado.


  Ahora mismo, falta personal explicó. Sé que no tienen recursos para ofrecer atención continua. Sugerirán que pase sus últimos días hospitalizada en Idaho Falls.


  Ella quiere morir aquí musitó Easton con voz temblorosa.


  Entonces, os dirán que contratéis a una enfermera privada. Me gustaría ser esa enfermera. No aceptare que me paguéis, quiero hacer esto por Jo. Lo organizaré para que las demás enfermeras se ocupen de mis turnos y me quedaré aquí, si os parece.


  Tess se negó a mirar a Quinn mientras hacía la oferta, aunque notó su abrasadora mirada.


  Una parte de ella rechazaba la locura que era estar cerca de él, pero también sabía que Quinn estaría demasiado preocupado para pensar en unos lamentables momentos de pasión compartida.


  Me parece una idea maravillosa, si estás segura de querer hacerlo dijo Brant, sorprendiéndola. Easton y Quinn me han dicho que eres la mejor de sus enfermeras.


  ¿Estás segura? Easton escrutó su rostro.


  Del todo. Déjame hacer esto por ella y por ti  le dijo Tess a su amiga.


  ¿Qué te parece? Easton se volvió hacia Quinn. Tess, por fin, se atrevió a mirarlo. El observaba la escena con expresión inescrutable.


  Me parece una buena solución, si Tess está dispuesta. Mejor que contratar a una desconocida. Pero sí te pagaremos.


  Ella no discutió, aunque si insistían en pagarle, donaría el dinero a la clínica de cuidados paliativos, que había sido una de las instituciones benéficas preferidas de Jo, incluso antes de haber necesitado sus servicios.


  Necesitaré algo de tiempo para organizarlo todo, pero estaré aquí dentro de unas horas dijo,


  Gracias Easton le apretó la mano. No sé cómo podremos pagártelo.


  Hasta luego se despidió del doctor Dalton y fue hacia la puerta. Para su sorpresa, Quinn la siguió.


  Te acompañaré dijo, con voz grave.


  Ella recordó la última vez que la había acompañado y cómo se habían rendido a la intimidad de la noche y la pasión que latía entre ellos.


  Deseó decirle que no necesitaba ese tipo de escolta, pero no quiso recordarle la escena.


  ¿Por qué? preguntó Quinn cuando estuvieron fuera.


  Ella no necesitó más aclaración.


  Porque la quierocontestó, sinceramente.


  ¿Has hecho esto antes? ¿Atender a alguien las veinticuatro horas del día? inquirió él, con expresión poco convencida,


  Quieres decir, ¿aparte de cuidar a tú marido durante seis años? arqueó una ceja, interrogante.


  Siempre me olvido de eso.


  Ella suspiró. Sabía que su reticencia se debía a que estaba preocupado por su madre de acogida.


  No te mentiré, el final siempre es difícil. Requiere mucho trabajo y la carga emocional es pesada. Pero eso no me importa si puedo ofrecerle a Jo un poco de comodidad y paz.


  No te entiendo masculló él.


  Pues no soy tan complicada.


  Él gruñó con incredulidad. Parecía querer decir algo pero, al final, se limitó a mover la cabeza y abrirle la puerta del coche.


  


  


  Dos horas después, Tess dejaba su pequeña maleta en la habitación de invitados de la planta baja, situada junto a la de Jo.


  Aquí estaré muy bien le dijo a Easton. Era una habitación preciosa, llena de antigüedades y decorada en tonos salvia y melocotón. Le parecía serena, tranquila y muy femenina.


  Se preguntó dónde dormían los demás. Tembló por dentro al pensar que Quinn estaría en algún lugar de la casa. Sin saber por qué, la idea de compartir casa con él le parecía mucho más íntima que haber pasado días entrando y saliendo a todas horas para cuidar de Jo.


  Espero no estar robándole la cama a nadie.


  En absoluto Easton sonrió, aunque su rostro siguió ensombrecido por el dolor. Hay sitio de sobra. Hay un montón de camas aquí, y además está la casa del capataz, vacía desde que se ha comprado una al otro lado del catión.


  Allí te criaste tú, ¿no? ¿En la casa del capataz?


  Hasta los dieciséis años, cuando mis padres fallecieron en el accidente de coche. Entonces vine a vivir aquí con mis tíos, Guff y Jo. Los chicos ya se habían ido todos, estaba sola,


  Supongo que los echarías mucho de menos.


  Easton sonrió y se sentó en la cama.


  La casa parecía vacía sin ellos. Los adoraba y echaba muchísimo en falta. Quinn me sacaba cinco arios, Brant cuatro y Cisco tres, pero siempre fueron amables conmigo. No sé porqué, pero no les importaba que los siguiera como un perrito. Era hija única y me impactó encontrarme de repente con tres primos mayores que ejercían de hermanos.


  Siempre tuve celos de las amigas que tenían hermanos mayores que las cuidaran dijo Tess,


  A mí me encantaba. Una vez, Quinn descubrió que un chico se burlaba de mí por llevar aparato en los dientes y gafas. Roy Hargrove, ¿lo conociste? Era un par de años menor que tú.


  Sí. De pelo grasiento y manos grandes.


  Ese Easton se rió. Solía llamarme cosas horribles y un día Quinn me encontró llorando por su culpa. No sé qué le dirían. Pero Roy no sólo dejó de insultarme, hacía lo posible por evitarme y sí me veía, ponía cara de susto Easton volvió a sonreír, En fin, hay sitio de sobra en la casa. Ocho dormitorios si contamos los dos de abajo.


  ¿Ocho? Nunca he estado arriba, pero no sabía que la casa era tan grande,


  Guff y Jo habrían querido llenarlos todos de niños, pero no pudo ser. Jo tenía casi cuarenta años cuando se conocieron y ya había tenido un cáncer y sufrido una histerectomía. Creo que pensaron en adoptar, pero acabaron por abrir el rancho a niños de acogida, sobre todo después de la llegada de Quinn. Su madre era prima de Jo, ¿lo sabías? Así que somos primos políticos.


  No tenía ni idea exclamó Tess.


  Jo y su madre eran muy amigas de niñas, pero luego se perdieron la pista. Por lo que he oído, Jo tardó bastante tiempo en conseguir la custodia de Quinn tras la muerte de sus padres.


  ¿Cuántos años tenías cuando llegaron ellos?


  Casi diez cuando llegó Quinn. Él tenía catorce.


  Tess lo recordaba bien, rudo y antipático. Era moreno, guapo y peligroso incluso entonces.


  Brant llegó cuando Quinn llevaba aquí cuatro meses, pero seguramente ya lo conocías del colegio.


  Tess sabía que Brant había vivido en un pequeño rancho del cañón con sus padres. Había estado en su curso y lo recordaba siempre mal vestido, A veces llegaba al colegio con el brazo en cabestrillo, o cubierto de cardenales. Igual que Quinn, Brant Western había sido distinto de los demás chicos: serio y silencioso, inteligente pero modesto.


  Ella había estado tan centrada en sí misma de niña que no supo hasta muchos años después que los Winder habían acogido a Brant para librarlo del maltrato de su familia, aunque sí había notado que en el instituto había empezado a vestir mejor y parecía más relajado.


  Y Cisco llegó unos meses después de Brant  dijo Easton. Se puso en pie, pero no antes de que Tess captara algo raro en sus ojos. Lo había notado cada vez que mencionaba ese nombre, pero intuía que Easton no quería hablar de ello.


  Jo y Guff acogieron a más chicos a lo largo de los años, ¿no?


  Sí, hubo unos cuantos más, pero fueron acogidas temporales se encogió de hombros. Creo que habrían tenido más, pero yo pasé una época muy mala tras la muerte de mis padres y creo que los preocupaba repartir su atención cuando yo los necesitaba tanto.


  


  A Tess se le encogió el corazón de pena por su amiga. No podía imaginarse cómo sería perder al padre y la madre al mismo tiempo. Ella lo había pasado fatal con la muerte de su padre, unos años después del accidente de Scott. No sabía si habría soportado perder a su madre también,


  Siempre me apoyaron murmuró Easton.


  Tess, instintivamente, abrazó a su amiga. Easton le devolvió el abrazo y se apartó.


  Gracias de nuevo por quedarte le tembló la voz. Pídeme cualquier cosa que necesites.


  Lo haré. Y lo mismo te digo. Aunque sólo necesites un hombro sobre el que llorar. Estoy aquí como enfermera de Jo, pero también soy tu amiga.


  Lo sé. Por eso te quiero tanto Easton abrió la puerta. Eres justo el tipo de persona que deseo ser cuando me haga mayor, Tess.


  Necesitas poner el listón más alto Tess soltó una risa seca. Jo es harina de otro costal. Ése es el modelo al que ambas deberíamos aspirar.


  Creo que aunque me pasara toda la vida intentándolo, nunca estaría a su altura. Es única.


  CAPÍTULO 10


  


  EL rancho entero parecía estar conteniendo la respiración, La rutina diaria no había cambiado. Había que ocuparse del ganado, las personas tenían que comer y dormir y seguía habiendo ropa que lavar.


  Pero todos realizaban sus tareas de forma automática, absortos por el drama humano que tenía lugar en la habitación de la enferma.


  Cuarenta y ocho horas después, Tess, sentada junto a la ventana en el dormitorio de Jo, hacía punto, Durante los largos años pasados cuidando de Scott, había tejido innumerables toquillas y mamitas que luego donaba al hospital de Idaho Falls o al centro pediátrico de Salt Lake City.


  Jo soltó una tos rasposa y seca, Tess dejó la labor a un lado, agarró la botella de agua que había en la mesilla y se levantó para llevar la pajita a la boca de Jo.


  Su paciente bebió un poco y desvió la cabeza.


  Gracias murmuró, ¿Qué más puedo traerte? preguntó Tess.


  A Cisco, Sólo a Cisco.


  A ella se le encogió el corazón de pena. La mujer tenía dolores intensos y sus órganos fallaban, pero se aferraba a la vida por su empeño de ver a su otro hijo de acogida una vez más. Tess anhelaba con desesperación poder ofrecerle ese último regalo para que pudiera descansar por fin.


  Unos momentos después. Jo apoyó la cabeza en la almohada y cerró los ojos. No los abrió cuando Easton abrió la puerta. Tess se llevó un dedo a los labios y salió al pasillo.


  He venido a relevarte un rato. Sal a estirar las piernas y tomar un poco de aire fresco.


  Tess asintió, agradeciendo el respiro, aunque no tenía intención de salir,


  Gracias, Volveré en unos minutos.


  Tómate tu tiempo. He acabado con las faenas de la mañana y tengo un par de horas libres.


  Cuando Easton cerró la puerta, Tess puso rumbo hacia el recibidor. Pero en vez de salir, subió hacia el dormitorio que Quinn había transformado en despacho durante su estancia en Pine Gulch.


  Fue hacia la puerta abierta, consciente de que el tronar de su corazón no se debía a haber subido la escalera rápidamente.


  Oyó la voz de Quinn antes de llegar. Nunca le había sonado tan acalorada desde el lejano día en que lo había acusado de copiar su examen.


  Estaba sentado de espaldas a la puerta, ante un largo escritorio que había cerca de la ventana. Delante tenía un ordenador portátil y varias carpetas. Llevaba una camisa de color gris claro, arremangada, que dejaba ver sus fuertes antebrazos. Tenía el pelo revuelto como si acabara de pasarse la mano por la cabeza, lo que Tess había comprobado era uno de sus hábitos.


  No sabía qué versión del hombre la atraía más.


  Si el vaquero curtido que había cabalgado hasta Windy Lake sujetando las riendas con firmeza, con el sombrero negro cayendo sobre el rostro. El hijo cariñoso que pasaba horas junto a la cama de Jo, leyéndole el periódico, la Biblia o haciendo cualquier otra cosa que ella deseara. O el que veía en ese momento, intenso y fiero, capaz de dejar de lado la crisis de su vida personal para centrarse en los negocios y en los empleados y clientes que dependían de él.


  Suspiró para sí. Lo cierto era que la atraían todas las facetas de ese hombre, que la fascinaba más cada hora que pasaba.


  Se recordó que estaba allí por Jo.


  Mire, lo que haga falta decía él al teléfono. Estoy harto de esto. ¡Encuéntrenlo! ¡Me da igual lo que tengan que hacer! pulsó una tecla y luego lanzó el teléfono contra el escritorio con tanta brusquedad que ella no pudo contener un gritito.


  Él se dio la vuelta. En sus ojos destelló una chispa ardiente e intensa, que ocultó de inmediato.


  ¿Qué ocurre? ¿Está...?


  No. Nada de eso. ¿Esa llamada tenía que ver con Cisco?


  Sí, pero ya habrás adivinado que era otro callejón sin salida. Hablaba con el consulado de El Salvador, Estuvo allí hace unas semanas, pero nadie sabe dónde está ahora. He utilizado todos mis contactos y no soy capaz de encontrar a un expatriado norteamericano en Latinoamérica.


  No creo que vaya a poder aguantar hasta que llegue dijo ella, midiendo sus palabras, aunque lo está intentando.


  Odio no poder darle esto.


  No es culpa tuya, Quinn curvó los dedos para controlar el impulso de tocar su brazo, como habría hecho con Easton e incluso Brant, que la trataba con amabilidad y respeto desde que había llegado.


  Quinn era diferente. No conseguía relajarse en su compañía, tanto por el pasado compartido como por la llama que se encendía en su interior cada vez que estaba cerca de él.


  A veces, hay que aceptar que se ha hecho todo lo posible le dijo, deseando poder tratarlo como a los demás.


  ¿Y es el caso? sonó tan frustrado que Tess ya no pudo resistirse a tocarle el brazo.


  ¿Qué más puedes hacer? No puedes ir a buscarlo.


  El miró los pálidos dedos que contrastaban con su piel morena. Alzó la vista y ella tragó saliva al captar la intensidad de sus ojos azul plateado. Apartó la mano y la metió en el bolsillo de la bata.


  Cuando se ha hecho cuanto se puede, a veces no queda más remedio que dejar los problemas en manos de Dios.


  Un consejo encantador su expresión se tornó dura y cínica. ¿Eso te ayudaba a dormir por la noche cuando cuidabas de tu esposo?


  Ella tragó aire. Se recordó que era una respuesta debida a un dolor que ella conocía muy bien.


  La verdad es que sí contestó, serena.


  Perdona se pasó la mano por la cabeza, alborotándose más el pelo. Eso ha sido grosero.


  Quieres solucionarlo todo. Es comprensible. Es lo que sueles hacer, ¿no?


  Esta vez no. Esto no puedo arreglarlo.


  El deje amargo de su voz atenazó el corazón de Tess. Volvió a posar los dedos en su brazo.


  Lo siento. Sé lo duro que es esto para ti.


  Él parecía angustiado. Antes de que ella se diera cuenta de lo que iba a hacer, la rodeó con los brazos y la apretó contra sí. No la besó, sólo la abrazó. Ella se quedó helada un segundo, después le devolvió el abrazo, ofreciéndole el poco consuelo que pudiera obtener del contacto físico con otra persona. Sabía que a veces un abrazo valía más que mil palabras de condolencia.


  Estuvieron inmóviles y en silencio varios segundos. Algo dulce e intangible, incluso tierno, los unió. Ella tenía miedo de moverse, e incluso de respirar, por temor a estropear el momento, esa posibilidad de ofrecerle un poco de paz.


  Demasiado pronto, él soltó un largo suspiro, dejó caer los brazos y se apartó. Ella tuvo una extraña sensación de abandono.


  Parecía sorprendido y bastante avergonzado.


  Yo... perdona. No sé a qué ha venido eso. Lo siento.


  Estás haciendo cuanto puedes le sonrió con dulzura. Jo lo sabe.


  Él abrió la boca para contestar, pero justo entonces se oyó a Brant gritar abajo, airado.


  ¡Ya era hora de que aparecieras]


  Tess parpadeó. En su experiencia, el militar era paciente con todos, un mar de calma en medio del tumulto emocional del rancho Winder. Nunca había oído esa aspereza en su voz.


  No llegaré demasiado tarde, ¿verdad? respondió otra voz masculina, que no reconoció.


  La expresión de Quinn reflejó su propia sorpresa cuando ambos comprendieron que Francisco del Norte había llegado por fin.


  Quinn bajó los escalones de dos en dos. Ella lo siguió con premura, la preocupaba que los hombres llegaran a las manos, tras oír la voz airada de Brant y ver la expresión de Quinn.


  En el vestíbulo, encontró a Brant y a Quinn frente a un hombre latino de aspecto rudo y ojos duros, que no se parecía nada al chico risueño y travieso que recordaba del instituto.


  ¿Dónde diablos has estado? le espetó Quinn.


  La fatiga nublaba los ojos oscuros del otro hombre. Tess nunca había visto a nadie con tal aspecto de agotamiento.


  Es una larga historia. Podría contestar, pero ya sabéis cómo es eso. Después tendría que mataros y ahora mismo estoy demasiado cansado para enfrentarme a los dos.


  Los tres hombres se miraron y Tess contuvo el aliento, preguntándose si intervenir. De repente, todos se movieron a la vez y se palmearon las espaldas, en vez de abrazarse.


  Decidme que no llego tarde la voz de Cisco sonaba tensa de angustia.


  No. Pero ya no aguanta, amigo. Sólo está esperando para despedirse de ti.


  


  


  Los ojos de Cisco se llenaron de lágrimas y dio las gracias a Dios en castellano.


  Tess estaba molesta por la preocupación que ese hombre había provocado a todos y por el sufrimiento de Jo. Pero no pudo evitar sentir compasión al ver el dolor de su mirada,


  Ellos no... No recibí el mensaje hasta hace tres días. Estaba en medio de algo importante y tardé un poco en poder evadirme.


  Brant y Quinn no parecieron contentos con la explicación, pero tampoco lo presionaron mis.


  ¿Puedo verla?


  Brant y Quinn se volvieron hacia Tess, que seguía en la escalera, como si ella fuera la guardián a de Jo.


  Easton está con ella. Iré a ver si duerme captó una expresión extraña en el rostro de Cisco al oír el nombre de Easton, Dejó a los tres hombres y fue hacia el dormitorio de Jo, Cuando abrió la puerta, la emocionó la escena que vio.


  Easton estaba dormida, con la cabeza apoyada en la cama, junto a su tía. La mano frágil y agarrotada de Jo reposaba sobre su cabeza.


  Jo se llevó un dedo a los labios. Intentó mover la cabeza, pero estaba tan débil que no pudo.


  ¿No es hora de otra dosis, verdad? musitó.


  Aunque Tess apenas la oyó, Easton abrió los ojos y levantó la cabeza de golpe.


  Perdona. Me he dormido.


  Hace sólo unos minutos, cielo Jo sonrió.


  No es hora de la medicina dijo Tess. Venía a ver si estabas despierta para recibir una visita.


  Aunque habló con calma, algo en su rostro debió de alertarlas, porque la miraron con fijeza.


  ¿Qué ocurre? preguntó Easton.


  Antes de poder contestar. Tess oyó un ruido en la puerta y supo que Cisco la había seguido.


  Easton palideció y se puso en pie. Tess notó su reacción, pero un momento después la desarmó ver al hombre duro y de aspecto peligroso correr hacia la cama, con los ojos húmedos.


  Estás aquí el rostro de Jo se iluminó con una belleza incomparable. Llevó una mano a su mejilla. Mi querido chico, por fin estás aquí.


  Quinn y Brant entraron en la habitación también. Tess contempló la reunión un momento, después salió de la habitación para otorgarles el tiempo y el espacio que necesitaban.


  CAPÍTULO 11


  


  LA mujer a la que Quinn quería como una madre, respiró por última vez doce horas después de que Cisco del Norte regresara al rancho Winder.


  Con sus «Cuatro Vientos» alrededor de la cama, y Tess discretamente situada a un lado de la habitación, Jo sucumbió al cáncer que había minado su cuerpo.


  Quinn había tenido tiempo de sobra para prepararse. Sabía desde hacía semanas que su estado era terminal y llevaba en el rancho diez días con ella, contemplando su declive.


  Había sabido lo que se avecinaba, pero no por eso fue más fácil verla inspirar con esfuerzo y exhalar su último aliento con un suspiro.


  A su lado, Easton dejó escapar un sollozo. Puso un brazo sobre sus hombros y la atrajo hacia sí, consciente de que Cisco, que estaba al otro lado, había hecho el mismo gesto pero se había detenido al ver que Quinn se adelantaba.


  Llamaré al doctor Dalton para decírselo murmuró Tess, tras dejarlos unos momentos con su dolor.


  Quinn la miró, agradeciendo su serenidad.


  Gracias,


  De nada le sonrió con tristeza.


  Él no había esperado que el dolor de la pérdida fuera tan intenso. Pero tampoco había anticipado la sensación de paz que se había asentado sobre ellos al saber que Jo había dejado de sufrir.


  Durante la hora siguiente, mientras hablaban con el médico y la funeraria, tuvo que dar gracias por la serenidad y fuerza de Tess. Parecía saber exactamente qué hacer y qué decir, y descargar la responsabilidad en ella era un alivio.


  Lo único que lo consolaba era saber que Jo había pasado sus últimos días rodeada de las personas a las que amaba y cuidada por Tess.


  No podía olvidar el abrazo que había compartido con ella en el despacho. Había sentido más paz que en ningún otro momento desde su llegada al rancho. Se había sentido conmovido, sin saber por qué.


  Tampoco entendía por qué había recurrido a la persona a la que más había cíe ido despreciar en su mayor momento de necesidad.


  


  


  Era incapaz de estar sin hacer nada. La tarde del entierro de Jo, Quinn, sentado a la mesa de la cocina ante un plato de sobras, no cabía en sí de inquietud.


  Los tres días pasados desde la muerte de Jo habían sido una neblina de visitas de pésame de los vecinos, de organizar que el jet privado de Transportes Southerland lo recogiera al final de la semana y de ocuparse de los detalles que Jo no había cubierto en sus específicas instrucciones respecto al entierro.


  La mayoría de eso había recaído en él porque los demás estaban casi desaparecidos. Podría haber esperado que compartieran el duelo, pero los «Cuatro Vientos» de Jo parecían estar enfrentándose a su muerte de formas distintas.


  Easton se refugiaba en el rancho, los caballos, el ganado y el trabajo duro. Brant se había trasladado a su propio rancho, a un par de kilómetros de allí, la noche de la muerte de Jo, y sólo había vuelto un par de veces y para asistir al entierro. Cisco había dormido treinta y seis horas seguidas, como si hiciera meses que no pegara ojo. En cuanto había concluido el entierro, se había ido a caballo, con un saco de dormir, alegando que necesitaba dormir bajo las estrellas.


  Quinn, por su parte, se había centrado en el trabajo que podía hacer a distancia y en arreglar los últimos detalles. Mantenerse ocupado lo ayudaba a controlar su dolor.


  Tomó un sorbo de cerveza. La vieja casa crujía a su alrededor y la cocina de leña crepitaba, azuzada por el frío de finales de octubre. Eran sonidos tristes y solitarios.


  Pensó que quizá Cisco tuviera razón. Tal vez él también debería cabalgar hacia la montaña. La idea lo atraía.


  O tal vez debería llamar al piloto y adelantar su partida. Podría estar en su casa a medianoche.


  No habría mucha diferencia entre estar sentado solo en Seattle o en el rancho Winder. El vacío lo seguiría fuera donde fuera, hasta que la sensación de pérdida empezara a atenuarse.


  Sabía que esa vez, tras su marcha, tendría pocas razones para regresar. Sin Jo y Guff, ya no se sentiría anclado al rancho.


  Easton siempre estaría allí. Volvería a visitarla, sin duda, pero con Brant en el ejército y Cisco dedicándose a sus misteriosos asuntos, nada volvería a ser igual.


  Los «Cuatro Vientos» volverían a dispersarse. Jo había sido el centro que los unía. Su ausencia pondría fin a un capítulo de su vida y eso hacía que se sintiera abandonado.


  Se levantó de un brinco. No podía seguir allí sentado. No le apetecía pasar la noche sobre el duro suelo, pero podía salir a cabalgar un rato para liberar parte de su tensión.


  Eso le hizo recordar el ultimo paseo que había dado por la montaña, hacía unos días, y a la mujer en la que se esforzaba por no pensar


  Tess había empaquetado todo el equipo médico de la habitación de Jo y había abandonado el rancho la noche de su muerte. La había visto en el entierro: delgada y encantadora con un alegre vestido amarillo, que brillaba entre la tradicional ropa de duelo, Jo habría aprobado su elección: habría deseado color y alegría en su funeral, Deseó haber sido él quien hubiera tomado la iniciativa poniéndose una corbata vibrante, en vez de una discreta y conservadora.


  Por desgracia, Tess se había ido antes de que tuviera oportunidad de hablar con ella. Volvió a recordar los maravillosos momentos que habían compartido en la oficina, cuando ella se había limitado a abrazarlo, ofreciéndole consuelo. La echaba de menos.


  Quinn soltó el aire de golpe. En los últimos días había deseado más de una vez pedirle su opinión, un consejo sensato o, simplemente, verla sonreír. Le parecía ridículo que hubiera cobrado tanta importancia para él, y se decía que era consecuencia del estrés.


  Pero en ese momento, solo y vacío por dentro, anhelaba verla de nuevo. Ella sabría tranquilizar su espíritu. Estaba seguro.


  Si aparecía en su puerta sin una razón, seguramente pensaría que era idiota. No podía decirle que sólo deseaba que volviera a abrazarlo para paliar su inquietud.


  Miró el gancho que había junto a la puerta, y el destino le hizo un guiño. Reconoció su chaqueta colgada junto a la de él. La había visto el día anterior y recordaba haberla visto con ella puesta cuando llegaba al rancho, antes de instalarse en la habitación de invitados.


  Decidió no darse tiempo para cambiar de opinión. Se puso la chaqueta, agarró la de ella y salió al exterior.


  


  


  Dado su trabajo en cuidados paliativos, Tess se enfrentaba a la muerte con frecuencia, pero eso no hacía que fuera fácil; algunas pérdidas dolían más que otras.


  Había descubierto que lo mejor era concentrarse en un proyecto, a ser posible algo físico y exigente, cuando el dolor era reciente. Sí agotaba su cuerpo tanto como su espíritu, tenía más posibilidades de conciliar el sueño sin tener pesadillas sobre los seres queridos y perdidos.


  La tarde del entierro de Jo, se subió a una escalera de mano, en la habitación que había sido de Scott, y empezó a rascar capas de pintura de la moldura de madera que recorría el techo.


  Siempre había querido rascar la pintura y recuperar el color natura] de la madera, pero había estado tan ocupada cuidando de Scott que nunca había llegado a hacerlo.


  Era bastante irónico emprender la tarea cuando la casa estaba en venta. Lo adecuado sería dejar que los nuevos dueños redecoraran la casa a su gusto, pero le parecía un proyecto perfecto para mantener la mente y el cuerpo ocupados,


  Le dolían los músculos de los brazos de estirarlos sobre la cabeza, pero eso no le impedía rascar la pintura al ritmo de la música honky-tonk que provenía del iPod que había en un rincón de la habitación, ya vacía,


  Cantaba tan alto que estuvo a punto de no oír el timbre. Aunque no tenía ganas de hablar con nadie, decidió aprovechar la excusa para dar un descanso a sus músculos.


  Se planteó no abrir, segura de que era su madre que iba a ver cómo se encontraba. Sabía que a Maura la preocupaba que la muerte de Jo la afectara más de lo debido, y no estaba de humor para enfrentarse a su preocupación maternal


  Pero su madre habría visto luz en la casa y el coche aparcado ante la puerta. Seguiría pulsando el timbre con insistencia hasta que abriera.


  Suspiró y bajó de la escalera.


  Ya voy gritó. Un momento.


  Recolocó un rizo bajo el pañuelo que se había puesto para sujetar su cabello mientras trabajaba y abrió la puerta,


  Perdona, estaba subida en la escalera y he tardado un minuto en...


  Su voz se desvaneció y abrió los ojos de par en par. No era su madre quien esperaba en el diminuto porche. Se le aceleró el corazón.


  ¡Quinn! Hola.


  Hola. ¿Puedo entrar? preguntó él, cuando ella siguió mirándolo, atónita por verlo ante el umbral de su casa.


  Oh. Sí, claro.


  Retrocedió para cederle el paso, deseando llevar puesto algo más presentable que unos vaqueros desgastados y la camisa desteñida que utilizaba para trabajar en el jardín.


  ¿Esperabas a otra persona?


  Pensé que sería mi madre. Sigue viviendo en el pueblo, aunque mi padre falleció hace unos años. Tuvo un infarto en el campo de golf. Sus amistades han intentado convencerla para que se traslade a un sitio más cálido, pero dice que le gusta esto. Creo que en realidad se ha quedado para vigilarme. Tal vez se vaya al sur, por fin, cuando yo me vaya a Portland.


  Se tapó la boca con la mano al darse cuenta de que estaba parloteando, algo poco habitual en ella. También adquirió conciencia de lo fuerte que sonaba la música que llegaba por el pasillo,


  Disculpa. Iré a apagar la música.


  Corrió al dormitorio y apagó el iPod. Cuando volvió al salón, lo encontró mirando las fotos enmarcadas que había sobre el piano. Pensó que estaba fantástico con el sombrero Stetson y una chaqueta vaquera que le daba un aspecto masculino y rudo. Sintió un estremecimiento interno, pero controló su reacción al ver la mirada perdida de sus ojos.


  Lo siento dijo. Estaba rascando la pintura de la moldura de una habitación. Necesitaba... distraerme. ¿Qué puedo hacer por ti?


  Te dejaste la chaqueta en el rancho extendió el brazo y le ofreció algo azul, doblado. Pensé que tal vez la necesitaras.


  Ella la aceptó, pero no se le escapó el chispazo de electricidad estática que saltó de su piel a la de ella. Algo igual de eléctrico chispeó en los ojos de él cuando se rozaron.


  No hacía falta que condujeras hasta el pueblo para traerla. Podría haberla recogido en cualquier otro momento.


  Supongo que no eres la única que necesita una distracción se encogió de hombros. Todos han tomado rumbos distintos esta noche y no me apetecía quedarme en el rancho a solas,


  No la miró mientras hablaba, pero ella captó la inquietud de sus ojos azul plateado. Deseaba tocarlo, como habría hecho con cualquier otra persona, pero no se fiaba de sí misma y no sabía si él agradecería el contacto. Pero recordó que lo había buscado él mismo, aquel día en su despacho,


  ¿Qué tal se te da rascar pintura? preguntó, impulsivamente. Deseó tragarse las palabras al comprender lo absurdo que era ponerlo a trabajar unas horas después del entierro de su madre de acogida. Pero él no pareció molestarse.


  Rasqué el cobertizo y los edificios exteriores del rancho Winder en mis tiempos, pero nunca molduras. ¿Es distinto?


  Más difícil contestó ella. Esta casa ha pasado por diez propietarios en sus setenta y cinco años de existencia y juro que cada uno de ellos, menos yo, ha dejado tres o cuatro capas de pintura. Es un trabajo duro, agotador y frustrante.


  Entonces, me interesa.


  No sabes en lo que te metes ella se rió y sacudió la cabeza. Pero sí te apetece ayudar, me vendrá bien la compañía.


  El se quitó la chaqueta y el sombrero y la siguió al dormitorio de invitados. Ella pensó que no había mentido; agradecía tener alguien con quien hablar y la oportunidad de verlo antes de que él se marchara de Pine Gulch.


  No tienes que hacerlo le dijo, cuando llegaron a la habitación. Eres bienvenido aunque no quieras trabajar.


  Le pareció extraño que una habitación que siempre había considerado espaciosa pareciera encoger de repente. Captó su olor, masculino y sexy, y volvió a desear no estar vestida con ropa de trabajo,


  ¿Por dónde empiezo?


  Yo estaba en la escalera, rascando la moldura del techo. Estaría bien que empezaras con las que rodean las ventanas.


  Hecho se arremangó la camisa, que parecía cara y hecha a medida, y agarró una rasqueta. Sin decir otra palabra, puso manos a la obra.


  Tess lo observó un momento. Después puso música, tras elegir algo más tranquilo.


  Trabajaron largo rato en silencio. Quilín parecía satisfecho y concentrado. Aunque Tess era muy consciente de su presencia al otro lado de la habitación, él daba la impresión de haber olvidado que ella estaba allí. Ya habían sonado ocho o nueve canciones cuando él habló.


  Mi padre mató a mi madre cuando yo tenía trece años lo dijo tranquilamente, sin estridencias, pero ella captó un eco de dolor profundo e intenso en su voz.


  Tess dejó la rasqueta, con el corazón encogido. Contuvo el aliento, asombrada de que hubiera compartido algo tan doloroso con ella, así de repente.


  Oh, Quinn. Lo siento mucho.


  Él dejó escapar un suspiro largo y lento, Tess se preguntó cuánto tiempo había mantenido ese recuerdo embotellado en su interior.


  Ocurrió hace veinte años, pero recuerdo cada momento de esa noche tan bien como el paseo a Windy Late la semana pasada. Mejor, incluso.


  ¿Estabas allí? bajó de la escalera.


  Estaba allí siguió pasando la rasqueta por la madera y diminutas escamas de pintura de colores flotaron hasta el suelo. Pero no pude impedirlo,


  Tess se apoyó en la pared, a su lado, temiendo decir algo que le hiciera arrepentirse de compartir esa parte de su pasado con ella.


  ¿Qué ocurrió? murmuró, percibiendo su necesidad de compartirlo. Tal vez formara parte de su duelo por Jo, la mujer que lo había acogido y ayudado a curarse de ese feo y doloroso pasado.


  Estaban peleándose, como siempre. El matrimonio de mis padres era... difícil. Mi padre era abogado y trabajaba muchas horas. Cuando volvía a casa, insistía en que hubiera una comida de tres platos en la mesa, fuera la hora que fuera, y exigía que todo estuviera impoluto.


  Eso debió de ser difícil para un niño.


  Supongo que tuve suerte. No descargaba su mal humor conmigo. Sólo con ella,


  Ella contuvo el aliento y esperó.


  La discusión me despertó dijo Quinn un momento después, oí que mi padre empezaba a ponerse bruto. También era habitual. Así que bajé para pararlo. No siempre funcionaba, pero a veces bastaba con una pequeña distracción. Esa vez no fue así.


  Rascó con más fuerza y ella deseó pedirle que se ahorrara la angustia de narrar lo ocurrido. Sin embargo, por razones que no alcanzaba a entender, seguía teniendo la sensación de que le hacía falta compartir la historia.


  Mi padre gritaba con furia, acusándola de acostarse con otro de los abogados de su bufete. ¿Y era cierto?


  No lo sé. Puede se encogió de hombros, Mi padre era un bastardo, pero ella parecía disfrutar pinchándolo donde más le dolía. Se rió de él. Nunca olvidaré el sonido de su risa, con la mejilla roja y amoratada por su bofetón. Dijo que estaba teniendo una tórrida aventura con ese hombre y que era mucho mejor en la cama que mi padre.


  Ella tragó aire, odiando la imagen de un Quinn de trece años siendo testigo de una escena tan desagradable.


  No sé siguió él. Tal vez estaba mintiendo. No era una relación sana, en ninguno de los sentidos.


  Él necesitaba controlarlo todo y ella necesitaba adoración constante.


  Tess, anhelando ofrecerle su apoyo, curvó los dedos para no tocarlo y se sentó en el suelo.


  Mi padre dijo que no iba a permitir que siguiera riéndose de él. Salió de la habitación y yo pensé que iba a hacer la maleta y marcharse, Y me alegré. Por un momento, pensé en cuánto mejor sería todo sin él. Sin gritos y peleas.


  Pero no se marchó.


  Quinn soltó una risa áspera, dejó la rasqueta y se sentó junto a ella, apoyando la espalda contra la pared.


  No se marchó. Salió del dormitorio con el revólver que guardaba bajo llave en la mesilla. Le disparó tres veces. Dos en el corazón y una en la cabeza. Después se mató él.


  Oh, Dios mío.


  No pude impedirlo. Durante muchos años me pregunté si podría haber hecho o dicho algo. Pero me quedé allí de píe, parado.


  Ella puso una mano sobre la suya, sin poder contenerse. Un largo momento después, él dio la vuelta a la mano y entrelazó los dedos con los suyos. Siguieran allí sentados, con los hombros rozándose, mientras sonaba una balada de jazz.


  Ella no podía dejar de ver la imagen del chico rudo y airado que había sido cuando llegó a Pine Gulch. Debía de haber estado consumido de dolor y sentimiento de culpabilidad por el asesinato-suicidio de sus padres. Lo veía claramente, igual que veía con todo detalle lo horrible que había sido con él, sólo porque no le prestaba atención.


  Lo siento muchísimo, Quinn murmulló, pensil ti do en lo que había tenido que superar y en lo difícil que ella le había hecho la vida.


  El primer año fue un infierno dijo él con voz grave, Es la única palabra para definirlo. Entré en el sistema de acogida y pasé varios meses yendo de casa en casa.


  ¿Ninguna funcionó?


  No era un chico fácil de querer dijo él. Me conociste cuando llegué a Pine Gulch. Estaba enfadado y dolido, y odiaba el mundo. Jo y Guff vieron más allá. Buscaron lo poco bueno que quedaba enterrado bajo todo eso y no cejaron hasta conseguir que yo lo encontrara también.


  Me alegro mucho de que os encontrarais,


  Yo también hizo una pausa, desconcertado. No sé por qué te estoy contando esto. No he venido aquí para desahogarme contigo. La verdad es que no hablo mucho de ello. Creo que sólo lo he compartido con Brant, Cisco y Easton.


  Es natural que pienses en las circunstancias que te trajeron al mundo de Jo. Supongo que para ti todo está relacionado.


  Iba de camino a ninguna parte cuando Jo, por fin, me encontró en Boise y pidió la custodia. Sólo era el hijo de una prima suya y no me había visto nunca. Pero Guff y ella me acogieron a pesar de la carga que llevaba encima. Era una gran mujer.


  Voy a echarla mucho de menos dijo Tess en voz baja. No dejo de pensar en lo mucho mejor persona que soy por haberla conocido.


  Sus manos seguían entrelazadas y ella sentía el calor de su piel y la fuerza de sus dedos.


  No sé qué pensar de ti dijo él.


  ¿Por qué? ella soltó una risita., Me desconciertas. No sé qué versión es la verdadera.


  Todas. Soy como cualquier mujer. Un amasijo de contradicciones, la mayoría de las cuales no entiendo ni yo misma. A veces una santa, a veces una bruja. A veces el alma de la fiesta, a veces solitaria y retraída. Pero, ante todo, soy una mujer.


  Eso sí que lo veo.


  El tono grave de su voz y la luz de su mirada fueron como una descarga eléctrica para Tess. De repente, fue muy consciente de él, de la anchura de sus hombros, de los ojos azul plateado que la observaban, de su olor a salvia, bergamota y algo más que no podía definir. Se le aceleró el corazón.


  No me arrepiento de muchas cosas de mí vida dijo. Pero desearía poder dar marcha atrás y cambiar la forma en que te traté cuando éramos adolescentes. Odio haberte causado siquiera un segundo de infelicidad cuando ya habías sufrido tanto por tus padres.


  Fue hace mucho tiempo, Tess alzó levemente el hombro, rozándola. En el conjunto de mi vida, no tuvo mayor importancia.


  Fui horrible contigo.


  No era una persona de trato fácil.


  Ese no era el problema. Más bien al contrario. Me gustabas demasiado confesó. Odiaba que pensaras que no era más que una animadora tonta y sin cerebro. Quería desesperadamente que te fijaras en mí.


  ¿Cómo habría podido evitarlo? sonrió él.


  Cierto. Conseguí que te echaran del equipo de béisbol por copiar y luego mentí a mi novio y le dije que habías hecho algo que deseaba que hicieras.


  ¿Por eso me pegaron Scott y sus amigos aquella noche? No tenía ni idea.


  Lo siento, Quinn. Fui despreciable contigo.


  Sigo sin entender qué hice para desatar tu ira contra mí.


  Todas las chicas del instituto estaban coladas por ti suspiró, menos yo, lo mío iba mucho más lejos. No conocía tu historia, pero sabía que estabas dolorido. Tal vez por eso me fascinabas más de lo que podía entender.


  El la miró atentamente.


  Sentía una gran atracción por ti admitió por fin. Pero dejaste claro que no te interesaba. Heriste mí orgullo. Creo que también heriste mi corazón. Así que me revolví contra ti. Quería hacerte daño, que sufrieras como yo. Fue algo terrible y mezquino, y lo siento muchísimo.


  Fue hace mucho tiempo repitió él. Ahora somos personas distintas.


  No tan distintas musitó ella, con una leve sonrisa. Sigo sintiendo una gran atracción por ti.


  CAPÍTULO 12


  


  ELLA se quedó sin aire mientras esperaba que él rompiera el súbito silencio que se le estaba haciendo eterno, aunque seguramente no había durado más de unos segundos.


  Se preparó para lo peor, sin saber si podría soportar otro rechazo. Todos sus nervios se pusieron en aleña mientras esperaba que se moviera, hablara o hiciera algo.


  Justo cuando se creía incapaz de soportar la incertidumbre un segundo más y pensaba en levantarse y pedirle que ignorase cuanto había dicho, él gruñó su nombre y capturó su boca con un beso apasionado.


  Con el primer contacto, hubo una llamarada de calor entre ellos; fue como el estallido de una tormenta eléctrica de verano. Le devolvió el beso volcando en él todo lo que sentía: arrepentimiento por haberlo tratado mal, compasión por su pérdida y ternura floreciente.


  Y sobre todo, la pasión que pulsaba en cada milímetro de su cuerpo, en cada latido de su corazón.


  Era lo correcto. Inevitable, en realidad. Desde que le había abierto la puerta, una parte de ella había sabido que acabarían así, con los brazos de él rodeándola y sintiendo su corazón bajo la palma de la mano.


  Deseaba ayudarle, sanarlo. Absorber su dolor y serenar su alma, aunque sólo fuera un momento. Rodeó su cuello con los brazos, disfrutando del contraste entre sus curvas y su fuerza, entre el frescor de la pared a su espalda y la gloriosa calidez de sus brazos.


  Ya que estamos disculpándonos murmuró él contra su boca. Siento haber sido tan idiota la última vez que te besé. No tengo más excusa que el miedo.


  ¿De qué? Tess parpadeó, preguntándose por qué no había notado nunca que el iris de sus ojos estaba salpicado de motas de un azul más oscuro.


  De esto. De ti volvió a capturar su boca y ella suspiró de deleite. Te deseo su voz sonó ronca y rasposa. Te deseo más de lo que nunca he deseado a nadie en mi vida, y me aterroriza.


  Sólo soy una mujer. ¿Por qué iba a asustarte?


  Eso es como un tigre diciendo que no es más que un gatito se rió. No eres una mujer común, Tess.


  Antes de que ella tuviera tiempo de decidir si debía tomárselo como un cumplido, profundizó el beso y ella decidió que le daba igual, siempre y cuando siguiera asaltando sus sentidos de forma tan deliciosa.


  La tumbó en el suelo y ella lo abrazó con fuerza. Todos los deseos que había enterrado en lo más profundo de su ser durante años emergieron, burbujeantes, hacia el exterior. Había pasado mucho, mucho tiempo desde que había sido abrazada y besada así, y quería disfrutar cada segundo.


  Su sabor, su aroma, la fuerza implacable de sus brazos rodeándola. Todo era perfecto. El era perfecto.


  Increíble, dadas las circunstancias, que distaban de ser románticas. En vez de estar a la luz de las velas, entre pétalos de rosa y almohadas de plumas, estaban sobre el duro suelo de una habitación vacía, bajo el resplandor de los fluorescentes.


  Pero ella no habría cambiado nada, sobre todo para no arriesgarse a romper el delicioso capullo de deseo que los envolvía.


  Cierto que habría deseado llevar puesto algo más sensual, especialmente cuando sus manos empezaron a desabotonarle la vieja camisa de trabajo. Pero a él no parecía importarle su ropa, a juzgar por la voracidad hambrienta de sus ojos cuando por fin abrió la camisa y la apartó.


  Tendría que haberse sentido expuesta, bajo la fría y brillan le luz. En cambio, se sintió femenina y deseable cuando los ojos de él se oscurecieron.


  Eres maravillosa murmuró él. Lo más bello que he visto nunca.


  Me temo que ya no soy la animadora de carne prieta que era a los dieciséis años.


  ¿Quién querría a una animadora tontuela pudiendo tener entre los brazos a una mujer, a una auténtica tigresa?


  Ella se rió, pera se quedó sin aire cuando él empezó a acariciar sus senos a través del tejido del sujetador.


  Con un gruñido sordo, deslizó el pulgar por la piel de su escote y ella se tensó como un muelle cuando le desabrochó el sujetador Se arqueó al sentir sus dedos en la piel, ya desnuda.


  Exploró su cuerpo mientras su lengua seguía hechizando su boca y ella acariciaba los duros músculos de su espalda.


  Esto es una locura dijo él, tras largos y delirantes momentos. No es lo que venía buscando, te lo juro.


  No pienses en ello le aconsejó, cubriendo su cuello de besos. Yo ya no pienso.


  Bueno, visto así... su suave risa se transformó en un gemido cuando ella besó y lamió la curva de su mandíbula.


  Ella sonrió y tragó aire al sentir sus labios descender por su cuello. Todo pensamiento coherente se esfumó cuando su boca encontró un pezón. Enredó las manos en su cabello, arqueándose mientras él saboreaba y lamía.


  Tenía la sensación de llevar años esperando eso, esperándolo a él. Como sí hubiera estado congelada por dentro hasta que él había regresado a Pine Gulch para derretir los rincones solitarios y olvidados de su corazón.


  Volvió a pensar en lo perfecto e inevitable de la situación mientras él le quitaba la camisa y se despojaba de la suya.


  Era bellísimo. El chico arisco y rebelde se había transformado en un hombre duro y peligroso, puro músculo, virilidad y fuerza. Deseaba explorar cada milímetro de su piel.


  Se dijo que lo haría, aunque le llevara toda la noche. O varias noches. Era un sacrificio que estaba más que dispuesta a hacer.


  Volvió a tener esa sensación de destino inevitable. Habían estado avanzando hacia ese momento desde la primera noche que la había sobresaltado en el vestíbulo del rancho Winder, Quizá desde antes. Tal vez lo ocurrido en el instituto no fuera más que un preludio a lo que estaba sucediendo en el presente.


  Momentos después, no había ya ropa que se interpusiera entre ellos y se extasió con la delicia de sentir su piel y su fuerza rodeándola.


  La besó de nuevo y ella sintió intensas oleadas de pasión que nacían en su interior y se expandían por todo su cuerpo. Nunca tendría suficiente de eso, de él. Pasó la mano por sus pectorales, sintiendo su fuerza contenida.


  Lo olvidó todo cuando él deslizó una mano entre sus cuerpos y la llevó al centro pulsante de su sexo. Gimió su nombre y se apretó contra sus dedos con urgencia y dulce anticipación.


  Sintió miedo de repente, como sí la habitación estuviera girando demasiado rápido para ella, pero el beso de él la mantuvo en el centro del tornado de sensaciones. Se agarró a su cuello, jadeante.


  Él profundizó el beso, exigente y apasionado. No hizo falta más. Con un grito agudo, ella se lanzó de lleno al vértice del placer que se desató en su cuerpo.


  Antes de que se disiparan los últimos deliciosos temblores, él sacó un preservativo de la cartera y la penetró con una sola embestida.


  Músculos largo tiempo ignorados se expandieron para darle la bienvenida. El gruñó, apoyando la frente en la suya.


  Tan prieta... murmuró.


  Lo siento.


  No me estaba quejando se rió él, cosquilleándola con su aliento.


  Aferró sus manos y empezó a moverse dentro de ella, que se arqueaba, buscando más, ardiendo por sentirse llena. Poco después notó un cambio en él, en su urgencia y dureza. Sus lenguas se acariciaron y ella, con un suspiro de deleite, se perdió en un segundo clímax.


  Él se quedó inmóvil, con los músculos tensos; después gruñó y se unió a la tormenta desatada de placer.


  


  


  Quinn regresó a tierra con una intensa sensación de irrealidad. Nada parecía ser de verdad. Ni el duro suelo bajo sus hombros, ni las suaves y cálidas curvas entre sus brazos, ni la desacostumbrada sensación de plenitud satisfecha que empezaba a invadirlo.


  Pero era real. Sentía su pulso en el brazo en el que ella apoyaba la cabeza, y estaba envuelto en su delicioso aroma.


  ¿Cómo podía haberlo olvidado? murmuró ella.


  ¿Olvidar qué? ladeó la cabeza para mirarla.


  Ella sonrió, deslumbrándolo con su belleza. Era como una flor única y exquisita que se abría en secreto sólo para él.


  Esta sensación radiante. Esta plenitud. Es como si, durante unos instantes, todo fuera perfecto en el mundo.


  ¿No crees que sería aún más perfecto si estuviéramos en una cama blanda en vez de en el suelo de una habitación vacía? Tengo trocitos de pintura en partes del cuerpo que prefiero no mencionar.


  Eso hizo una mueca, pero él vio la risa brillar en sus ojos. Arruíname el momento.


  Lo siento. Hacía mucho tiempo que no me dejaba... llevar así.


  Sé exactamente lo que quieres decir.


  ¿Cuánto tiempo?escrutó su rostro.


  Desde la noche anterior al accidente de Scott  desvió la mirada de sus preciosos ojos verdes. Así que ocho años.


  En todo ese tiempo, ¿ni una vez? en cuanto lo dijo, lamentó su falta de tacto. Pero ella no pareció ofenderse,


  Quería a mi esposo contestó, solemne. Aunque ya no fuera el hombre con el que había esperado pasar el resto de mi vida cuando me casé con él. Lo quería e hice honor a mis votos matrimoniales.


  El la atrajo hacía sí, impresionado por su lealtad y devoción. Había puesto su vida y su futuro en compás de espera para cuidar de un hombre que nunca podría ser el esposo que necesitaba una mujer joven.


  Casi todas las mujeres que conocía se habrían sentido con derecho a retomar su propia vida tras un accidente tan trágico. Habrían llorado a su esposo un tiempo, pero luego habrían dejado el pasado atrás.


  Pensó en su madre, egoísta y superficial, que no era feliz si no era el centro de atención. No habría tenido ni la más mínima idea de qué hacer tras una tragedia de ese calibre.


  Tess, en cambio, había sacrificado su juventud por su marido.


  Scott fue un hombre muy afortunado por tenerte.


  Gracias, Quinn sus ojos se suavizaron y lo besó con delicadeza. A él lo asombró la ternura que aleteó en su interior, como hojas secas mecidas por la brisa otoñal.


  ¿Puedo quedarme? preguntó. Me resulta más difícil de lo que esperaba estar en el rancho.


  Ella sonrió contra su boca. Su beso no dejó ninguna duda sobre cuál sería su respuesta.


  Claro. Me encantaría que te quedaras. Hasta hay una cama en la otra habitación, lo creas o no.


  Él se levantó y la puso en pie, asombrado por la paz que sentía. No creía haber ido allí buscando eso conscientemente, pero tal vez una parte de él había sabido que le daría la bienvenida y aliviaría el dolor de su corazón con esa generosidad que era parte inherente de ella.


  Enséñamela.


  Con una sonrisa resplandeciente, ella lo tomó de la mano y salieron de la habitación.


  


  


  Estaba teniendo una tórrida aventura.


  Dos días después, Tess apenas podía creerlo, aunque la evidencia estaba estirada a su lado, con los anchos hombros apoyados en el cabecero, rudo y masculino en contraste con las diminutas flores amarillas que lo decoraban,


  El edredón lo cubría hasta la cintura y la excitaba intensamente el contraste entre el estampado femenino de la tela y los duros planos y concavidades de su mus culo so pecho.


  Suspiró suavemente, preguntándose sí alguna vez se cansaría de mirarlo, acariciarlo y reír con él.


  En dos días, sólo habían salido de la casa para hacer un rápido viaje nocturno al rancho Winder, con el fin de que él recogiera algo de ropa y sus productos de aseo.


  Se preguntó qué pensarían en el pueblo si se corría la voz de que la santificada Tess Claybourne estaba manteniendo una pasional relación con Quinn Southerland, el que había sido el chico malo de Pine Gulch.


  Manteniéndola con entusiasmo, por cierto. Se sonrojo al recordar cómo respondía a él, al calor, la magia y la conexión que habían compartido esos días. La mujer sensual y apasionada en la que se había convertido en sus brazos le parecía una desconocida, como si hubiera estado encarcelada en su interior durante ocho años.


  No sabía si avergonzarse o alegrarse de haber descubierto esa parte de sí misma con él.


  Te has ruborizado comentó él, mirándola con interés. ¿En qué pensabas?


  En ti. En esto. No tenía ni idea de que podía ser... de que tu y yo podríamos...


  Su voz se desvaneció, como si le costara encontrar las palabras para concluir la frase. Eso la desconcertó un poco. Le parecía imposible sentir el más mínimo atisbo de timidez después de todo lo que habían hecho juntos entre esas cuatro paredes, de los secretos que habían compartido.


  El no pareció necesitar más aclaración.


  Claro que puedes, Y lo hemos hecho sonrió, masculino, deslumbrante. Parecía tan satisfecho que ella no pudo evitar reírse.


  Ésa era otra cosa que la asombraba, divertirse tanto con él. No era en absoluto el rebelde hosco y meditabundo que había creído que era. Quinn tenía un sutil y aguzado sentido del humor y del ridículo.


  Se habían reído de todo, desde tina tonta película de terror que habían visto en la televisión, pasando por las escamas de pintura que les cayeron en el pelo cuando hicieron un breve amago de seguir con el trabajo de rascado, hasta la llamada de Easton del día anterior, inquiriendo si Tess había secuestrado a Quinn.


  Y habían hablado, muchísimo. De los recuerdos de Quinn sobre el resto de los «Cuatro Vientos» y de su vida en el rancho; de los amigos y familiares de ella y del milagro que era haber decidido estudiar Enfermería mucho antes del accidente de Scott, cuando su destreza se había convertido en algo vital


  También hablaron mucho de Jo y Guff. El parecía encontrar un gran consuelo compartiendo sus recuerdos. Su confianza en ella la emocionaba y alegraba más de lo que podía expresar. Tenía la esperanza de que hablar de esas cosas aliviara un poco su dolor.


  Ojalá no tuviera que acabar murmuró ella, lamentándolo de inmediato.


  La primera noche se había prometido que no habría arrepentimientos. Quería aprovechar cada momento de felicidad y luego dejarlo marchar regocijándose por haber tenido la oportunidad de pasar unos días maravillosos con él.


  Desearía poder retrasar la vuelta a Seattle acarició su brazo desnudo. Pero ya llevo demasiado tiempo fuera. Mi avión llega mañana.


  Lo sé.


  Esbozó una sonrisa forzada, luchando por ocultar la tristeza que sentía al pensar en su marcha inminente.


  No sabía cómo había llegado a ser tan importante para ella en unas semanas. La idea de trasladarse a Portland y volver a empezar con nuevas amistades y nuevos retos profesionales, había perdido gran parte de su atractivo.


  Se dijo que era ridículo. No podía deprimirse por el fin inevitable de una apasionada, pero breve, aventura; aunque fuera con el hombre que la había fascinado durante dos décadas.


  Deberíamos hacer algo dijo él, de repente.


  Ella miró la cama revuelta y su tórax desnudo.


  ^Creía que habíamos estado haciendo algo.


  El la derritió con una sonrisa sensual.


  Me refería a salir a cenar, o algo. No es justo que te haya tenido encadenada a la cama durante dos días sin siquiera ofrecerme a alimentarte.


  Lo de las cadenas no lo hemos probado.


  Aún,


  Ella se estremeció por dentro al oír esa palabra, mezcla de gruñido y susurro,


  Podríamos ir a El Gulch sugirió él.


  Tess dejó de lado las vividas fantasías sexuales que flotaban en su mente y se preguntó qué pensarían los clientes habituales y Lou y Donna Archeleta si aparecía en la cafetería con Quinn, con aspecto de haber sido amada intensamente. Pensó que le daba igual. Se merecía algo de felicidad y diversión en la vida, y si la obtenía con Quinn, era asunto suyo y de nadie más.


  ¿Qué me dices de los demás? preguntó. ¿Easton, Brant y Cisco? ¿No crees que tendrías que pasar tu última noche en la ciudad con ellos?


  El hizo una mueca, pero pareció impactarlo oír el nombre de sus amigos y recordar la reciente pérdida que los había reunido.


  Sí admitió. Me quedé unos días después del funeral para estar con ellos, pero lie acabado, distrayéndome.


  No debería haber monopolizado tu tiempo se apartó de él y se puso la bata.


  Ha sido un monopolio mutuo. Quería estar aquí,


  Si quieres pasar tu última noche en el rancho con ellos, por favor, no dejes de hacerlo por mí.


  ¿Por qué tendría que elegir? Lo suyo sería que saliéramos a cenar todos juntos.


  No soy una de vosotros, Quinn protestó ella.


  Tras las dos últimas semanas, eres tan parte de la familia como cualquiera de nosotros.


  Deseó argüir que los demás lo querrían en exclusiva y no los culpaba por ello, Pero había descubierto un ramalazo de egoísmo escondido en su interior. No podía renunciar a la oportunidad de pasar unas horas más con él.


  CAPÍTULO 13


  


  AUNQUE en el fondo Tess sabía que no era parte del grupo, no recordaba una velada en la que hubiera disfrutado más. Varias horas después, estaba sentada ante la mesa del comedor del rancho Winder, sorbiendo vino y escuchando el flujo de conversaciones a su alrededor.


  Los hombres, cuando no estaban pinchando a Easton, estaban recordando una acampada con Guff en Yellowstone, o al alce que una vez los había perseguido por la orilla del lago Hay den, o cómo se divertían en la nieve.


  En cada palabra y gesto, resultaba obvio que se querían profundamente, a pesar de que hubo algunos momentos difíciles en la conversación.


  Lo más aparente, para Tess, era lo que veía entre Easton y Cisco. Aunque exteriormente Easton lo trataba como a Brant y a Quinn, con afecto fraternal, Tess percibía la tensión que existía entre ellos. Estaban sentados en lados opuestos de la mesa y Easton evitaba mirarlo demasiado tiempo,


  Tess se preguntaba si habían discutido por algo. Tenía la sensación de que no era algo reciente, porque recordaba que Easton se tensaba cuando oía el nombre de Cisco, incluso antes de que él llegara al rancho. Era obvio que no sentía lo mismo por él que por Brant y Quinn. Se preguntó si era la única que lo notaba.


  Todos eran muy distintos, pero era obvio que componían una unidad. Easton, que adoraba el rancho y era la única de los «Cuatro Vientos» que no se había alejado de él, Brant, el solemne y honorable soldado que parecía luchar contra demonios internos cuyo origen ella no podía ni empezar a adivinar. Cisco, que, por su aspecto, parecía ser un aventurero empedernido, aunque intuía que ocultaba mis de lo que revelaba.


  Y luego estaba Quinn.


  Con esas tres personas, sus mejores amigos y la ti nica familia que le quedaba, era cálido y afectuoso; reía, charlaba e intercambiaba recuerdos con ellos, enamorándola aún más.


  Ella era la extraña, pero Quinn había insistido en que los acompañara, incluso después de que Easton sugiriera una barbacoa en el rancho, en vez de salir a cenar por ahí.


  La casa parecía vacía sin Jo. Se preguntó cómo lo sobrellevaba Easton, y cómo se apañaría cuando los hombres volvieran a marcharse y se quedara sola en el rancho.


  ¿Recuerdas la broma de la nieve? preguntó Cisco, riéndose. Eso fue un clásico. Una obra maestra.


  Aún me cuesta creer que condujerais hasta Idaho Falls para alquilar una máquina de nieve artificial comentó Easton, sin mirar a Cisco,


  Eh, yo intenté convencerlos para que no lo hicieran se defendió Brant.


  Pero aun así condujiste el coche de huida después de que entrásemos al gimnasio y cubriéramos los adornos del Baile de los Enamorados con doce centímetros de nieve artificial Quinn soltó una risotada.


  ¿Eso lo hicisteis vosotros? Tess dejó el tenedor en la mesa y achicó los ojos.


  Oh, oh. ¡Menuda te espera! Easton sonrió a Quinn.


  ¡Trabajé en el comité de planificación del baile durante semanas! No puedo creer que fuerais tan destructivos.


  Sólo intentábamos reforzar el tema dijo Quinn. ¿No era algo sobre acurrucarse con tu amor el Día de San Valentín? Qué mejor momento para acurrucarse que una tormenta de nieve?


  Muy gracioso rezongó ella.


  Fue hace mucho. Sugiero que perdonemos y olvidemos Brant le guiñó un ojo a Tess.


  ¿Tenéis idea de cuánto se tarda en limpiar doce centímetros de nieve de un gimnasio?


  Échale la culpa a Quinn, Yo era un inocente alumno de primero que arrastró con él dijo Cisco con una sonrisa.


  Ti nunca fuiste inocente murmuró Easton.


  Eso es verdad dijo él lanzándole una mirada velada.


  Tess percibió el siseo de la tensión que había entre ellos, aunque los otros dos hombres no parecían notarla. Se preguntó si no veían la angustia con la que Easton observaba a Cisco.


  ¿Alguien quiere postre? preguntó Easton con alegría forzada, levantándose. Jenna McRaven me debía un favor, así que la convencí para que hiciera una de sus famosas tartas de queso.


  Estupendo. Me apunto dijo Brant. Gracias.


  ¿Quinn? ¿Cisco?


  Ambos aceptaron y Easton fue hacia la cocina.


  Te ayudaré se ofreció Tess, levantándose. Pero no creáis que he olvidado lo de la broma con la nieve. En cuanto al perdón, no cíe o que haya límite de tiempo para denunciar a los que destrozan el espíritu de los miembros del comité organizador de bailes.


  Los tres hombres se rieron con ganas, sin inmutarse por la vana amenaza.


  Encontró a Easton en la cocina, sacando del frigorífico una tarta de aspecto delicioso, decorada con chocolate, caramelo y nueces,


  Adelante, cuenta dijo Easton, dejando la tarta en la encimera. Tess comprendió que era la primera oportunidad que tenían de hablar en privado.


  ¿El qué? intentó sonar inocente, con tan poco éxito como Cisco,


  Quinn y tú, ¡Ha pasado dos días enteros fuera del rancho! ¿Qué está ocurriendo entre vosotros?


  Ella se sonrojó, recordando la pasión y los buenos ratos de esos dos días.


  Nada. En realidad no. Estamos... Él está...


  Tienes razón. No es asunto míoEaston empezó a cortar porciones de tarta y a ponerlas en platos. Siento haberlo preguntado.


  No es eso. Es... En realidad no puedo explicarlo.


  ¿Estás seguía de saber a lo que te enfrentas cuando tratas con Quinn? preguntó Easton tras un largo silencio, No sería una buena amiga si no te lo preguntara.


  Se va mañana. Lo entiendo perfectamente. ¿En serio?


  Teas asintió, aunque se le encogió el corazón, Claro que sí. Estos últimos días han sido mágicos, pero sabía que era algo temporal. Su vida está en Seattle. La mía aquí, al menos hasta que me traslade a Portland.


  Seattle y Portland no están tan lejos como para no veros sí queréis hacerlo dijo Easton,


  Tess se negaba a pensar en eso, sobre todo después de haberse esforzado tanto para convencerse de que la suya era una relación temporal, surgida del dolor compartido y el deseo.


  Me importas dijo Easton, al ver que Tess no contestaba, Te debemos mucho por estas últimas semanas con tía Jo. Tu nos ayudaste a sobrellevarlo. Lo digo en serio, Tess, Sabías justo qué decir y hacer, ocurriera lo que ocurriera, y te estaré eternamente agradecida por lo que hiciste por ella. Por eso me enfurecería que Quinn se aprovechara de tu compasión innata y acabara haciéndote daño.


  No lo hará. Te lo prometo.


  Easton no parecía convencida, A Tess no le sorprendió mucho, porque ella tampoco lo estaba.


  Es sólo que... No tiene buen historial con respecto a las mujeres dijo su amiga.


  ¿En serio? Tess intentó disimular cuánto le interesaba esa información.


  Lo quiero como a un hermano desde que llegó al rancho. Pero no estoy ciega respecto a sus carencias, sobre todo en cuanto a las mujeres. No creo que Quinn haya tenido ninguna relación de más de unas semanas. La verdad, no creo que sea capaz de tenerla.


  ¿Nunca?


  No puedo asegurarlo, supongo. Lleva fuera mucho tiempo, Pero siempre que hablo con él por teléfono y pregunto por su vida social, menciona que está saliendo con una persona nueva.


  A lo mejor no ha encontrado a alguien con quien quiera ir en serio. Eso no tiene nada de malo.


  Creo que es más que eso, Tess. Si tuviera que adivinar, diría que tiene que ver con el matrimonio de sus padres. Tuvo una infancia difícil y creo que eso le ha provocado rechazo a las relaciones y al compromiso.


  Seguro que sí. Me contó lo de sus padres.


  ¿En serio? Easton la miró con sorpresa.


  Sí. No puede ser fácil superar algo como eso.


  Cuando éramos niños, juró una y otra vez que nunca se casaría. Y a juzgar por su historial, dudo que haya cambiado de opinión. Eso le partía el corazón a Jo, que quería vernos a todos asentados antes de morir,


  Tess forzó una sonrisa, aunque las grietas de su corazón se ensancharon un poco más.


  Easton, tranquila. Ahora mismo no me interesa una relación a largo plazo, ni con Quinn ni con nadie. Ambos necesitábamos un poco de... paz, tras la muerte de Jo, y disfrutamos uno en compañía del otro. Eso es todo.


  Easton no pareció quedar convencida y Tess optó por cambiar de tema.


  ¿A qué hora se va Cisco mañana?


  La pregunta tuvo el efecto que esperaba. La expresión preocupada de Easton se transformó en sombría y dolida,


  Dentro de unas horas le tembló la mano mientras ponía el último trozo de tarta en el plato. Vuela desde Salt Lake City a Centroamérica al mediodía, así que saldrá de aquí de madrugada.


  Tess puso una mano sobre la de ella. Easton la miró angustiada.


  Ahora que Jo no está, no sé si volverá, Ni Quinn, a decir verdad. Brant al menos tiene su propio rancho en el cañón, así que estoy segura de que lo veré de vez en cuando. Pero los otros dos... su voz se desvaneció. Nada será igual sin tía Jo.


  No será lo mismo Tess abrazó a su amiga. Pero tú estás aquí. Volverán por ti.


  No estoy segura de eso.


  Lo harán le dio otro apretón. Además, Jo sería la primera en decir que hay que aprovechar cada momento. Puede que no vuelvan en un tiempo, pero están aquí ahora. No te pierdas la alegría de esta noche pensando en mañana.


  Sí, Jo habría dicho exactamente eso Easton suspiró. Sera mejor que saquemos la tarta, o vendrán a buscarnos.


  ¿Me das un minuto? Necesito beber agua, saldré enseguida.


  ¿Seguro que estás bien? Easton la escrutó.


  Claro. Tienes a tres hombres esperando el postre. Más vale que te des prisa.


  Cuando estuvo sola en la alegre cocina, Tess se apoyó en la encimera y contuvo el deseo de cubrirse el rostro con las manos y echarse a llorar,


  Mentía fatal. Por suerte, Easton estaba demasiado absorta en sus propios problemas para prestar excesiva atención.


  No estaba en absoluto bien y tenía la horrible sensación de que no lo estaría en mucho tiempo.


  «Ahora mismo no me interesa una relación a largo plazo, ni con Quinn ni con nadie».


  Era un milagro que Jo no se levántala de la tumba y le diera un bofetón por decir una mentira tan descarada en su cocina.


  Admitió por fin la verdad contra la que llevaba dos días luchando. Tal vez más.


  Estaba enamorada de él.


  De Quinn Southerland, que iba a desaparecer de su vida como el viento del sur cuando llegara la mañana.


  Adoraba cómo ladeaba la boca cuando se metía con ella. Adoraba la ternura con la que había cuidado a Jo en sus últimos días y su aprecio por la familia y el hogar que había encontrado allí. Adoraba la fuerza y el honor que lo habían ayudado a sobrellevar un increíble trauma de niño.


  Adoraba que le hiciera sentirse adorada, bella y deseada. Y la pasión y abandono que experimentaba en sus brazos.


  Más aún, adoraba que, aun conociendo la peor parte de ella, quisiera pasar tiempo a su lado.


  ¿Qué iba a hacer sin él en su mundo? La mera idea de vivir día a día cuando regresara a Seattle hacía que le doliese el corazón.


  Sabía que sobreviviría, no tenía otra opción. Pero eso no implicaba que quisiera hacerlo. Ya había sufrido bastante. Deseó que, por una vez en su vida, las cosas fueran como ella quería.


  Controló un sollozo. Fue al fregadero y se sirvió un vaso de agua para dar validez a la excusa que le había dado a Easton.


  Pensó en el consejo que le había dado a su amiga unos minutos antes: «No te pierdas la alegría de esta noche pensando en mañana».


  No podía arruinar las últimas horas con él anticipando el dolor que sabía le esperaba a la vuelta de la esquina.


  


  


  Algo iba mal.


  No era el hombre más perceptivo del mundo con respecto al sexo opuesto, pero hasta él notó que Tess estaba distraída e inquieta cuando volvían a su casa, después de la cena en el rancho.


  Apenas hablaba y parecía concentrada en mirar por la ventanilla.


  Miró su perfil, admirando su belleza, Suponía que lo estaba afectando su silencio porque él no acababa de procesar el giro irreal que había dado su vida en los últimos días.


  Si Brant, Cisco, o incluso Easton, le hubieran dicho que su visita a Pine Gulch terminaría en la cama de Tess Jamison Claybourne, habría pensado que era mía broma extraña y de mal gusto.


  La verdad era que apenas había pensado en ella durante años. Estaba demasiado ocupado trabajando sin descanso en el lanzamiento de su empresa para perder tiempo o energía en una parte tan insignificante, aunque hiriente, de su pasado.


  En las pocas ocasiones que había recordado su imagen, había sido con desdén y amargura.


  Pero en las últimas semanas, se había convertido en mucho más para él.


  Quinn soltó el aire de golpe. Había intentado evitar examinar esos frágiles y tiernos sentimientos. Agradecía cómo había cuidado de Jo, admiraba la fuerza que había demostrado en su propia tragedia personal y le parecía muy sexy.


  No quería pensar más allá de eso, para no profundizar en el embrollo de sus sentimientos.


  Sí sabía que no quería dejarla, ni tampoco el paraíso que había encontrado en sus brazos.


  Apretó las manos sobre el volante cuando giró por la calle que llevaba a su casa. Durante dos semanas, sus socios habían estado al frente de Transportes Southerland. Tendría que encantarle la idea de volver de nuevo a la acción. A montar estrategias, tomar decisiones y negociar contratos. Lo llevaba en la sangre, era lo único que se le daba realmente bien y había echado de menos el trabajo durante su estancia en el rancho Winder.


  Pero cada vez que pensaba en decirle adiós a Tess, empezaba a sentirse nervioso e inquieto, sin saber por qué.


  Aparcó ante la puerta y apagó el motor, Seguramente querrás estar con los demás dijo ella en voz baja. No me importa que nos despidamos ahora,


  ¿Tantas ganas tienes de librarte de mí? preguntó él, con un pinchazo de pánico.


  No. ¡Nada de eso! lo miró con sus enormes ojos verdes. Sólo... suponía que querrías pasar tus últimas horas en la ciudad con tus amigos.


  La vulnerabilidad que captó en su voz, dejó atónito a Quinn.


  Aunque ya se había despedido de los demás al salir de la casa, con muchos abrazos y palmadas en la espalda, se planteó aceptar la salida que le ofrecía. Tal vez lo mejor sería recoger sus cosas y volver al rancho a pasar la noche, Tenía mucho sentido y lo ayudaría en el proceso de reconstruir las barreras protectoras alrededor de sus emociones.


  Pero le quedaban unas horas más en Pine Gulch y no soportaba la idea de separarse de ella.


  Me gustaría quedarme.


  Sonó más a pregunta que a afirmación. Tras un interminable momento, en el que llegó a creer que le diría que se fuera, ella asintió y extendió la mano hacia la suya,


  Quinn sintió una aterradora dulzura al sentir el contacto.


  ¿Cómo iba a alejarse de esa mujer que se había convertido en algo vital para él en tan sólo unos días? No tenía la más mínima idea.


  CAPÍTULO 14


  


  ELLA no soltó su mano, ni para abrir la puerta. Cuando él la cerró a su espalda, lo besó con anhelo teñido de desesperación. No llegaron a pasar de la sala, quitándose ropa, arrancando botones y enzarzándose con una pasión fiera y asombrosa.


  Habían hecho el amor de muchas maneras esos días: con calma, con urgencia, con ternura.


  Pero nunca con ese explosivo calor que amenazaba con consumirlos a ambos. Ella llegó al clímax en cuanto la penetró, el gruñó mientras su cuerpo se contraía sobre él, y la siguió pocos segundos después.


  La besó, intentando memorizar cada sabor y cada textura, mientras ella lo abrazaba con fuerza. Para su sorpresa, pocos minutos después, su cuerpo volvió a reaccionar dentro de ella y notó que eso la excitaba. La llevó al dormitorio y se tomó su tiempo para desnudarla, preguntándose si alguna vez llegaría a cansarse de sus sedosas cuicas y de la cálida y dulce bienvenida de su cuerpo.


  Esa vez hicieron el amor lentamente, con ternura e intensidad, Se besaron y tocaron largo tiempo, hasta acabar jadeantes y desmadejados. Ella gritó su nombre cuando alcanzó el clímax, y le pareció que murmuraba algo contra su hombro, pero no captó sus palabras.


  Cuando recuperó la respiración y consiguió hilvanar dos pensamientos coherentes, la atrajo hacia su costado, memorizando sus curvas y oquedades, la suave delicia de su piel.


  Ojalá no tuviera que irme murmuró.


  En vez de sonreír, o de expresar el mismo sentimiento, ella se quedó helada en sus brazos. Después se apartó.


  Aunque el dormitorio estaba bien caldeado, él sintió frío mientras la observaba ponerse la sedosa bata verde que hacía juego con sus ojos.


  ¿Estás mintiendo por mi bien, o para tranquilizar tu conciencia? preguntó ella.


  Él parpadeó, desorientado por el rápido cambio de ternura y pasión al inesperado ataque. Se puso de inmediato a la defensiva.


  ¿Por qué iba a estar mintiendo?


  Vamos, Quinn dijo ella con voz triste. Los dos sabemos que no lo sientes. No de verdad.


  ¿Desde cuándo eres experta en saber lo que me pasa por la cabeza? se erizó él.


  Nunca alardearía de ese poder. Ni querría tenerlo.


  Él aceptó para sí que no entendía cómo funcionaba la mente de las mujeres. ¿Por qué pelear con él tras la increíble intensidad que acababan de compartir? ¿Acaso intentaba hacer que la inevitable separación fuera más fácil?


  Si vieras dentro de mí cabezacontestó, cuidadoso, sabrías que lo he dicho en serio. Sí desearía no tener tantas obligaciones esperándome en Seattle. Estos últimos días han sido... pacíficos, y no hay mucho de eso en mi vida.


  Ella lo miró con una expresión tensa que él no supo reconocer. Un momento después, pareció cambiar de humor y sonrió, aunque no borró la extraña mirada de sus ojos, casi de abandono,


  Me alegro, Quinn. Te mereces algo de paz en tu vida y me alegra que la hayas encontrado aquí hizo una pausa y desvió la mirada. Pero ambos sabíamos desde el principio que esto no pasaría de ser algo temporal.


  Cada vez que él se permitía pensar más allá del júbilo del momento, de las risas y la alegría inesperada que había encontrado con ella, asumía exactamente eso: que era una relación a corto plazo que sólo duraría unos días mágicos.


  Sin embargo, oírlo en boca de ella hizo que esa realidad le pareciera cruda y de sol adora.


  ¿Tiene que serlo?


  Claro contestó ella. ¿Qué otra opción hay?


  Él se dijo que no sentía dolor ante su forma de despreciar lo que habían compartido y el potencial de compartir más.


  Portland está sólo a unas horas de Seattle. Podríamos vernos los fines de semana.


  Ella se apretó el cinturón de la bata con dedos levemente temblorosos. Él se preguntó si eso se debía al frío o a otra cosa.


  ¿Con qué fin? preguntó ella, ¿Buen sexo y conversación entretenida?


  ¿Tienen algo de malo esas dos cosas? a pesar de su tumulto interior, arqueó una ceja.


  En absoluto soltó una risa brusca, Créeme, me he convertido en una gran admiradora de ambas en los últimos días metió las manos en los bolsillos de la bata e inspiró profundamente, como si se preparara para algo desagradable. Pero me temo que ninguna de las dos es MI fie i eme pata mí.


  La inquietud que había sentido antes, lo golpeó con fuerza, Quinn sintió el lamentable impulso de suplicarle que no lo apañara de su vida.


  Pero no iba a nacerlo. Recordó la imagen de su madre sentada a la mesa, intentando captar la atención de su padre, fuera como fuera. Pendientes nuevos, una cubertería, una receta especial. Él sólo le hacía caso cuando conseguía irritarlo, y entonces era para gritarle, o hacer cosas peores.


  Desechó la imagen. Él no era su madre, intentando atraer la atención de formas retorcidas. Tess no era como su padre, tenía una gran capacidad de amar. Lo había visto con Jo, e incluso con Easton, Brant y Cisco.


  O no se habría quedado con su esposo inválido tanto tiempo. Pero tal vez, él no le importaba. Quizá no se merecía a alguien como ella...


  Quiero más dijo ella, interrumpiendo sus pensamientos. Cuando era niña, lo que más deseaba era un hogar, una familia y un esposo que me adorara. Quería lo que tenían mis padres. Se agarraban la mano en el cine» se susurraban secretos en los restaurantes y se escondían notitas de amor por toda la casa. Mi madre aún sigue encontrándolas, años después de la muerte de mi padre. Eso era lo que quería para mí.


  El se quedó en silencio. Si no hubiera sido por los años pasados con Jo y Guff, viendo esa clase de relación, no habría tenido un marco de referencia para entender de lo que estaba hablando. Los Winder sí habían tenido un amor como ése, profundo, rico y auténtico.


  Creí que lo había encontrado con Scott siguió Tess, pero el destino tenía otros planes y las cosas no salieron como había soñado.


  Lo siento lo dijo sinceramente. Odiaba pensar en ella sufriendo ese dolor y esa pérdida recién casada.


  Yo también lo siento murmuró ella. Pero esa etapa de mi vida ha pasado. Estoy lista para seguir adelante.


  Eso lo entiendo, ¿Pero por qué no puedes seguir adelante conmigo? Lo que hay entre nosotros es bueno. Sabes que lo es.


  Ella estuvo en silencio largo rato y él pensó que tal vez había conseguido que viera las cosas como él. Cuando habló, su voz sonó baja y triste.


  Esta noche, Easton me ha dicho que cuando eras adolescente jurabas que no te casarías nunca.


  Lo que dice un tipo a los quince años y lo que dice a los treinta y cuatro son cosas muy distintas  replicó él, aunque le había dicho algo muy parecido a Jo, en el jardín del rancho, hacía unas semanas.


  Tess se sentó en la cama, a cierta distancia.


  Dime la verdad. Supón que seguimos viéndonos los fines de semana, como has sugerido. Imagina que pasan varios meses, quizá un año, con unos cuantos, días al mes de sexo y conversación.


  Eso puedo hacerlo dijo él. Durante unos segundos se imaginó besándola en el porche de su casa en la Mercer Island, llevándola en barco a Victoria o contemplando el océano en un romántico hotel de Cannon Beach.


  Ha pasado un año dijo ella, echando un jarro de agua fría sobre sus fantasías. Digamos que nos hemos estado viendo con exclusividad y hemos llegado a... tener sentimientos el uno por el otro. ¿Qué nimbo imaginas que seguiríamos?


  No lo sé. ¿Qué quieres que imagine?


  Matrimonio. Familia, ¿Puedes imaginarte en una relación para siempre, conmigo o con otra persona?


  Matrimonio, Niños. Un perro, Lo atenazó el pánico. Aunque Jo y Guff habían compartido un buen matrimonio y los había tenido como ejemplo varios años, en su infancia el matrimonio había implicado una alternancia entre silencios fríos y gritos y pataletas, que habían culminado con la terrible violencia que había cambiado su vida.


  Tal vez consiguió decir. ¿Quién puede saberlo? Eso sería en un futuro lejano. ¿Por qué tenemos que saltar de aquí a allí en un instante?


  He visto el pánico en tus ojos, Quinn suspiró con tristeza, Considerar la idea, incluso en un futuro distante, te da miedo.


  Eso podría cambiar. No veo por qué tenemos que estropear esto. ¿Por qué no podemos disfrutar de lo que tenemos ahora?


  Ella tardó un rato en contestar.


  Las lesiones cerebrales son algo peculiar, impredecible, ¿sabes? dijo por fin, desconcertándolo con el cambio de tema. ¿Lo son?


  La misma lesión en la misma zona puede afectar a dos personas de forma muy distinta. Después del accidente de Scott, durante los primeros tres años, todos los médicos y especialistas me decían que no me rindiera, que podría mejorar y recuperarla funcionalidad.


  A pesar de su confusión, a Quinn volvió a dolerle que Tess hubiera pasado sola por eso.


  Esperé y recé siguió ella. Todos esos años de promesas, me sentí como si estuviera congelada en el tiempo, como si el mundo siguiera y yo me hubiera quedado parada, esperando algo que nunca ocurrió.


  Hizo una pausa.


  Sí mejoró, algo. No creas que no. Cerca del final podía aguantar la cabeza erguida un buen rato e incluso volvió a reírse de mis bromas, Pero no fue la recuperación con la que soñé los primeros años.


  Tess, siento mucho que pasaras por todo eso. Pero no entiendo a qué viene ahora.


  Viene a que pasé años esperando que la realidad se ajustara a mis expectativas, esperando que él cambiara. Incluso me enfadaba cuando no se cumplían esas expectativas, aunque él no podía evitar su estado. No era culpa suya.


  ¿Me estás comparando con alguien que sufrió una lesión cerebral en un accidente de coche?


  No, Quinn suspiró. Hablo de mí misma. Una de las lecciones que me enseñó el accidente de Scott, fue el pragmatismo. Ya no puedo aferrar me a sueños y esperanzas irreales. Quiero casarme y tener hijos, tú no. Es así de sencillo.


  ¿Tiene que ser así?


  Para mí, sí. Tal vez cambies de opinión, deseo que lo hagas, por tu bien. Cuidar de Scott todos esos años me enseñó que la única manera de encontrar sentido y significado a la vida es olvidarnos un poco de nosotros mismos y aprovechar las oportunidades que se nos ofrecen para cuidar de otros.


  Alzó hacia él los ojos, húmedos de lágrimas.


  Espero que cambies, Quinn. Pero ¿y si no es así? Digamos que nos vemos durante seis meses o un año, y decides que tu perspectiva respecto al hogar y la familia no ha cambiado. Habría pasado un año más alejándome de mis sueños. No puedo hacerme eso, ni hacértelo a ti.


  El pánico que había sentido antes, lo aguijoneó como esquirlas de hielo. No quería perder lo que habían compartido esos días.


  Tal vez para ella no significara tanto como para él, o no estaría tan dispuesta a arrojarlo por la borda, El miedo que batallaba en su interior se transformó en ira.


  ¿Así que ya está, no? su voz sonó dura, mordaz. Te he rascado donde te picaba y, ya libre de picor, me das con la puerta en las narices.


  Eso no es justo Tess palideció.


  ¿Justo? No me hables de justicia saltó de la cama y agarró los vaqueros, que estaban en el suelo.


  No pudo contener la retahíla que le quemaba las entrañas como un veneno.


  ¿Sabes una cosa? No has cambiado nada desde tus tiempos de «reina» del instituto. Sigues siendo la niña malcriada y manipuladora que eras entonces. Quieres lo que quieres y al diablo con los demás y con lo que puedan necesitar.


  Esto no tiene nada que ver con el instituto ni con la persona que era entonces.


  Te equívocas. Esto tiene todo que ver con Tess Jamison, Reina del Baile de principio de curso. No consigues lo que quieres, tu pequeña fantasía de un «felices para siempre», así que te da una pataleta de niña malcriada y decides echarme de tu vida por completo.


  Achicó los ojos cuando se le ocurrió otra opción igual de repugnante.


  Espera. Tal vez no sea eso. Quizás no sea más que otra manipulación, de ésas que se te daban tan bien. No olvides que tuve años de experiencia de verte agitar las pestañas mientras echabas la soga al cuello a algún pobre idiota y empezabas a apretar el nudo. Tal vez creas que si me echas ahora, volveré dentro de unas semanas con lágrimas y disculpas, dispuesto a darte todo lo que quieras. Incluso esa maldita alianza que parece ser lo único que importa para ti.


  Lo que estás diciendo es ridículo.


  Olvidas que fui el máximo beneficiario de tus sucias tretas en el instituto. Las mentiras, los rumores. Esto es un truco más, ¿no? Pues no estoy dispuesto a seguirte el juego, igual que no lo estuve entonces.


  Ella estaba en el otro extremo de la habitación, con los brazos cruzados sobre el pecho. Irradiaba dolor e ira.


  No puedes superarlo, ¿verdad? movió la cabeza, Te he pedido perdón y he intentado demostrar que no soy la persona que era entonces. Pero te niegas a considerar la posibilidad de que haya cambiado.


  Él sí la había considerado. Incluso había llegado a creerlo durante un tiempo.


  Sólo uno de nosotros está aferrado al pasado, Quinn. La vida me ha cambiado y me ha dado una nueva perspectiva, Pero tú, en el fondo, sigues siendo un niño anclado en la fealdad del matrimonio de sus padres.


  La miró, airado porque lo volviera todo contra él cuando ella era la arpía manipuladora. Estás loca,


  ¿Sí? Creo que la razón por la que no te permites más que relaciones casuales es porque temes convertirte en uno de tus progenitores. No quieres ser tu impotente y emocionalmente dependiente madre, ni tu obseso y abusivo padre. Así que has decidido que lo mejor es mantener a todo el mundo a distancia para no arriesgarte a ninguna de las dos cosas.


  Él estaba tan furioso que no podía pensar con claridad. Su evaluación era cruda y brutal y se negaba a admitir que pudiera ser verdad.


  ¿De repente te has convertido en psiquiatra?


  No. Sólo soy una mujer a la que... le importas, Quinn.


  Pues echarme de tu lado es una bonita manera de demostrarlo.


  No te estoy echando le tembló la voz y sus ojos se humedecieron.


  Quinn pensó que, o era muy buena actriz, o realmente la afectaba la situación,


  No tienes ni idea de lo difícil que es esto para mí dijo, mientras una lágrima surcaba su mejilla. Has empezado a importarme durante estas semanas. Tal vez siempre me importaras, Pero por mucho que una parte de mí desee seguir viéndote cuando me traslade a Portland, no sería justo para ninguno de los dos.


  No puedes ser la clase de hombre que quiero» y me temo que acabaría odiándote por ello.


  El apretó los puños para no ir a abrazarla.


  Así que... eso es lo que hay: «Nos vemos, gracias por los buenos ratos en la cama y tal».


  Si quieres decirlo en plan crudo.


  Quinn no quería. Quería abrazarla con fuerza y decirle que sería el hombre que ella quisiera que fuera. Había descubierto una seguridad y paz con ella que no había encontrado en ningún otro sitio y la idea de dejarla atrás le hacía sentirse vacío.


  Pero ella tenía razón. No podía ofrecerle lo que necesitaba. Podía mentir, pero ambos acabarían dándose cuenta y serían infelices.


  Supongo que entonces no hay más que decir, ¿verdad?


  Ella se estremeció con un suspiro. Él pensó que tendría que consolarlo ver en sus ojos el mismo dolor que lo estaba desgajando a él.


  Lo siento.


  Yo también, Tess.


  Agarró sus cosas, y salió por la puerta, esperando, a su pesar, que lo llamara y le dijera que había cambiado de opinión.


  Pero sólo oyó el rumor del viento de octubre y el aullido de un coyote en la distancia.


  


  


  Tess observó cómo se alejaba el coche de Quinn desde la ventana de su dormitorio.


  Le costaba respirar y se sentía como si un caballo la hubiera lanzado por los aires para luego cocearla en el pecho.


  Se preguntó si habría sido mejor aceptar las migajas que Quinn le ofrecía, sin preocuparse por el inevitable dolor que la asolaría en el futuro, Al menos no se sentiría destrozada, devastada por la idea de haber cometido un terrible error.


  Hizo un esfuerzo para inspirar profundamente, ordenando a su sentido común que pusiera fin al dolor y el vacío que la desgarraban por dentro.


  No se había equivocado. En el fondo de su corazón, estaba segura de ello.


  Quería un hogar y una familia. Tal vez no ese ano, pero algún día. Estaba lista para iniciar una nueva etapa de su vida.


  Se había enamorado de él en unos días. Sí viviera un año de encuentros de fin de semana, ya no sería capaz de salir de esa situación. Mejor romper cuando aún tenía alguna posibilidad de recomponer los pedazos de su corazón.


  Sobreviviría. Había pasado por cosas peores. La muerte de Scott y los largos y difíciles años que la habían precedido le habían enseñado que tenía reservas de fuerza ocultas en su interior.


  Eso era bueno. Tenía la sensación de que iba a necesitar todas sus fuerzas para seguir adelante sin Quinn.


  CAPÍTULO 15


  


  ¿TESS? ¿Va todo bien?


  Tres meses después del fallecimiento de Jo Winder, Tess estaba en el control de enfermería, con una gráfica en la mano y la mente a cientos de kilómetros de allí.


  Dejó de pensar en Pine Gulch y alzó la vista. Su amiga y jefa de enfermeras, Vicki Ballantine, la observaba con preocupación.


  Estoy bien contestó,


  ¿Estás segura? Estás blanca como una sábana y llevas ahí parada cinco minutos, sin mover un músculo. Ven a sentarte y toma un trago de agua.


  La mujer» mayor que ella, la condujo hacia una de las sillas que había tras el largo mostrador azul. Dado que Vicki, además de su amiga, era su jefa, Tess no tuvo más opción que obedecer.


  Dio varios sorbos al agua con hielo picado que Vicki le llevó en un vaso de plástico. Sus náuseas se calmaron un poco, pero no el pánico que pulsaba en su interior.


  ¿Quieres decirme qué te preocupa? inquirió Vicki.


  Ella inspiró y soltó el aire lentamente, aún apabullada por la sospecha que se había convertido en certeza hacía una hora, durante su descanso para almorzar.


  Le parecía irreal, era lo último que había esperado y daba un giro increíble a su vida.


  Yo no... No duermo bien últimamente.


  Vicki se apoyó en el mostrador y arrugó la frente.


  ¿Te estás adaptando bien? ¿Te gusta la casa que has alquilado? Está en un vecindario muy tranquilo.


  Sí. Todo está bien. Me encanta Portland, ya lo sabes. La casa es fantástica y en el hospital todo el mundo se ha portado de maravilla conmigo.


  Pero no eres feliz.


  Al ver la preocupación en los ojos de su amiga y sentir un suave apretón en el brazo, los ojos de Tess se llenaron de lágrimas.


  Sí lo soy mintió. Es sólo que... no pudo acabar la frase y las lágrimas empezaron a fluir. Se llevó la mano a los ojos, avergonzada.


  Se dijo que sólo era cuestión de hormonas, pero sabía que era mucho más. Sus lágrimas se debían al miedo, al anhelo y al vacío que la mantenían en vela toda la noche.


  Vicki, tras calibrar su reacción emocional, hizo que se pusiera en pie y la condujo a la intimidad de la salita de enfermeras.


  Suéltalo ya. Dile a tía Vicki qué ocurre. Tiene que ver con un hombre, ¿no?


  Se podría decir eso Tess consiguió sonreír entre lágrimas. El pánico volvió a surcar sus venas, amargo y despiadado.


  Como siempre dijo Vicki, comprensiva. Pero no sabía que estuvieras saliendo con alguien.


  No lo hago. Estamos... se le quebró la voz e inspiró con fuerza. Aunque quería proteger su intimidad, también estaba desesperada por compartir la información con alguien.


  No podía llamar a su madre. Eso era otro motivo de pánico: lo que diría Maura. Tampoco se sentía preparada para hablar con sus amigos de Pine Gulch, Vicki se había convertido en su mejor amiga en Portland e, impulsivamente, decidió que podía confiar en ella.


  Estoy embarazada barbotó.


  Los ojos de Vicki se ensancharon y su boca formó una «o» perfecta. La cerró un momento después y se quedó callada.


  Justo cuando Tess se reconvenía por haberlo mencionado, Vicki la miró con atención.


  ¿Cómo te sientes al respecto?


  Eres tu quien ha dicho que estoy blanca como una sábana. Creo que eso lo dice todo.


  Estás recuperando el color, pero sigues tensa.


  Aún no sé cómo me siento admitió. He ido al médico durante la hora del almuerzo, para confirmar mis sospechas. Creo que sigo en estado de shock. Hace tiempo que deseo tener hijos, Scott y yo hablamos de tener varios pero, en fin, las cosas no salieron como esperábamos.


  Aunque no solía hablar de su pasado, sí le había confiado a Vicki la historia de su matrimonio y el fallecimiento de su marido.


  ¿Y cómo ha reaccionado el orgulloso papá?


  Tess cerró los ojos. Se le encogió el estómago sólo con pensar en cómo decírselo a Quinn.


  Aún no se lo he dicho. Hace tres meses que no hablo con él.


  Si mis matemáticas no fallan, tiene que ser alguien de Idaho; sólo llevas aquí dos meses.


  Su madre de acogida fue mi última paciente allí Tess suspiró.


  ¿Tuvisteis una pelea o algo así?


  Ella pensó en las acusaciones que se habían lanzado aquella noche.


  «No consigues lo que quieres, tu pequeña fantasía de un «felices para siempre», así que te da una pataleta de niña malcriada y decides echarme de tu vida por completo».


  Estaba embarazada. ¡Embarazada! Y no sabía qué hacer al respecto. Se estremeció al imaginar su reacción. Probablemente la acusaría de haber puesto en práctica un maquiavélico plan con el fin de obligarlo a casarse con ella.


  «Tal vez creas que si me echas ahora, volveré dentro de unas semanas con lágrimas y disculpas, dispuesto a darte todo lo que quieras. Incluso esa maldita alianza que parece ser lo único que importa para ti».


  Ella rechazó el amargo recuerdo e intentó volver a concentrarse en el problema que tenía entre manos: el embarazo que había hecho que la tierra temblara bajo sus pies.


  Ni siquiera sabía cómo había ocurrido. Desde que el médico le había dado la noticia, había repasado mentalmente las veces que habían hecho el amor, segura de que él había utilizado protección siempre. La única posibilidad era una vez que, en la ducha, habían perdido la cabeza hasta el punto de no pensar en las consecuencias.


  Tess había sido enfermera diez años y sabía de sobra que bastaba una sola vez, pero nunca había esperado que le ocurriera a ella.


  Se podría decir que nos peleamos contestó. No nos despedimos de forma amigable.


  Si necesitas algo de tiempo, puedo encargarme de tu turno. ¿Por qué no te tomas el resto del día libre?


  No. Estoy bien. Sólo necesito un momento para organizar mis pensamientos. Te prometo que dejaré de pensaren esto y me concentraré en mis pacientes.


  Por lo menos, tómate un descanso y sal a la azotea a respirar aire fresco. Ha dejado de llover y eso te ayudará a despejar la cabeza.


  A Tess 3e habría gustado insistir en que estaba bien. Pero la verdad era que se sentía como si una bomba atómica hubiera caído sobre ella.


  Me vendrá bien despejarme, sí. Gracias,


  Todo irá bien, cariño Vicki la apretó contra su pecho en cuanto estuvo en pie. Si es lo que quieres, me alegro por ti. Si hay alguien capaz de ser madre soltera, ésa eres tú.


  Tess dudaba de su capacidad de manejar los cinco minutos siguientes, pero agradeció que su amiga tuviera tanta fe en ella.


  Cuando salió a la húmeda y fría tarde de enero, contempló la ciudad que se extendía a sus pies. Ahí acababan sus bien estructurados planes. Al marcharse de Pine Gulch. había estado segura de tenerlo todo organizado. La excitaba la idea de hacer cambios y enfrentarse a nuevos retos.


  Ni en sus sueños más disparatados había anticipado el reto que tenía ante sí. Presionó la mano contra el abdomen y la diminuta vida que crecía dentro de él.


  Un bebé. Un bebé de Quinn.


  Las emociones atenazaron su garganta, júbilo y miedo unidos.


  El embarazo no había entrado en sus planes pero, pasara lo que pasara, amaría al bebé. Ya lo adoraba aunque acababa de conocer su existencia.


  Volvió a tocarse el abdomen. Tenía que decírselo a Quinn, Incluso si se enfadaba y creía que todo era fruto de una manipulación, tenía que decírselo. Ocultarle la existencia del bebé estaría mal, reaccionara como reaccionara.


  Sólo esperaba encontrar el coraje necesario.


  


  


  Dos semanas después, seguía buscando con desesperación ese coraje. Y la eludía tanto como los días soleados a Portland en invierno.


  Cada mañana se despertaba con la intención de llamarlo. Pero las horas iban pasando y retrasaba el momento: estaría ocupado; ella estaba en el trabajo; sería mejor llamar por la tarde; no tenía su número de teléfono.


  Todas eran pobres excusas debidas al miedo. Era la verdad. Tenía miedo, simple y llanamente. Imaginar su respuesta la mantenía en vela durante la noche, y estaba segura de que contribuía a las náuseas a las que se enfrentaba todas las mañanas.


  No era una mujer débil y odiaba estar comportándose como si lo fuera.


  La noche anterior había decidido que no podía retrasarlo más. El embarazo le parecía más real cada día. Su vientre empezaba a redondearse y agradecía que los pantalones del uniforme se ajustaran a la cintura con un cordón, porque el resto de la ropa empezaba a estarle apretada.


  No más excusas. El día siguiente era sábado y tenía que decírselo. Aunque deseaba más que nada rendirse a la cobardía y comunicárselo por teléfono o correo electrónico, un hombre merecía saber que iba a ser padre en persona.


  Pero descubrir su paradero en Seattle estaba resultando más difícil de lo que había esperado.


  En su hora de almuerzo, volvió a subir a la azotea del hospital, con el teléfono móvil en la mano. Marcó el teléfono de Easton Springhill.


  ¡Tess! exclamó Easton con sorpresa al oírla. ¡Estaba pensando en ti!


  ¿Sí?


  Quería llamarte para ver cómo te está tratando la gran ciudad.


  Bien la vista de Tess se perdió en la niebla grisácea que cubría los edificios vecinos. Me gusta esto. Supongo que Pine Gulch siempre será mi hogar, pero me estoy adaptando.


  Me alegro. Te mereces un poco de felicidad.


  Tess se juró que la tendría. Dijera lo que dijera Quinn Southerland sobre su bebé, su niña.


  ¿Cómo estás tú? preguntó, En serio.


  Bien, supongo contestó Easton tras un breve silencio. Intento mantenerme ocupada. Estamos en plena época de nacimiento de terneros y me paso el día corriendo de aquí para allá.


  Siento no haberte llamado antes. He pensado mucho en ti.


  No te preocupes. Has estado ocupada iniciando tu nueva vida. Por cierto siguió Easton, fui a ver a tus compañeros de desayuno y te echan mucho de menos. No sabía que el viejo Sal Martínez te adora con pasión.


  Tess se rió, recordando a los viejos clientes habituales que siempre le levantaban la moral.


  ¿Que puedo decir? Soy muy popular entre los hombres de ochenta años.


  Tal vez su decisión de quedarse en Portland y criar allí a su bebé fuera un error. Sí volvía a Pine Gulch, su hija contaría con una estructura comunitaria. Una familia. Se dijo que ya tendría tiempo de pensarlo. Lo primero era lo primero.


  Escucha, siento molestarte, pero estoy intentando localizar a Quinn y no consigo sus datos personales.


  ¿No los tienes? la sorpresa de Easton fue tan obvia que Tess hizo una mueca. No le había dicho que Quinn y ella se habían despedido de malos modos. Había supuesto que se lo diría Quinn.


  No, Llamé a su empresa y acabé pasando de extensión en extensión sin conseguir nada.


  A veces es más difícil hablar con él que con el Despacho Oval. Tengo su número de móvil programado en el mío, así que no me lo sé de memoria. Espera mientras lo busco.


  Unos segundos después le recitó el número, que Tess apuntó en un papel.


  ¿Puedes darme la dirección de su casa? preguntó, incómoda.


  ¿Algo va mal, Tess? preguntó Easton tras una larga pausa,


  «Si tú supieras», pensó ella,


  En absoluto mintió. Sólo quería... quería enviarle algo por correo improviso.


  Notó que su amiga no acababa de creerla pero, para su alivio, le dio la dirección.


  Tendrás que buscar el código postal. No me lo sé de memoria.


  Lo buscaré. Gracias.


  ¿Seguro que todo va bien? Suenas distraída.


  Es que estoy ocupada; tengo que volver con mis pacientes. Me alegra haber hablado contigo. Te llamaré la semana que viene, cuando ambas tengamos más tiempo para charlar.


  Sí, hazlo.


  Tess no dejó de percibir un tono interrogante en la voz de Easton mientras se despedían. Se alegró de colgar, porque si no, habría acabado contándolo todo. Easton era demasiado perceptiva y Tess siempre había mentido fatal. Y no podía decirle que estaba embarazada antes de darle la noticia a Quinn.


  Miró la dirección y se le hizo un nudo en el estómago al pensar en el encuentro.


  Pasara lo que pasara, su bebé la tendría a ella.


  


  


  Eso era impulsividad, y lo demás tonterías.


  Quinn circulaba por la arbolada calle de Portland, preguntándose qué diablos hacía allí. No era dado a la espontaneidad ni a perder la cordura, pero allí estaba, siguiendo las instrucciones de su GPS en un vecindario desconocido, en una noche lluviosa.


  Cabía la posibilidad de que ni siquiera estuviese en casa. Podía tener tumo de noche o, Dios no lo quisiera, una cita.


  Sintió la tentación de dar la vuelta al coche y volver a Seattle. Era una locura aparecer en su casa sin avisar Pero en todo lo concerniente a Tess y a su forma de comportarse con ella, la cordura había brillado por su ausencia.


  Se sentía nervioso y desequilibrado, como si ya no conociera al hombre que había creído ser. Supuestamente, era un ejecutivo cuidadoso, que destacaba por su previsión y su sagacidad,


  No era un hombre que conducía doscientos veinte kilómetros por capricho, a raíz de una simple llamada telefónica de Easton.


  Lo había llamado cuando estaba concretando los últimos detalles en una reunión importante. En cuanto mencionó que Tess la había llamado para pedirle su número de teléfono y su dirección, había sido incapaz de volver a concentrarse en los ejecutivos que lo rodeaban, en el contrato que Transportes Southerland acababa de firmar o en el nuevo trazado de ruta que estaban negociando.


  Rememoró su conversación con Easton.


  «Me pareció que algo iba mal, ¿sabes?» había dicho. «No sabría decir qué, pero parecía intranquila. Sólo quería avisarte de que es probable que esté intentando localizarte».


  Su mente, igual que había ocurrido en la reunión, se disparó en mil direcciones. Se preguntó qué podía ir mal y por qué, tras tres meses de vacío y silencio entre ellos, quería ponerse en contacto con él.


  Esperó su llamada durante una hora y luego ya no pudo soportar la incertidumbre. Mientras hacía una llamada para excusarse por no poder asistir a un acto benéfico, se había dado cuenta de que llevaba tres meses engañándose a sí mismo.


  Había pasado doce semanas intentando convencerse de que había terminado con Tess Claybourne» de que su breve relación había sido un error y de que no le había dejado cicatrices.


  Pero al oír su nombre, una descarga de emociones había recorrido su cuerpo, como si se hubiera roto una presa. Había comprendido cuánto esfuerzo le había costado enterrar sus sentimientos en un lugar recóndito de su subconsciente.


  Sólo en sueños se permitía recordar los días mágicos que Tess y él habían compartido, la paz y el confort que sentía entre sus brazos.


  Se había estado engañando. El tiempo que habían pasado juntos había tenido un profundo impacto en su mundo. Desde entonces se sorprendía mirándolo todo con una perspectiva distinta. Todo aquello que le había parecido satisfactorio, los negocios, actos sociales y los paseos en barco, se había vuelto descolorido y triste. Tedioso, incluso.


  Southerland se estaba expandiendo a un ritmo muy rápido y tendría que haberlo entusiasmado ver cómo su empresa empezaba a alcanzar los objetivos que él había establecido. Sin embargo, se pasaba las tardes sentado en el porche de su casa en Mercer Island, mirando las luces que se reflejaban en el agua y preguntándose por qué los éxitos le parecían tan vacíos.


  Sin duda, el proceso de duelo por la muerte de Jo influía. Pero tenía la sospecha de que gran parte de su vacío interior se debía a Tess y al agujero que había provocado en su vida.


  Suspiró. Decidió que era mejor ser honesto, al menos consigo mismo. Tess no había creado ese agujero. Había sido él quien había enarbolado el cuchillo de carnicero, echándola de su lado.


  No podía culparla por la última y desagradable escena que había tenido lugar entre ellos. En cuanto había aparecido el primer obstáculo en su relación, él se había puesto a la defensiva y la había alejado de sí con un empujón.


  En los negocios intentaba centrarse sobre todo en el futuro, posición ando su empresa para aprovechar las tendencias de mercado y las áreas de crecimiento. No le gustaba mirar atrás excepto para examinar sus errores e intentar arreglarlos.


  Y con Tess había cometido muchos errores. Tras examinar lo sucedido en Pine Gulch, tenía que admitir que había tenido miedo, ni más ni menos.


  Necesitaba verla" de nuevo. Le debía una disculpa y un adiós carente de la ira y las acusaciones infundadas que le había lanzado.


  Por eso estaba allí, intentando encontrar su casa bajo la desvaída y acuosa luz de la luna.


  El GPS anunció su dirección un momento después. Aparcó ante la pequeña casa de ladrillo rosa claro, sintiendo una extraña mezcla de angustia y anticipación en el estómago.


  La casa le recordaba mucho a la de Pine Gulch, pero a escala más pequeña. Ambas eran casas antiguas, con jardín y árboles bien enraizados. Las contraventanas blancas y el tejado a dos aguas le conferían un agradable aire de casa de playa. Estaba rodeada de arbustos y un extenso macizo de flores. Supuso que en primavera sería un estallido de color pero en ese momento, a principios de febrero, parecía árido y frío bajo la lluvia.


  Se negó a pensar en que podría utilizar esa misma metáfora para describir su vida de los tres últimos meses.


  Durante un momento de cobardía, volvió a sentir la tentación de poner rumbo a Seattle. Tal vez Easton se había confundido y Tess no lo estaba buscando. Tal vez sólo quería su dirección para enviarle una carta dictándole lo feliz que era sin él.


  Incluso si ése era el caso, estaba allí. No podía dar marcha atrás.


  Cuando llegó a la puerta, la lluvia se había transformado en una llovizna. Pulsó el timbre, con el estómago hecho un amasijo de nervios.


  La puerta se abrió un momento después y las semanas de distancia y dolor se disolvieron.


  Tess tenía un aspecto fresco y alegre, con los rizos sueltos enmarcando su precioso rostro y un brillo expectante en los ojos. Al menos hasta que se dio cuenta de quién estaba en el umbral.


  ¡Quinn! el color abandonó su rostro como el de una fotografía antigua, desvaída por el sol,


  Hola, Tess.


  Ella no dijo nada, siguió mirándolo durante medio minuto. Él no habría podido decir si estaba horrorizada por verlo, o sólo sorprendida.


  ¿Puedo entrar? preguntó, deseando no haberse rendido al loco impulso de conducir dos horas y media para llegar allí.


  Ella lo miró otro largo momento, Cuando él estaba seguro de que iba a cerrarle la puerta en las narices, se apartó para cederle el paso.


  Yo... Sí. Por supuesto.


  La siguió al interior Se encontró en un espacio cálido, dominado por una chimenea de ladrillos color rosa claro, en la que crepitaba el fuego. La sala era acogedora y alegre, con sus mullidos asientos, cojines de colores y el piano en un rincón, aún cubierto por fotografías.


  ¿Puedo ofrecerte algo de beber? preguntó ella, Confieso que no hay muchas opciones» pero tengo una botella de vino que me regalaron el día que me instalé aquí.


  No. Gracias.


  El silencio se alargó, tenso e incómodo. De pronto, él se recordó en la cama con ella, los cuerpos entrelazados y hablando durante horas. Le dolió el pecho por el intenso deseo de volver a disfrutar de esa cercanía.


  Estás pálida dijo, metiendo las manos en los bolsillos de la chaqueta y cerrando los puños. ¿Estás enferma? Easton dice que la telefoneaste y se quedó preocupada.


  Ella arrugó la frente, como si siguiera buscando el sentido de su presencia allí.


  ¿Estás aquí porque Easton te pidió que vinieras a comprobar si estaba bien?


  Él se planteó contestar que sí. Sería una salida fácil para ambos, pero no pudo hacerlo.


  Supo, sin atisbo de duda, que ella era la razón de su vacío de los últimos tres meses.


  Nunca se había sentido tan solo como desde que Tess no estaba en su mundo para compartir sus logros y sus preocupaciones. Para reír, o incluso, para llorar con ella. Para comentar sus esperanzas de futuro y ayudarlo a superar el pasado.


  Quería todas las cosas que ella había mencionado, exactamente lo que había creado allí para sí misma.


  Quería un hogar. Vivir en una casa con un jardín que se llenara de color en primavera, un lugar que proporcionara un cálido refugio en las desapacibles noches de invierno.


  Y quería compartir todo eso con Tess.


  Quería amor


  Como un yonqui esperando la siguiente dosis, anhelaba la paz que sólo había encontrado con Tess,


  No admitió con voz ronca. Estoy aquí porque te echaba de menos.


  CAPÍTULO 16


  


  ELLA lo miró con los ojos muy abiertos y del color de un mar tormentoso.


  El suspiró, maldiciendo su desliz.


  Olvida que he dicho eso. Sí, estoy aquí porque Easton me pidió que viniera.


  Estás mintiendo aunque la frase en sí podría haber sonado arrogante, él captó la vulnerabilidad de sus ojos y algo más, algo que casi parecía un destello de esperanza.


  La miró, sintiendo el tronar de la sangre en sus oídos. Había llegado hasta allí. Así que daría un paso más, hasta quedar colgado al borde del precipicio, en sus manos.


  De acuerdo. Sí. Te he echado de menos. ¿Ya estás contenta?


  Ella se quedó callada un momento. Sólo se oía el murmullo del fuego en la chimenea.


  No susurró por fin, En absoluto. He estado muy triste, Quinn.


  Su voz sonó frágil, tímida y sincera. El gruñó y no pudo soportar la distancia un segundo más. Sacó las manos de los bolsillos y la abrazó. Ella se aferró a su cuello como si le fuera la vida en ello.


  La emoción le atenazó la garganta y hundió el rostro en la curva de su hombro. Eso era lo que había echado de menos. Tenerla en sus brazos era como regresar al hogar, al paraíso; era todo lo bueno que siempre había temido desear.


  Se preguntó cómo podía haber sido tan estúpido como para alejar de sí a lo mejor que le había ocurrido en toda su vida.


  La besó y casi se derritió al probar su dulzura.


  Lo siento murmuró contra su boca. Lo siento mucho. He estado hecho un patético desastre durante tres horribles meses.


  Yo también dijo ella. Lo estropeaste todo.


  ¿En serio? él soltó una risa seca,


  Tenía un trabajo nuevo, una nueva vida que crear para mí misma. Se suponía que todo iba a ser perfecto. Sin embargo, he estado desolada. Sólo he podido pensar en ti y en cuánto... su voz se desvaneció y él contuvo el aliento, esperando que acabara la frase.


  En cuánto ¿qué? la animó.


  En cuánto te echaba de menos contestó ella. Él sintió una leve decepción, había percibido que eso no era lo que había estado a punto de decir.


  La besó de nuevo y ella suspiró contra su boca, apretándolo con fuerza.


  A pesar de la fría lluvia de febrero, él se sintió como si la primavera floreciera en su corazón.


  Todo lo que me dijiste aquella última noche era cierto, Tess. He dado al pasado demasiado poder en mi vida.


  Oh, Quinn, No tenía derecho a decirte esas cosas, Lo he lamentado desde entonces. Tenías razón.


  Cada persona supera el dolor de forma diferente. Sólo sé que todo el mundo sufre en algún momento de su vida. Es tan inevitable como... respirar o morir.


  Tú me enseñaste que no debo permitir que controle cada cosa que hago. Mírate, Tus sueños de un «felices para siempre» se derrumbaron con el accidente de Scott. Pero no te volviste amarga y colérica con el mundo.


  Tuve mis momentos de desesperación, créeme.


  A él volvió a dolerle el corazón por ella y se estremeció al pensar en cómo la había atacado la última noche que pasaron juntos en Pine Gulch, acusándola de ser la misma niña malcriada que había conocido en el instituto.


  No le había dicho en serio esas feas palabras. Incluso mientras las decía era consciente de que era una mujer muy distinta.


  Había estado enamorado de ella esa noche, seguramente lo estaba desde el momento en que se había sentado en el suelo y había escuchado sus terribles recuerdos,


  Y seguramente antes.


  Probablemente ya había estado algo enamorado de ella en el instituto, cuando creía odiarla. Sólo había temido admitirla verdad.


  Pero, a pesar de todo lo que tuviste que pasar, no permitiste que eso te destrozara o te volviera cínica y dura dijo, apretándola contra sí. Sigues abriendo tu corazón con facilidad. Es una de las cosas que más amo de ti.


  


  


  Tess lo miró con el corazón desbocado. No podía haber dicho lo que creía haber oído. Quinn no creía en el amor. Pero el eco de sus palabras resonaba en su mente.


  ¿Que tú... ¿qué?


  Él esbozó la media sonrisa que ella había adorado desde que estaba en segundo curso.


  Vas a obligarme a decirlo, ¿verdad? De acuerdo. Amo un millón de cosas de ti. Pero en lo más alto de la lista está tu enorme, generoso e irrompible corazón.


  No es irrompible corrigió ella, sin atreverse a creer sus palabras. Ha estado bastante roto estos últimos tres meses.


  Él volvió a besarla, con cariño y gentileza. La ternura del beso hizo que a ella se le llenaran los ojos de lágrimas.


  Lo siento murmuró, entre beso y beso. Lo siento mucho. ¿Podrás perdonarme? He sido un estúpido, un idiota asustado hizo una pausa y la miró fijamente. Tienes que darme un poco de cuartel.


  ¿Ah, sí? se asombró ella.


  Es lo justo. Soy un hombre que nunca ha estado enamorado antes. Si quieres saber la verdad, me aterra.


  «Un hombre que nunca ha estado enamorado antes».


  Esas palabras traspasaron todo el dolor, soledad y miedo de los últimos tres meses.


  Él la amaba. No se trataba de otro sueño del que despenaría abrazada a una almohada húmeda por las lágrimas. Quinn estaba allí en su sala, abrazándola y diciendo cosas que no habría cíe id o si no sintiera la fuerza de sus brazos.


  La amaba.


  Atrajo su boca y lo besó con fuerza, poniendo todo su ardor y júbilo en ese beso. Cuando por fin se apartó, ambos respiraban con agitación y los ojos de él estaban nublados.


  Te amo, Quinn. Te quiero muchísimo. Quería crearme una nueva vida aquí, en Portland, volver a empezar. Pero sólo he podido pensar en cuánto te echo de menos.


  Tess... gruñó su nombre y se inclinó para besarla otra vez, Ella se apartó, necesitando espacio para reorganizar sus pensamientos,


  Te quiero. Pero tengo que decirte algo,


  Yo primero apretó sus dedos. Sé qué piensas que queremos cosas distintas de la vida. Admito que sería exagerado decir que he cambiado milagrosamente y estoy dispuesto a salir corriendo y buscar una capilla.


  Los ojos de ella se oscurecieron con aprensión. Él, notándolo, se llevó su mano a la boca y la besó.


  Pero la idea de estar sin ti me asusta mucho más que pensar en corazones, flores y tarta de boda. Quiero hacerlo todo contigo. Sé que lo conseguiré si me ayudas. Aunque puede que tarde unos meses.


  Tenemos unos meses.


  Espero que tengamos mucho más que eso. Quiero que sea para siempre, Tess.


  Ella miró a ese hombre moreno, guapo y viril, y vio la sinceridad que brillaba en sus ojos. Hablaba en serio. No iba a utilizar su pasado como excusa una vez más,


  Le costaba ajustarse al súbito cambio. Una hora antes había estado sentada a la mesa del comedor con una cena congelada ante sí, sola, dolida y asustada por la perspectiva de enfrentarse a su reacción cuando, al día siguiente, le dijera que iba a ser padre.


  Y ahora estaba allí hablando de «para siempre».


  Se recordó que aún no le había dado la noticia. Todo podía cambiar con unas pocas palabras. Aunque deseaba aferrarse a la deliciosa sensación que sentía durante el resto de su vida, tenía que decírselo. Le resultó difícil hacerlo, pero liberó sus manos y cruzó los brazos sobre el pecho,


  Antes necesito decirte algo. Puede que cambie tu perspectiva,


  ¿Que es lo que va mal? preguntó él, con expresión confusa e incluso aprensiva.


  Nada. Al menos a mí no me lo parece. Tengo la esperanza de que a ti tampoco se retorció los dedos, nerviosa.


  Dímelopidió él.


  No sé cómo ocurrió dijo ella. Bueno, sí sé cómo. Soy enfermera. Pero no sé por qué. Es decir, tomamos precauciones, pero a veces incluso la precauciones fallan... su voz se desvaneció.


  Tess. Dilo ya.


  Estoy embarazada.


  Las palabras quedaron suspendidas en el aire, densas y pesadas. El no dijo nada, se limitó a mirarla.


  Ella intentó interpretar su expresión, sin éxito. No sabía si reflejaba alegría, temor o ira.


  Lo sé apretó los labios. A mí también me impactó. Lo descubrí hace unas semanas y me he estado preguntando cómo decírtelo. Por eso llamé a Easton para pedirle tu dirección. Iba a conducir hasta Seattle mañana. Tenía mucho miedo.


  ¿Miedo? ¿Por qué? se sorprendió él.


  No quería que pensaras que era parte de un gran plan de manipulación. Te juro que no me lo esperaba, Quinn. Tienes que creerme. Tuvimos cuidado, sé que lo tuvimos. Sólo se me ocurre que fuera... aquella vez en la ducha, ¿recuerdas?


  Algo chispeó en los rasgos de él, algo que provocó en ella una oleada de fuego abrasador.


  Lo recuerdo afirmó él, ronco. No dijo más.


  Un momento después, ella se abrazó con más fuerza, sintiendo frío a pesar del fuego que danzaba en el hogar de la chimenea.


  Sé que esto lo cambia todo. Tú mismo dijiste que no estás preparado para esas cosas aun. Lo entiendo. No quiero que te sientas presionado, Quinn. Pero yo ya la quiero. La bebé y yo estaremos bien si decides que no estás listo. Esperaré el tiempo que haga falta. Tengo ahorros. No te pediré nada, te lo juro.


  Pensé que habías dicho que me querías.


  Sí, Te quiero.


  Entonces, ¿cómo puedes pensar que sería capaz de marcharme ahora?


  Sus ojos destellaron con una emoción tan fiera que ella se quedó sin aire. La esperanza empezó a llegar en oleadas y cerró los puños, temiendo una explosión de júbilo.


  Un bebé dijo las palabras como si fueran una oración o una maldición, ella no supo cuál de las dos cosas. ¿Cuándo?


  A principios de julio.


  Una nena del Día de la Independencia. Podríamos llamarla Libertad.


  Ella dejó escapar una mezcla de risa y sollozo. Él la alzó en brazos y la apretó contra sí.


  Libertad Jo corrigió ella.


  Los ojos de él se suavizaron y volvió a besarla con infinita ternura.


  Un bebé murmuró. Con los ojos nublados, puso una mano sobre el pequeño abultamiento de su vientre.


  ¿No estás disgustado?


  Atónito, más bien. Pero por debajo de eso, hay júbilo, No sé cómo explicarlo, pero me parece apropiado.


  Oh, Quinn, así reaccioné yo. Me dio pánico saber que estaba embarazada. Pero la idea de tener una hija, tu hija, me llenaba de felicidad y paz. Es una buena definición. Es lo apropiado.


  Te quiero, Tess besó sus labios de nuevo. Te encontraste con un hombre duro y cínico, que intentaba convencerse de que era feliz estando solo, y le enseñaste todo lo bueno y luminoso que faltaba en su mundo.


  Presionó la boca contra la suya con un beso que sabía a júbilo, curación y promesas de un futuro brillante.


  


  FIN
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